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ADVERTENCIA 

Esta tesis fue elaborada durante el Seminario de México

Contemporáneo, que desde octubre de 1980 se ha llevado a cabo 

en el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, ba

jo la dirección de la licenciada Alejandra Lajous. Este semi 

nario partió de un proyecto mat~iz elaborado por ella, con el 

objeto de mantener, en las diferentes investigaciones, el hi

lo conductor necesario para desarrollar un trabajo integral y 

coherente que permitiera a las integrantes del equipo elabo-

rar una sintesis interpretativa de la historia de México con

temporáneo. Por sintesis interpretativa entendemos la selec

ción y organización de. la información existente en fuentes se 

cundarias que permitan crear una explicación global coherente 

del period~y1917-1940 en una primera et.apa y más tarde del P.!:. 

ríodo 1940-1980. 

Durante la primera etapa del seminario se ha trabajado 

temáticamente y en forma vertical, ya que se ha estudiado un

lapso histórico muy amplio. ~sto ciertamente implica ries--

gos, pero se consideró necesario tener primero una perspecti

va histórica amplia y desde luego muy formativa que nos permi 

tiera en una segunda etapa de investigación abordar un lapso

histórico más reducido (un período presidencial) y estudiarlo 

con detenimiento desde varios puntos de vista. Así, esta te

sis es el fruto de l_a prim~ra etapa de investigación dentro 

del Seminario. 

Deseo agradecer· de manera especial a la licenciada Ale--



jandra Lajous la oportunidad de colaborar en el Seminario, 

así como por ~a valiosa y entusiasta direcci6n que me prest6-

como directora de tesis. También quiero agradecer al licen-

ciado Juan José Huerta sus acertados comentarios, críticas y

sugerencias, así como a mis compañeras Lucía de Pablo, Adelai 

da García-Conde, Susana García Travesí, Cecilia Landa y Auro

ra Vargas, la ayuda que me prestaron en la elaboraci6r, de mi

trabajo, y la oportunidad de aprender con la lectura de los 

suyos. 
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INTRODUCCION 

Al abordar un tema tan amplio y complejo corno es el de

"la economía en el México post-revolucionario (1917-1940.)",

consideré necesario estudiar la actividad econ6rnica corno una 

actividad humana y, por lo tanto, sujeta a las característi

cas y coyunturas del grupo humano que la desarrolla, y no co 

rno una fuerza ajena al hombre y con inercia propia. Efecti

vamente, consideré que el proceso eco.n6rnico está íntimamente 

ligado a los procesos político, social e ideol6gico, y estos 

4 factores forman un todo indisoluble. Por ello, el estudio 

de la economía en el México post-revolucionario debe ubicar

se corno un enfoque limitado y arbitrario de una realidad bis 

tórica más amplia. __. 
Este trab~jo se orienta al análisis de la política eco

nómica del estado mexicano entre 1917 y 1940. El primer ca

pítulo introduce al lector en las postrimerías del siglo XIX, 

cuando se rornp,_en algunas estructuras econ6rnicas coloniales y 

empiezan a formarse otras de tipo capitalista, pues durante

estos años .México se incorporó tardíamente al capitalismo in 

ternacional corno proveedor de materias primas y consumidor 

de productos manufacturados y de servicios. La elite porfi

rista consideraba necesario el capital extranjero para que 

México ingresara al grupo de "naciones modernas". Así du-- -, 

rante este período la inv.ersi6n extranjera directa lleg6 al

país en cantidades considerables y en poco tiempo logr6 domi 

nar la producción de los principales sectores exportadores y 
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las actividades relacionadas con ellos. Este modelo de cre

cimiento orientado ~acia el exterior hizo que la economía lo 

cal se hiciera trecientemente dependiente de las estructuras 

de ~n mercado internacional sobre el q~e no tenía ningún con 

trol. Además, la irrupción del modo capitalista de produc-

ción no se orientó a la destrucción de las estructuras prece 

dentes, por lo que el desarrollo interno fue extremadamente

desequilibrado. La mayoría de la población económicamente 

activa, dedicada principalmente a actividades agrícolas, no

tenía contacto directo con el sector moderno de la economía. 

Ahora bien, el sistema político porfirista fue incapaz de 

adaptarse a los rápidos cambios soc"iales que el mismo creci-

'miento económico trajo, y ello fue una de ¡as causas del es__.. 
tallido revolucionario. 

La revolución no rompió los lazos de depe~dencia con el 

capital extranjero, pero la reestructuración ideológica y po 

lítica del Estado post-revolucionario condicionó, en gran 

parte, la naturaleza y profundidad de las relaciones con el

exterior. 

El fruto ideológico de la revolución fue la Constitu--

ción de 1917, que constituye el segundo capítulo de este es

tudio. En ella se proponía un modelo de nación comprometida 

con los sectores populares -ya que se asimiló y captó tras-

cendencia de la violencia de los campesinos- y un Estado 

fuerte, con un ejecutivo dotado de poderes extraordinarios,-

/' 
.\ 
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que guiara el desarrollo económico· del país por la senda del ~· 
capitalismo.. Por ello, las clases propietarias no desapare¡ 

'! 
cieron como tales, simplemente se procur6 limitar su activi~ 

i 
dad para evitar que siguieran siendo fuente de deseq~il1---t 

¡, 
brios sociales u obstáculo para que el Estado desarrollara .r: 

¡ sus funci.ones. 

Los lí'deres revolucion~rios expresaron una clara voluni.. 

tad por promover un desarrollo económico en el ·país. Suma-r 

ron su ambición a la de los países industrializados que---~ 
1 

' 1 

veían en el progreso económico la solución a todos los pro-~ 

blemas humanos, inconscientes de que la misma forma de prod~ 

cir riqueza genera desigualdad y más problemas sociales. 
¡' 
1 

Convencí~, justificaron su autoritarismo en la esperanza~ 
. 'I 

de un desarrollo moderno, capitalista y eficiente. 

daron al Estado mediante la corporativización de los 

narios políticos y de los sectores populares, y así, 

Consoli

funcioL 
¡, 

en nom~ 
,. 
!•1 

bre del prógreso, lograron sumar voluntariamente, o contro-t, 
f 

lar por la fuerza la maquinaria política, a ~randes sectorek 

de la sociedad. Al irse consolidando el Estado, impulsó ca~. 

da vez más la formación de una burguesía nacional, e.en el -·~ 

fin de detener los impulsos del expansionismo económico in-'" 

ternacional. Pero, a pesar de ello, la mayor vulnerabilidad 

del nuevo régimen fue su debilidad frente a los Estados Uni

dos, debido a ello el grupo gobernante permaneció atento, su 

friendo o anhelando la. relación con los capitales extranje--

I 
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ros. Así, el Estado, los capitales extranjeros y la burgue

sía nacional impusieron sobre los sectores populares (campe

sinos y obreros) las exigencias y requisitos que convenían a 

sus propios intereses. La justifi~ación para ello estribaba 

en el convencimiento de que una mayor productividad termina

ría por beneficiar a toda la población. 

El fracaso y el éxito, el empuje y el límite de los di· 

versos grupos sociales explica, en gran medida, el desarro-

llo económico de México~ Por ello este trabajo tiene por ob 

jeto explicar la importancia relativa que los diversos gru·· 

pos sociales han tenido en la determinación de la política 

,económica, entendiendo que dicha _participación resultaría de 

la evoluei-!n misma de la realidad econ6mica, política y so-

cial tanto nacional como extranjera. 

Ahora bien, en el tercer capítulo .de este estudio, se 

tratan los múltiples conflictos que Carranza y Obreg6n tuv~~ 

ron que enfrentar, tales como lograr la pacificaci6n del-~

país y hacer frente a las presiones del exterior. En el te~ 

rreno econ6mico no se siguió una política determinada, sin6-

que los problemas más urgentes se fueron resolviendo según 

las circunstancias lo permitieron. Para Carranza y Obregón, 

aunque en menor medida para éste último, el problema más 

apremiante fue la falta de liquidez monetaria, ya que sin di 

nero no se podían efectuar pagos y transacciones, quedando 

la economía paralizada. Asimismo, la destrucci6n del siste-
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ma financiero representó también un grave obstáculo para el

desarrollo de una eco·nomía de mercado. Por ello, los prime

ros presidentes post-revolucionarios se esforzaron en legis

lar en este terreno. Solo hasta 1924, cuando la situación 

económica fue ·más pro_picia, Calles y SU· equipo de técn"icos -

trataron de i~poner una verdadera ree~tru~turaci6n econ6mi-

ca. 

El cuarto capítulo corresponde al período presidencial

de Plutarco Elías Calles (1924-1928). Con él se inicia un 

período de gran optimismo y á~irno reconstructor. En el te-

rreno económico se forma ·por primera vez una política econó

mica determinada para impulsar la creació"n de infraestructu

ra y de i~tituciones bancarias. ~in embargo; la crisis eco 

nómica internacional. de 1926, combinada con la situación po

lítica interna, derrumbó los proyectos callistas, y la econo 

mía entró nuevamente en crisis. 

El capítulo V abarca los afias del maximato (1928-1935)., 

Trata la crisis económica, que vivió el Estad~ motivada tanto 

en la depresión econó~ica iriternacional fte 1929, corno en ia

inestabilida.d y desorganización de la actividad política in

terna. 

En términos generales, puede decirse que para 1934 el 

~aís se había recuperado, peto sin lograr modificar en nada
\ 

sus tendencias anteriores. México siguió· siendo un paí~ 
• 

agrario -la mayor parte de su población vivía .de la agricul-
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tura tradicional de subsistencia-, siguió siendo un país ex~ 

portador de materias primas -principalmente minerales y pe~; 

tróleo-, con una industria muy incipiente e in~apaz de s,01]r:') .. : 
{ !' ti ventar su deuda. ,, · , 

''! j!i 
:¡¡¡.,~ 

Sin embargo, conviene resaltar que duran.te este la,ps~;I) t 
se fortific6 la cqacidad intervencionista del Estado, pe~'~ 

11 l ft. 
tiendo que se tom~sen medidas que modificaron la realidad :¡' J:! ] ! ·ti 

rr;t:f 
socio-económica del país. ., ¡ v:. 

;:¡,i :~ 1 
!!1,! :¡ 
-,l.'..~~ 1 

El filtimo capítulo abarca los afias que corresponden~~' 
+· 'b 

la presidencia de Lázaro Cárdenas. Durante este períodQ el~ 
,:i :11, 1 
·:I· ¡_;· 1 

Estado acentuó en forma det~rminante su participación eri i~J· 
;¡· ¡i· 

ii¡: ·l 
.economía del país. Las políticas económicas que llevó; a ~r~. 
bo el gobr:rno tuvieron por objeto el progresivo ni vel~~i~~~i't 

1 '1,.).J. 
1 .,,!~ 

to de las clase.s sociales y la inde.pendencia económica :na~l~ 
¡.¡ ~ • ; 

nal. El primer objetivo se trat6 de conséguir elevandQ ¡·e't!j: 
¡ t ! g~'~ 1 1 .. ·j.! 

nivel d·e vida de campesinos y obreros, mediante la refo¡r,m~¡~1\.! 
j ! 1iü~I 

agraria y las reivindicaciones laborales, y el segundo .Js¡e !l{*;¡ 
i ! fur 

busc6 tanto a través del impulso a la industria naciona;li, ~~ 
i i ·l~I,ir. mo limitando los intereses extranjeros. , t¼ 
¡ \;~lf 

Estos objetivos se lograron sólo parcialmente debi;do ¡:~,~ 
,¡~h· 

las presiones in.ternas y externas. Para que el Estado: ¡~ley-
1
::i_ 

1 ¡ ' .. ' 

ra a cabo las mOltiples obras de infraestructura, refo~ta;i~ 
1 Ji,;! 

,~r· j ¡', 

los organismos oficiales de crédito, nacionalizara los ferrd ,.,-
!: 

carriles y realizara la expropiación petrolera fue nece.isarió 

recurrir a una política inflacionaria, que se tradujo en e1-



- 1. _;,; 
~fll 

1 -; 
! 

1 

1 

1 

1 
il 

1 

1 - . • ,¡· .• 

::,,,, ..... 
1 

I_ 

I_ 

-L 
I_ 

VÍI 

alto costo d~ la vida y por ende en él descontento de una -

gran parte de la població.n: hubo amplios -grupos de c~mpesi

nos y obreros que no llegaron a ser beneficiados por las re

formas carden4.stas y, desde luego, los latifundistas, empre

sarios y hombres de- clase media cuyos intereses se habían 

yisto afectados. ·Sin embargo, al observar este período des

de una perspectiva m~s amplia se puede ver que la r.ef.orma 

agraria y la expropiació~ petrolera eliminaron algunas de 

las rigideces del sistema económico heredado del porfiriato. 

Por otro lado, la reforma agraria liberó mano de obra 

campesina, la cual fue básica al futuro desarrollo indus---

trial del país. Durante este período se sentaron las bases-
. 
políticas,.,...M.económicas y so.ciales .qu~ permitieron el desarro-

llo industrial que ha ·caracterfzado al México Moderno. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

Para entender la estructura económica del México post

revolucionario es necesario remontarse hasta el siglo XIX 

pues durante este siglo se rompen algunas estructuras econó

micas coloniales y empiezan a formar.se otras de tipo capi ta

lista. 

Los primeros añ.os del México independiente ( 1821-1867) -

se caracteri~aron por una gra~ continuidad estructural con 

'los años de la época colonial ya que las fuerzas producti---

vas, las relaciones de producción y los patrones de acumula-
/ 

ci6n se mantuvier~n casi inalterables respecto a los del pe-

ríodo colonial. 

Desde .la consumación de .la independencia (1821) hasta 

la restauración de· la ·RepQblica (1867) los gobiernos de Méxi 

co fueron excesivamente débiles. En los primeros dos ter--

cios del siglo XIX más de 50 administraciones trataron de di 

rigir los asuntos públicos del país y llegaron a coexistir 

varios gobiernos que se adjudicaban la representación nacio

nal. A sü vez, las disputas entre los diferentes grupos 

arrastraba su cauda de rebeliones, cuartelazos Q golpes de 

Estado. A la inestabilidad interna se sum·aban, asimismo, 
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fuertes disputas con otros países, ya que durante este perío 

do México sostuvo dos guerras con Francia y una con los Est! 

dos Unidos, que le cost6 la pérdida de más de la mitad del 

. . . 1 1 territorio naciona. Juan Felipe L,eal sefiala al respecto: 

"El período comprendido en los d·os primeros ter
cios del siglo XIX, llamado por los positivistas 
porfirianos 'período de anarquía', contempla un
Estado nacional que lo es sólo de nombre, sin 
control efectiv9 sobre la población y el territ~ 
rio, sin autQridad_y contenido por una multipli
cidad de pbderes locales cuya atitonomía es el 
signo conspicuo de la debilidad del poder cen--
tral. Ello significa que más que un poder polí
tico existen los poderes de los propietarios. 
Esto es, el poder se halla disperso, fragmentado, 
proyectado eri una miriada de do~inaciones loca-
les".2 

Por otra parte, la situación económica del país, duran-..., ... 
te estos afios., era angustj.osa. La gue.rra de independencia 

había afectado gravemente importantes zonas productivas y ha 

bía profundizado la desarticulación del país en "islas" poco 

relacionadas entre sí, por lo que la mayor parte de la pobla 

ción se encontraba diseminada en un gr:an .nt1mero de pequeños

poblados y ranchos cuya economía interna conservaba las ca--

.,. . d .,. t fº · 3 racteristicas e una economia au osu iciente. El rendimien 

to de la agricultura era pobre, la industria propiamente di

cha no e·xistía_, la mayor parte de la "producci6n industrial" 

provenía de t~lleres artesanales, en los que no se utilizaba 

maquinaria ni fuerzas motrices; la minería, por su parte, se 

encontraba en crisis d~bido a la huida de capitales después

de la independencia. La situación económica era pues ca6ti-
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ca, y uno de los más graves problemas que afectaban al país

era la falta de ahorro. interno: "En realidad la crisis per

manente de las finanzas públicas era el resultado de un cír

culo visioso: llegadds al poder con la tesorería en quiebra, 

los gobiernos no tenían otra solu~ión que recurrir a los es

peculadores, los cuales ponían condiciones y exigían garan-

tías muy severas para la economía nacional y el tesoro públi 

co. Este sistema, lejos de contribuir a la recuperación fi

nanciera, no tenía otro resultado que el aumento de la deuda 

pública y la hipoteca de los escasos recursos de que podía 

disponer- el gobie·rno y la bancarrota financiera se agravaba

aún más 11 • 4 

AhoUl.4..\bien, es.necesario hacer notar que la realidad bá 

sica de la política y de la economía, desde los primeros --

años del México independiente, radicaba en las oligarquías 

regionales.. A pa.rtir de las reformas borbónicas, en 1776, 

al ser afectados los intereses de los grupos dominantes (Con 

sulado de Comerciantes, Consulado de Mineros, hacendados y 

la Iglesia) , y decretarse una relativa libertad de comer--

cio, se formaron nuevos centros de poder en las regiones que 

integrab~n el país, destacando nuevos grupos de comerciantes 

y de hacendados. 5 Durante la primera mitad del siglo XIX 

las pugnas entre estos grupos (comerciantes y hacendados) , 

fue continua, y contribuyeron a la inestabilidad política 

del período. 
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En esta fase inicial del México independiente destaca 

un rasgo que se conservaría como constante de la vida políti 

ca del siglo XIX: la exclusión de las masas rurales y urba

nas de cualquier participación en las instituciones y deci-

siones políticas nacionales.. "En esa medida, la lucha polí

tica fue de manera prioritaria un enfrentamiento entre los -

intereses divergentes de los grupos de propietarios ••. Las

masas campesinas permanecían en extremo atomizadas y disper

sas; las concentraciones urbanas se habían estancado como 

consecuencia de la crisis de la economía y del comercio, agu 

dizada por las guerra~ de independencia. De esta situación

solo se saldría hacia finales del siglo, cuando el desarro-

llo del c:,Bitalismo reorganizó la distribución y concentra-

ción·de. la población, haciendo solo entonces posible la pre

sencia de las masas en la escena política 11 • 6 

Ahora bien, el nuevo grupo de comerciantes, asociados a 

militares y a núcleos de la administración pública, empezó a 

monopolizar las materias primas, las mercancías, la moneda y 

a romper las barreras regionales, al mismo tiempo que se li

gaba con las nuevas casas comerciales (inglesas y francesas) 

que desplazaban a los antiguos miembros del consulado. De 

esta manera, los nuevos comerciantes internos aceptaban e im 

pulsaban la inserción de México en el.mercado internacio~--

nal.7 

Este .grupo de comerciantes se convirti6 en el pilar fi-
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nanciero de la hacienda pública. Cuando los liberales retor 

naron al poder, en 1854 con la revolución de Ayutla, encon-

traron en los intereses de este grupo emergente un asiento 

material ya fuerte y consolidado sobre el cual descansar sus 

d . º6 . 1 8 proyectos e reorgan1zac1 n naciona. 

La reforma liberal (ley de Desamortización y más tarde

de nacionalización de bienes eclesiásticos) pretendía crear

una generación de pequeños propietarios urba.nos y rurales 

que ampliara las clases medias; pero los resultados fueron 

muy distintos, ya que los más beneficiados por las· nuevas le 

yes fueron los. latifundistas (que habían hipotecado sus tie-

_rras a la Iglesia, y que pudieron rescatar sus hipotecas a 

precios nrtif,bajos), los prestamistas, los comerciantes y los 

profesionales liberales. Las reformas también facilitaron 

el despojo de tierras a las comunidades indígenas, proletari 

zando a los campesinos. El debilitamiento del -sistema comu

nal de la agricultura y la aparición de latifundios orienta

dos al mercado bajo ~1 control de particulares contribuyeron 

a lograr la aparición de una eco.no.mía de mercado. Así, al 

lado de la agricultura de subsistencia (características de 

la Iglesia y de las comunidades indígenas) empez6 a surgir -

1 . 1 . 1 9 a agricu tura comercia. 

El principal efecto de las reformas liberales, a largo

plazo, fue consolidar un sólido bloque de propietarios (co-

merciantes-hacendados), al margen de las ideologías libera--
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les y conse~vadoras, y cuyo punto de coincidencia era su opo 

sición a los bienes de la Iglesia. "Aun sin proponérselo ex 

plícitamente, el grupo de políticos liberales permitió, con

su política agraria, la unificación de los terratenientes 

con las fracciones comerciales ligadas al comercio interior

y exterior, inicjándose con ésto la formación del nuevo eje

de pode·r que requ~ría una economía agroexportadora". 1 O 

Este nuevo eje de poder es de suma importancia, ya que

la particularidad de una sociedad radica, fundamentalmente,

en la forma como se enlazan los grupos humanos que la confor 

man. 

Ahora bien, además de la concentración del poder políti 
_,¡¡l 

eo y la unificación del bloque en el poder, los liberales tu 

vieron que hacer frente al caos económico. Al finalizar la

guerra de Reforma, empezaron a sentarse las bases de un Esta 

do capi t.alista, pero caracterizado por· 1·a desorganización ad 

ministrativa, el desequilibrio fiscal, y además agobiado por 

las recl~maciones por pa:rt.e de la deuda. externa. 

La difícil lucha iniciada por los gobiernos de Juárez y 

Lerdo para salvar a la administración estatal de la bancarro 

ta, empezó a cristaliz~r cuando se inició, durante la década 

de los ochentas, la reanimación de la producción y el comer

cio, al restablecerse conexiones vigqrosas con el mercado 

mundial. 
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La estabilidad interna era la condición necesaria para

que México se integrara al mercado mundial de manera inten-

sa, y atrajera a los inversionistas extranjeros. Así, nues

tro país se incorporó tardíamente al desarrollo capitalista

internacional como respuesta al estímulo de las naciones in

dustrializadas de Europa occidental y de Estados Unidos, pa~ 

ticipando, básicamente, como proveedor de materias primas y

consumidor de productos ·manufacturados y· de servicios. 

A fines del siglo XIX se dió, como ya mencionamos, una

unificación de los grupos de propietarios (comerciantes y ha 

cendados) que tantas pugnas habían tenido a lo largo del si-

_glo y se formó un grupo de poder que se sumaba a la concep-

ción de ~ era ind.ispensable la penetra:ción extranjera para 

que México se sumara al "progreso". Ciro Cardoso y otros es 

tudiosos asientan que el desarrollo del capitalismo en Méxi

co no tenía otro camino; la expansión del mercado mundial ha 

cía imposible cualqu~~r vía capitalista que no fuera la aso 

ciada con el capital extranjero. 11 

Así, en buena medida el éxito de Porfirio Díaz se basó

en 3 factores: la reconciliación de los contendientes en 

las luchas civiles del siglo XIX, el establecimiento de una

autoridad central fuerte y al estímulo al ingreso masivo de

capital extranjero. El porfiriato implicó un tipo de creci

miento volcado hacia el exteriori por el destino de las ga-

nancias y porque se dinamizaron más aquellos sectores de la-

., 
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infraestructura y de. la producción ligados directamente a la 

exportación. 

Durante- este períqdo la inversión extranjera tuvo un -

crecimiento desmesurado. El gobierno promovió activamente 

la inversión del exterior en la agricultura, minería, petró

leo, comunicaciones (ferrocarriles), energía eléctrica ••. 

El acontecimiento histórico más importante del período fue -

la construcción de los ferrocarriles, suceso que transformó

toda la estructura económica, ya que sus efectos se hicieron 

sentir en todos los sector~s de la economía: se explotaron

regiones mineras y agrícolas hasta entonces inaccesibles y 

se presentó un resurgimiento de la minería, así como un avan 

ce de la---!Mdustria, de la agricultura y del comercio. Se 

inició también el acondicionamiento de puertos y desarrollo

de telégrafos y teléfonos. 12 

Durante el porfiriato se dió, a la vez, un gran desarr~ 

llo de las estructuras financieras y bancarias, se rescató -

al erario público de la bancarrota, se cimentó una adminis-

tración y un sistema de contabilidad eficaz, ·y el crédito 

del Estado pasó a ser un negocio seguro. Con la inversión 

de los excedentes en obras portuarias y ferrocarriles (ya 

que las inversiones del gobierno favorecieron esencialmente-

' a los sectores eiportadores.) el Estado llegó a la recupera-

ción económica. 
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Sin embargo, es de suma importancia señalar que, la 

irrupción del modo capitalista de producción, no se orientó

ª la destrucción de las estructuras precedentes totalmente:

"El reordenamiento capitalista no modificó la forma de la to 

talidad de las estructuras. productivas, y además penetró muy 

desigualmente en diferentes zonas del paí~ •.• En síntesis,

la acción modernizadora de la era porfiriana no determinó el 

cambio dinámico mas -que en una pequeña proporción de propie

tarios interesados por la expansión de nuevo tipo y capacita 

dos a insertarse en ella 11 • 13 

La política agraria, durante el porfiriato, pasó a ocu

par un lugar secundario, centrándose en garantizar la propie 

dad priva-M). de la tierra y su proceso de expansión territo-

rial. En 1894 se suprimi6 el limite para la adquisición de

tierras y la obligación de cultivar la tierra y a través de

la política de deslinde de terrenos baldíos, se fomentó la 
• 

concentración de la propiedad territorial en unas cuantas. ma 

nos. 

Como resultado de esta política, al concluir el porfi-

riato, alrededor del 90% de las familias rurales no poseían

ningún tipo de propiedad, en tanto que aproximadamente el 

97% de la tierra cultivable estaba controlada por el 1% de 

las familias. En una nación que dependía básicamente de la

agricultura, el gobierno porfirista no intentó modernizar la 

producci6n en el campo, ni aliviar la escasez de alimentos,-
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estimulando la producción de cereales, y artículos de consu

mo popular. Aun cuando las estadísticas señalan un aumento

anual de la producción agrícola, el aumento se produjo casi

exclusivamente en cultivos de exportación. 14 

La industria, a su vez, fue estimulada por una política 

proteccionista indirecta que operaba a través de altos aran

celes a las importaciones. A partir de 1889 la inversión ex 

tranjera en este campo se incrementó con vigor y aumentó la

inversión en maquinaria por fábrica. Durante esta etapa apa 

recieron industrias de tejidos de algodón, lana, pastas y 

conservas alimenticias, plantas vitivinícolas, cervecerías,

cigarrillos y puros, ·imprenta, productos químicos, etc. 15 

--u. 
La mineria sigui6 teniendo, en la economía nacional, un 

gran peso como· base principal del comercio exterior. Pese a 

que los metales. preciosos mantuvieron una posición predomi- -

I\ante, la gran novedad del período estriba en la importancia 

que adquirieron metales y sustancias -de uso industrial y com 

bustibles. A principios del Porfiriato, México era princi-

palmente exportador de oro y plata, hasta comienzos de la dé 

cada de 1890 la producción de metales preciosos dominó la ac 

tividad minera nacional, pero en ese decenio se inició el au 

ge de los minera1es j,ndustriales. El desarrollo de los com

bustibles, el fi~rro y el granito determinaron su crecimien

to, mientras que las bajas en las cotizaciones de la plata 

desanimaron la producción de este metai. 16 
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Durante este período la minería y los ferrocarriles es

tuvieron estrechamente vinculados, ya que éstos unieron los

centros mineros más importantes con los centros de consumo y 

los puerto~ de embarque. 4 Con la ley del 4 de junio de 1892, 

las minas dejaron de ser propie~ad de la nación, pasando a 

manos de particulares, principalmente norteamericanos. Corno 

la mayor parte de las compañías constructoras de ferrocarri

les era de origen norteamericano, los intereses de las empre 

sas que explotaban las minas y los ferrocarriles se vincula

ron estrecharnente. 17 

Es importante señalar que la distribución de minerales

estuvo muy ligada a las altas y bajas del comercio interna-

cional, a~ las grandes crisis mundiales, ocurridas en 1877, 

1855-1'886, 1900· y 1907, la afectaron profundamente, al igual 

que el abandono del patrón monetario birnetálico y la adop--

ción del patrón oro. 

También durante el gobierno de Porfirio Díaz se transfi 

rieron los derechos nacionales sobre petróleo y carbón al 

propietario de la superficie. Bajo esta legislación, las 

compañías petroleras extranjeras adquirieron, por compra o 

renta, la mayoría de las 6'222,063 hectáreas de tierras pe-

troleras que explotarían desde 1910 hasta el día de su expro 

piación en 1938. 18 

El desarrollo comercial, a su vez, se vió estimulado 

por la supresión definitiva de las aduanas internas y aleaba 
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las, por la construcci6n de ferrocarriles, los incentivos a

la llegada de las líneas navieras, las mejoras materiales 

efectuadas en los puertos del comercio exterior, el estable

cimiento de un sistema financiero y bancario, la ampliaci6n

del circulante, el uso del dinero no meiálico, la emisi6n de 

nuevos c6digos comerciales y la ampliaci6n de las comunica--

. 1 .,. f. 1 f.,. . 1 g c1ones te egra 1cas y te e on1cas. 

Durante el porfiriato las importaciones y exportaciones, 

a través de .las aduanas terrestres y marítimas del no.rte, au 

mentaron considerablemente y en cambio las de las localida-

des portuarias del Golfo disminuyeron a medida que los ferro 

carriles incrementaron la vinculaci6n del país con el merca-
. 20 do nortea1U1f1cano. 

La favorable demanda externa de productos primarios, a

la que México pudo responder, Fermiti6 que de 1892-93 a----

1910-11 las exportaciones aumentaran tres veces. Además la

estructura del comercio exterior cambi6, disminuy6 ·la impor

tancia relativa de las exportaciones de metales preciosos, y 

aparecieron en la lista de productos exportados los metales

industriales, y los productos agrícolas que ya tenían impor

tancia en las remesas al exterior se sumaron -muchos otros, 

como el café y el garba~zo. Por otra parte, a medida que 

crecía el aparato productivo se aumentaban las importaciones 

de materias primas y de bienes de capital. Es importante ha 

cer hincapié en que el rezago de la agricultura de consumo 
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interno se reflejó en el aumento de las importaciones de bie 

nes de consumo de primera necesidad. 21 

Asi, los afias que van de 1880-1900 se caracterizaron 

por una gran expansión económica, pero la primer década del

siglo XX present6 un ~arácter depresivo, que revelaba las 

contradicciones y desequilibrios estructurales del crecimie~ 

to porfi~ista. En 1900 se desató una crisis mundial y el 

precio de la plata, metal que representaba el 501 de las ex

portaciones, descendió, reduciendo los ingresos de divisas;

el comercio y la industria registraron, a su vez, un descen

so en sus niveles de actividad y a·todo ésto se sumó la pér

ftida de cosechas. 22 El gobierno para hacer frente a la cri

sis reali~una reforma monetaria, en 1905, que marcó la 

adopción del patrón oro, pero esta medida hizo que el país 

quedara más vulnerable a los efectos de las oscilaciones de

la actividad económica de las naciones industrializadas. 

Así, la situación económica siguió deteriorándose, y en 

1907 se inició una nueva crisis internacional, que volvió a

ocasionar una declinación d~ los precios de las exportacio-

nes, lo que a su vez provocó una reducción del ingresó na~-

cional, y ésto la necesidad de nuevos préstamos extranj_eros. 

La situación económica era pues crítica, y a ella se su 

maba la inflación. El precio de los artícuios de primera ne 

cesidad aumentaba constantemente, sin que hubiera un aumento 

correspondiente en los salarios de los obreros agrícol~s e 
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. d . 1 23 in ustria es. 

Además, corno s,e ha rnenciona~o, pese a que la agricultu

ra de exportación mostró 4inarnisrno, el sector en conjunto se 

mantuvo prácticamente estancado y la producción de alimentos 

creció a una tasa menor que la población. 

Podernos concluir que el crecimiento económico durante 

el porfiriato fue indudable, pero solo recogieron sus frutos 

una minoría de la poblaci6n: 

"Si el .avance de las fuerzas productivas, la moderniza

ción del país en muchos aspectos, el surgimiento de una cla

se obrera, son factores indudablemente positivos que prepa-

ran el f~o, tampoco cabe duda acerca del carácter de.sequi 

1 . b d d 1 ·. · f · · 11 24 1. ra o e crecimiento por 1.r1.sta. 

En efecto, el sistema de control ejercido sobre los sec 

tares masivos de la poblaci6n, en este período, fue tan duro 

y excluyente de todo heneficio económico, que propició unª!!! 

plio desconte·nto popular, haciendo del ambiente campo propi

cio para que se gestara la rebelión. 

Es fundamental el pap_el que desempeñaron las clases me

dias como elemento que daría forma y dirección al malestar 

social. Durante el porfiriato hubo un notable aumento de 

los pequeños propietarios, especialmente en el Norte del 

país, que originaron un sector medio rural, el cual, unido 

a las capas medias urbanas (profesionistas liberales y ern---
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pleados públicos y privados), también en crecimiento corno re 

sultado del desarrollo económico, iniciarían la rebelión con 

tra un sistema dond~ estaban bloqueadijs casi todas las posi

bilidades de movilidad social, política, económica y cultu--

' ral pop la preeminencia de los grupos latifundistas y los --

grandes capitalistas extranjeros. 25 

Estos, los grupos medios, que querían tener representa

ción propia, se "abrieron ·brecha", apoyándose en los "grupos 

de abajo'' corno fuerzas de choque, provocando de esta manera

una conmoción en el conjunto de la estructura de dominación. 

La revoluci6n que empezó a fines de 1910, parecía poco-

'excepcional en sus a.spiraciones. Un grupo de disidentes en-_._ 
cabezadas por un rico hacendado, Francisco I. Madero, empren 

di6 una insurrección para destituir al dictador que había go 

bernado el país por 34 años. Deseaban poner fin al despoti~ 

bl d . 1,. . 26 mo y esta ecer una ernocracia po 1t1ca. 

Madero representaba a la burguesía co·n mentalidad "mo- -
·" 

derna", que trataba de que el país se integrara al "progre-

so" que experimentaba el mundo occidental, mediante la prác

tica de la democracia. Así, su movimiento era, más que na-

da, de tipo político, como lo demuestra su lema: "Sufragio

efecti vo, No reelecci6n". Con su libro "La sucesión pre si--. 

dencial", y su intensa actividad organizando clubes políti-

cos y partidos, logr6 unir en torno a una meta, a los secto

res medios de la población. 
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Al confirmarse la _reelección de Díaz como presidente, y 

la elección de Ramón Corral como vicepresidente, Madero se 

lanzó, abiertamente, a la lucha revolucionaria con el plan 

de San Luis: "E.l plan de San Luis Potosí no pretendía ser 

un programa de reforma a poner en práctica después del triun 

fo de la insurrección sino sólo una guía para los insurgen-

tes en las campañas que seguirían, un medio por el cual se 

modificaría el gobierno. El plan era un reflejo de la per-

sistente creencia de Madero de que la reforma política debía 

d 1 f .. . . l " 27 prece era a re orma econom1ca y socia ••.. El artículo 

que después suscitaría discusiones fue el que se refería a 

las adquisiciones ilegales de tierras que serían revisadas,

~estipulándose la devolución de las tierras o el pago de las
..-l 

mismas según el caso. 

A la caida de Díaz, el gobierno interino de Francisco 

León de la Barra, se caracterizó por la inacción de todos 

los aspectos. El dictador había caído, p~ro numerosos porfi 

ristas permanecían atrincherados en importantes puestos poli 

ticos y económicos, entorpeciendo la labor de la nueva admi

nistración. Para Madero este período fue desastroso, pues 

aunque no tenía cargo oficial, se le responsabilizaba de to

das las accione5 del gobierno interino. 

Por fín, al convocarse a elecciones, Madero salió elec

to presidente, pero desde el comienzo de su gobierno, tuvo 

que enfrentarse a numerosas rebeliones que mantenían al país 
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en estado de continua agitación, además de ocasionarle gra-

ves problemas financieros. 

La revolución engendró revolución, los disturbios obli

garon al gobierno a desviar sus energía~ de trabajo construc 

tivo a las. tareas de pacificación, y postergar las reformas

necesarias.28 En Morelos existía un grupo de campesinos que 

había venido luchando para recuperar las tierras que los ha

cendados locales habian usurpado y a las que habían sido in

corporados en cali.dad de peones. Este movimiento campesino, 

encabe;ado por Emiliano Zapata, fue cobrando cada vez más 

fuerza. En noviembre de 1911', después de numerosas friccio

nes con Madero (por su espíritu legalista), Zapata lanzó el

Plan de AY.ila, que desconocía al presidente como Jefe de la

Revolución y corno representante del poder Ejecutivo. 

Por otro lado, Pascual Orozco, Félix Díaz, Bernardo Re

yes, y otros jefes revolucionarios se encontraban levantados 

en armas. 

A pesar de ser éste un periodo de turbulencia política, 

resulta asombroso percatarse de que ni el comercio, ni los 

negocios fueron afectados seriamente. Al. acercarse el fin 

de 1912, la situación económica del país daba lugar al opti

mismo: "La estructura financiera que Díaz había dejado debi 

litada a pesar del superavit del tesoro nacional, estaba en

proceso de f~rtalecerse a través de nuevos préstamos extran

jeros. Lás instituciones bancarias estaban mejor que en los 
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filtimos tiempos del gobierno de Díaz. Los recientes aconte

cimientos relativos a los ferrocarriles habían abierto nue-

vos empleos a mecánicos y empleados mexicanos y eran fuente

de fuerte apoyo al gobierno ... El comercio exterior era bue 

no, y los negocios no habían sufrido mucho por las revolucio 

nes 11 • 29 

Pero la situaci6n en general no era estable y los gru-

pos poderosos temían más por las reformas que podían llevar

se a cabo, que por lo que realmente se hacía. Los latifun-

distas se sentí~n fuertemente amenazados pues el gobierno de 

Madero ·pretendía comprar tierras a particulares y venderlas, 

con facilidades, como pequeñas parcelas; los militares se 

sentían cl-ei!pojados de su i_nfluencia política y de sus privi

legios; los empresarios también se sentían afectados por el

cambio de act~tud del gobierno hacia los trabajadores, la 

abolici6n del monopolio, de los derechos especiales, del si~ 

tema legal dual, etc.; los extranjeros, representados por 

Henry Lane Wilson, embajador de E.U. en México, contribuye-

ron en gran parte, a la caída de Madero, pues la situaci6n 

de inestabilidad política los inquietaba. A todo esto, ha-

bía que agregar el descontento de los s~ctores populares, en 

tre los que destacaba. el grupo zapatista, que no veían satis 

fechas sus demandas. 

Haciendo un balance de esta etapa Arnaldo C6rdova seña

la: "En el breve·período durante el cual don Francisco I. 
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Madero ocupó la pre-sidencia de la República, México conoció-

• el régimen de mayor libertad y de más efectiva democracia en 

toda su historia. Sin embargo, esa libertad y esa democra-

cia quedaron limitadas a la esfera política y no fecundaron

la problemática social que estaba empujando al país hacia el 

abismo. El problema Je la tierra siguió sin resolverse; la

gran propiedad, sobre la que se había sustentado el régimen

porfirista, siguió intocada; los obreros tuvieron la primera 

oportunidad de organizarse abierta e independientemente, pe

ro no pudieron lograr que sus derechos como clase fueran re

conocidos; los sectores políticos reaccionarios, que habían

sobrevivido a la dictadura, aprovecharon a la perfección el

nuevo ambiente de libertad para socavar las bases del régi--_.. 
men maderista". 3º Todos estos factores determinaron, en bue 

na medida, la .caída de Madero en 1913. 
( 

El progreso material, durante el gobierno de Madero, 

fue muy pequeño; la mayo~ parte de los logros alcanzados fue 

ron cambios de espíritu, antes que prácticos. 

El golpe de estado, dado por Victoriano Huerta, a prin

cipios de 1913, agrav6 la situación en todos sentidos. La~ 

realidad económica del país empeoró por las luchas internas

y por las presiones económicas y diplomáticas que ejerci6 

Estados Unidos. Uno de los sectores más afectados de la eco 
,-

nomía fue el del comercio interior, por la destrucción de 

transportes y vías de comunicación, y por la absorción de un --·----
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gran número de brazos por la revolución. Esto repercutió 

también en la producción agrícola, industrial y minera, que

descendió considerablemente. 

La situación económica era pues crítica, y además el ré 

gimen huertista tenía que pagar los empréstitos que se ha---.. 
bían hecho a los gobiernos de De la Barra y de Madero, que 

sumabari 40 millones de pesos y vencían en junio de 1913, por 

lo que se solicitaron nuevos empréstitos que resultaron insu 

ficientes y el gobierno echó mano de 30 millones de pesos 

del Fondo Regulador de la Circulación Mo·netaria y 12 millo- -

nes de las Reservas del Tesoro-. Además el gobierno aumentó

los impuestos considerablemente, y exigió préstamos forzosos 

a mexica~y extranjeros. Pero estas medidas no aliviaron

la situación y el régimen huertista suspendió el servicio de 

la deuda exterior en 1914, y no pagó a 1:iempo a empleados 

d 1 b . . . b d 1 . .,. . 31 e go 1erno, n1 a m1em ros e eJerc1to. 

La lamentable s·i tuación económica px:ovoc:6 la desconfian 

za, el oro desapareció de la circulación y los bancos empeza 

rpn a suspender los pagos en ese metal, luego en pesos y mo

neda fraccionaria de plata. Para evitar la fuga del capital 

al extranjero, el gobierno decretó impuestos a la exporta---
1 

ción de oro y plata; y para impedir que los bancos quebrasen, 

por el retiro de fondos, Huerta recurrió a varias medidas, 

entre ellas los autorizó a emitir billetes hasta por 3 veces 

el valor de sus reservas en metálico, en vez de 2 como esta-

l 
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ba estipulado. Si bien estos decretos evitaron la quiebra 

de los bancos, no se pudo dominar la inflaci6n y su conse--

cuencia en el valor exterior del peso. 

La devaluación del peso que se empezaba a perfilar a fi 

nales del gobierno de Madero (49.55 $.c. dólares), se mani-

festó después de la decena trágica (48.55) y el valor del pe 

so cayó aceleradamente a partir de julio de 1913 (43.06) lle 

gando a cerca de 4 pésos poi 1 dólar -(25.50) en agosto de 

1914. 

Huerta obligó a los bancos a prestarle 30 millones de 

pesos a fines de 1913 y cerca de 50 en 1914 para reanudar el 

,servicio de la deuda exterior, pero la guerra civil se lo im 

ºdº"' 32_. pl 10. 

Venustiano Carranza, gobernador maderista de Coahuila,

que desde el principio se negó a reconocer a Huerta, se con

sideraba el representante del gobierno constitucional. En 

marzo de 1913 proclamó su Plan de Guadalupe en un intento de 

dar al movimiento constitucionalista una dimensión nacional. 

El Plan nombraba a Carranza Primer Jefe del Ejército Consti

tucionalista, y establecía que el primer jefe actuaría como

presidente interino, para, una vez obtenida la victoria, com 

bocar a elecciones. 

El financiamiento de la revolución dependía, oficialmen 

te, del papel moneda y de los impuestos de exportación. Al

extenderse el control constitucionalista a regiones mineras-
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y petroleras, Carranza sometía esos productos a impuestos de 
. .. 33 exportacion. 

Antes de terminar 1913, Carranza tenía su capital en 

Hermosillo y Huerta en México. Ambos gobernaban por decreto 

y dependían de fuentes paralelas de poder: los militares, 

pero el poder del Primer Jefe estaba en expansi6n y el de

Huerta en decadencia. 

Con Carranza en la capital se termin6 con la usurpación, 

pero en el norte d·e1 país había empezado la guerra abierta, -

con Francisco Villa. Al mismo tiempo una Convención se reu

nía en Aguascalientes para implantar orden en el país. En 

,noviembre de 1914 declaró a Carranza en rebeli6n, y a Eula-

lio Gutierl'ez presidente provisional. En la pr~ctica la Con 

venci6n no constituy6 un gobierno pues no tenía poder para 

ejecutar sus -decisiones. "La vi~bilidad del gobierno de Ca

rranza era más evidente cada día por la aplicación de sus de 

cretos, y la recaudación de impuestos de que era capaz 11 • 34 

Berta Ulloa sefiala que durante los dos meses que duró la pri 

mera ocupación de México por los convencionistas, tanto de 

Eulalio Gutiérrez como de González Garzá, además de la ola 

de terror que se desató, la población sufrió otros males co

mo consecuencia del deterioro de la salud pública, la esca-

sez de alimentos y el exceso del papel moneda: 

"En un principio, circuló indistintamente el papel 
moneda que emitió el Ejército Constituyente en 
1913, las 'sábanas' o 'calzones blancos' y las 
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pezado a lanzar en Chihuahua desde finales de 
1913, y que para 1915 ascendían -a 'varios cien
tos de millones de pesos', los que trajeron de
Guerrero los zapatistas, y los provenientes de
las falsificaciones, en las que fueron ajenas 
las jefaturas de todas las facciones revolucio
narias. A todo ese circulante de papel moneda
se sumó la emisión de 15 millortes de pesos que
hizo Gutiérrez el 12 de diciembre de 1914 y que 
se llamó de •revalidados' o 'resellados' ... 
De modo que en la ptimera decena de enero de 
1915, según los mismos gutierristas, el monto 
del papel moneda e.n circulación ascendía a 200-
millones de pesos y su unidad se devaluó a me--
nos de 15 cents. por dólar".35 • 
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Así, el exceso de papel causó la desaparición de las mo 

nedas metálicas, dafió al comercio interno y todos los males

se agudizaron con las sucesivas ocupaciones y desocupaciones 

·de las ciudades por cada facción. 36 
--"4 

En agosto de 1915 Pablo Gonz.ález ocupó la ciudad de Mé

xico, y el gobierno de la Convención tocó a su fin ahí. En

octubre de ese afio, los Estados Unidos reconocieron a Carran 

za y a los constitucionalistas. Lorenzo Meyer asienta: "El 

predominio del grupo carrancista llevó al poder a los repre

sentantes de los estratégicos sectores.medios que habían per 

manecido marglnados durante el porfiriato 11 • 37 

Ahora bien, durante la lucha contra Huerta, ni Carranza 

ni sus seguidores pensó seriamente en dar una solución al 

problema agrario. No fue hasta la ley del 6 de enero de 

1915 que se lanzó la primera 4isposición referente al método 

a seguir para la distribución de la tierra. Según ésta, se-
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restablecería o crearía pueblos agrícolas, mediante la expro 

piación de la tierra de propiedad privada, si era necesario. 

Esta ley parece haberse aceptado más como medida política 

que económica, y serviría como base para todos los casos fu

turos de litigio sobre tenencia. 

Ahora bien, haciendo un balance general de los primeros 

años de la revolución, podemos asentar que pese al desorden

y a la violencia, hubo una economía predominantemente capita 

lista, con regiones desigualmente desarrolladas: el Noroes

te, el Distriio Federal, y el Golfo, las más; el remoto Sur, 

la menos. 38 

Las condiciones de la producción variaban de una región __._ 
a otra y de año con año. La violencia golpeó con más fuerza 

los distritos del Norte y d~l Sur centrales (vías férreas y

zonas mineras, ganaderas, algodoneras y azucareras); afectó

menos a la .costa occidental y extremo sur, a las costas del

Golfo y Yucatán, y mucho menos a la ciudad de México. Así 

la revolución afectó .en diferentes grados las fases de la vi 

da económica y las regiones del país. 

La mayor violencia se registró casi en todas pa_rtes du

rante 1915: "La seguridad, la confianza y el crédito públi

co desaparecieron y las comunicaciones quedaron desquicia--

das. La ppblación ganadera se vió seriamente ·disminuida y 
• 

la producción agrícola se contrajo gravemente. La produc---

ción minera se redujo hasta que los precios de guerra ocasio 
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naron una mayor producción frente a grandes dificultades. 

Los gastos públicos aumentaron y los ingresos públicos·recu

peraron su nivel normal sólo por la concurrencia accidental

del desarrollo petrolero y la recuperaci6n minera bajo el es 

timulo de la Guerra Europea 11 • 39 

Así, salvo en el caso de la minería y el petróleo, favo 

recidos por la demanda extranjera durante la primera guerra

mundial, la mayor parte de los sectores de la economía, exp~ 

rimentaron descensos en la producción de 1914 a 1916, y a 

penas lograron recuperar en 1920 los niveles anteriores. 40 

Para 1914 el sistem·a bancari~, se había derrumbado y no

-había autoridad. f_inanci.era. Durante 1915, las cosechas fue-
--6i\. 

ron pésimas en todas partes, y se redujo a cerca de la mitad 

el volumen normal; la mano de obra disponible se contrajo en 

general (excepto en las grandes ciudades donde aumentaron la 

oferta y la demanda) los medios de comunicación estaban des

truidos o seriamente deteriorados, y la dificultad del trans 

porte provocó una grave recesi6n en casi todas las zonas in

dustriales. 

También las relaciones de producci6n sufrieron cambios. 

"Por lo que hace a la agricultura, en los territorios d~l 

Norte central y en Yucatán, se debilitó el peonaje y se ex-

pandieron los mercados libres de trabajo, en los distritos 

del Centro Sur desapareció el peonaje y reaparecieron las p~ 

quefias comunidades tradicionales 11 • 41 
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Ahora bien, la revolución mexicana no rompió los lazos

de dependencia con el capital extranjero, en todo caso, modi 

ficó la naturaleza de esa dependencia. La situación de Méxi 

co como país .preindustrial, exportador de materias primas e

importador de productos manufacturados y servicios no cambió 

sustantivamerite. "Al promulgarse la nueva constitución, con 

los Estados Unidos envueltos en ia Guerra Mundial, la econo

mía mexicana inició una recuperación más dependiente que nun 

ca de los acontecimientos en el país del norte 11 • 42 
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"Los problemas constitucionales no son
primariamente problemas de derecho~ si
no de poder, la verdadera constitución
de un país solo reside en los factores
reales y efectivos de poder que en este 
país rigen, y las constituciones escri
tas no tienen valor ni son duraderas 
mas que cuand~ dan expresión fiel a los 
facto.res de po'der imperantes en la rea
lidad socia-1".l 

/ 

CAPITULO II 

LA CONSTITUCION DE 1917 

Para 1917 el país seguía debatiéndose en la guerra ci--

vil. Los zapatistas y villistas luchaban contrá los carran-

cistas, y_.tos, a su vez, tenían numerosas pugnas r rivalida 
I 

des entre sí, ya que cada uno de los líderes contaba con el 

apoyo de sus seguidores y, en su zona de acción, se sentía 

con la autoridad suficiente para lanzar decretos y leyes, lo

que impedía la formación de un poder central fuerte. 

Ante est~ situación de inestabilidad política, Venustia

no Carranza s·e avocó a la tarea de promulgar una nueva consti 

tución para legalizar y legitimar su gobierno. 

Al convocar al Congreso Constituyente el grupo en el ·po

der cerró las puertas a los sectores no carrancistas; p,ero a

pesar de ésto, las divisiones dentro del grupo constituciona

lista eran claras y pront'o dos tendencias se perfilaron: la-
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de los moderados y la de los progtesjstas. Los primeros 

eran los diputados de mayor confianza de Carranza, como José 

Nat¡vidad Macias, Luis Manuel Rojas, Félix Palavicini y Al-

fonso Cravioto, y que participaron en la elaboración del pro 

yecto que el Primer· Jefe presentó a la Asamblea y en el que

se reformaba la constitución de 1857 en Bquellos puntos en 

que el Estado quedaba instituido y regulado. El propósito -

de Carranza era constituir un régimen presidencial fuerte 

que tuviera la capacidad de movilizar a la nación para condu 

cirla hacia su modernización acelerada. 2 

Por otra parte, los progresistas constituian el ala más 

avanzada del carrancismo, y su figura más representativa era 

la del g~a1 Alvaro Obregón, quien como jefe de los ejérci 

tos revolucionarios conocia las necesidades de las masas y 

la violencia de la que eran capaces si no se les concedian 

ciertos derec"hos. La mayoría de los constitucionalistas ra

dicales rechazó el proyecto carrancista, por considerar que

no incluia las reformas necesarias para dar solución a los 

problemas sociales. 

Para crear una "verdadera constitución" apegada a la 

realidad social imperante, era necesario dar expresión a los 

factores reales y efécti vos de poder que en la sacie.dad re- -

gian y para -ello era necesario tomar en con~ideración las de 

mandas de los grupos populares, campesinos y obreros, que 

eran los que habían participado más activamente en la lucha-
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armada. Después de discusiones y debates las concesiones a

estos grupos quedó plasmada en los artículos 27 y 123 consti 

tucionales, que son los que dieron a la Nueva Carta Magna un 

verdadero carácter social. Así, aunque los ejércitos revolu 

cionarios fueron militarmente vencido~, sus demandas y aspi

raciones fueron incorporadas. a la nueva constitución, pero 

siempre como una concesión del Estado, que sería el árbitro

supremo entre las diferentes clases sociales. 

En efecto, los tiempos clásicos del laisser faire ha--

bían pasado, ahora el Estado sería el motor del desarrollo 

económico y social, y a él debían somet~rse todos los elemen 

tos de la sociedad. Por ello al elaborar la nueva constitu

ción era~cesario tomar en ·consideración también a los de-

más grupos de poder, además de los grupos populares. 

Así l~s clases propietarias no desaparecieron como ta-

les, simplemente se les limitó para evitar que siguieran 

siendo fuente de desequilibrios sociales u obstáculos para 

que el E.stado desarrollara sus funciones. A la burguesía na 

cional se le dió un gran margen de libertad para participar

en el desarrollo económico del país, esencialmente como pro

ductora de bienes y servic~os, y a la burguesía extranjera,

ª pesar de que se le impusieron severas restricciones, no se 

le eliminó de la actividad económica. "La Constitución mexi 

cana reconoce y defiende la propiedad privada, inclusive so

bre los instrumentos de producción, en su artículo 27, reco-
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noce también la libertad de comercio, de industria y de tra

bajo en su artículo 4o. y en el 28. específicamente consagra

la libre competencia, y prohibe al Estado crear monopolios o 

estancos. Sin embargo, esos mismos preceptos, el 27, el 4o. 

y el 28, contienen disposiciones que limitan la aparente ge

neralidad de los principios anteriores 11 .. 3 

La nueva Constitución siguió de cerca, en varios aspec

tos, a la Carta de 1857. Ambas establecían un sistema fede

ral, separación de poderes, no reelección, una legislatura 

bicamaral; las dos imponían severas restricciones a la Igle

sia, prohibían los monopolios ... pero, a diferencia de la 

Carta de 1857, la Constituci6.n de 1917 daba mayor fuerza al

poder ej~ivo, paso fun4amental para la formación de un Es 

tado fuerte, -árbitro de la sociedad y promotor del desarro

llo económico~ social-, otorgaba importantes derechos a los 

grupos populares, supedi tand.o los derechos individuales a 

los sociales, y tenía un fuerte acento nacionalista, que se

manifestaba en la defensa de lo propio frente a lo extranje-

ro. 

En la constitución de 1917 las garantías individuales 

como las sociales, así como el intervencionismo del Estado y 

el liberalismo clásico coexi~ten, dándole al nuevo régimen 

el carácter de sistema mixto. 

Los legisladores de Querétaro, como en general los hom

bres de su tiempo, todavía pensaban que la función del Esta-
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do en materia económica era corregir las desigualdades econó

micas y sociales y conservar los recursos naturales del país, 

ya que la producción de bienes y servicios era tarea de la 

iniciativa privada. 4 

Pero aunque la constitución de 1917 no abandonó por com

pleto la doctrina liberal, sí concedió al gobierno poderes mu 

cho más amplios en materia económica y política, mismos que 

se irían acrecentando con el tiempo. Antonio Carrillo Flores 

asienta: 

"Fue la constitución de 1917 la que incorporó en su 
texto por primer.a vez dispo·siciones de carácter ec,2. 
nómico, ligados con problemas particularmente nues
tros, como los relativos al dominio nacional sobre
ciertos recursos naturiles, aguas, min,s y petró--
leo, -M\l.a d.istributión de tierras a los campesinos, 
a los derechos de los trabajadores, al Seguro So--
cial y otros más".5 

Ahora bien, por considerar estas disposiciones de carác

ter económico., de suma importancia para este tema, creí nece

sario hacer un análisis de los artículos en que éstos se mani 

fiestan. 

El artículo 27 de la cons~itución es considerado como el 

de mayor trascendencia nacional, pues siendo México un país 

agrario los problemas Telacionados con la tierra exigían una

respuesta inmediata. Era necesario frenar la ola de violen-

cia que sacudía al país, y ceder ante las demandas campesi--

nas. 
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El artículo señalaba que la propiedad de las tierras y

aguas correspondía a la Naci6n, 1~ cual tenía el derecho de

transmitir el dominio de ella a los particulares, pero reser 

vlndose la facultad de imponer a la propiedad privada las mo 

dalidades que dictara el interés público. 

En este aspecto, la constituci6n rompi6 con la caracte

rización liberal del derecho de propiedad, al que dej6 de 

considerlrsel~ como un derecho natural, anterior y superior

al Estado, y concomitante al hombre mismo, para convertirlo

en un derecho relativo y temporal que debía llenar una fun-

ci6n social_: "A parti:r de este concepto, todos los latifun

dios quedaban sujetos a -expropiaci6n con el propósito de 

crear peq.w.amas ·propiedades o propiedades comunales; todos 

los 'pueblos, rancherías y comunidades' que carecían de tie

rras tenían derecho a exigirlas y a recibirlas por restitu-

ción o dotaci6n. Los gobiernos estatales y nacionales legi~ 

larían lo adecuado para fijar el tamaño mlximo permisible de 

1 . " 6 as tierras. . . . 

Con esta disposici6n se elevó a la categoría de ley 

constitucional la ley del 6 de enero de 1915, confirmando 

sus aplicaciones. 

Este artículo también estipulaba que la nación era la 

propietaria de todos los dep6sitos del subsuelo, y solo el 

gobierno nacional podía otorgar concesiones a personas o cor 

poraciones que operaran de acuerdo con leyes mexicanas. 
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Este aspecto fue fundamental pues la independenci~ eco

nómica de un país de.pende, fundamentalmente, de la propia ex 

plotación de sus recursos naturales. 

El artículo regulaba también la capacidad para adquirir 

en propiedad, estableciendo como regla general que sólo los

mexicanos tenían ese derecho 1 y exigiéndoles a los extranje

ros determinados requisitos. En este sentido es claro el 

acentuado carácter nacionalista de la Constitución, que de-

fiende lo nacional frente a lo extranjero. 

Se estipulaba también, que las asociaciones religiosas

no podían. poseer, administrar o invertir en bienes raices y

que sus edificios pasaban a la nación. Tampoco las institu

ciones de-t'leneficencia pública o privada podrían poseer bie

nes raices que no estuvieran relacionados con su función. 

La misma prohibición general recayó sobre las instituciones

comerciales, financieras e industriales. 

"Más que ninguno otro, el artículo 27 exhibió claramen

te las esperanzas y los temores a que se enfrentaban los de

legados en el Congreso Constituyente. Revelaba no sólo la 

decisión de crear un nuevo sistema de tenencia de la tierra

e imponer restricciones a los extranjeros, sino también un 

miedo mortal a la riqueza y a los intereses creados". 7 

Pdr su parte, el artículo 123 constituyó el conjunto de 

principios de protección al trabajo más avanzado del mundo,-
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en ese momento. "La gran innovación residía en el hecho de

verdad ins6lito, de que demandas primo"rdiales e inmediatas -

de los trabajadores quedaran consignadas en el texto consti

tucional; se las convertía en garan·tías jurídicas que el Es

tado se asignaba, al mismo tiempo, como deberes y como pro--
8 grama". 

Este artículo establecía una jorn~da máxima de trabajo

diurno, nocturno, y de las mujeres y menores; el descanso ~e 

manal; el salarip mínimo; la participación de utilidades; el 

patrimonio familiar; condiciones indispensables que garanti

zaran seguridad y salud a los obreros; la responsabilidad de 

los empresarios por accidentes de trabajo o enfermedades pro 

'fesionales; protección a la mujer antes y después del par---
~~ 

to ... También se establecía un método para dirimir los con-

flictos entre el trabajador y el patrón, con el Estado cpmo

mediador.9 

Es importante que en la Constitución se señalen las ga

rantías y protecciones que se brindarán a los sectores popu

lares, quedando implícito que lograrán estos beneficios gra

cias a la intervención del Estado y que por ello, dependerán 

de él. 

Ahora bien, el artículo 28 constitucional también es de 

suma importancia én materia económica. En la constitución 

de 1857 este ·artículo prohibía los monopolios, con excepción 

de los relativos a la acuñación de moneda, a los correos y a 
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los privilegios concedidos a inventores. El proyecto de 
1 

constitución hecho por Venustiano Carranza incluía, dentro -

de las excepciones, al telégrafo y a la radiotelegrafía, pe

ro finalmente dos· importantes adiciones se le hicieron, an-

tes de ser aprobada la nueva constitución. La primera a-di~ -

ción fue la relativa a la emisión de billetes por medio de 

un solo banco que controlaría el gobJerno federal y que sen

taría la base para la formación del Banco de Méxic_o. Así, 

el estado tendría -directamente a través de la actividad de

los bancos nacionales e indirectamente por medio del Banco 

de México- uno de los instrumentos más eficaces para influir 

en la economía del país, por medio de la regulación de la re 

,serva bancaria, la política de redescuento, la intervención
..-u. 

en el mercado abierto en la compra de valores industria-----

les .•. 10 

La segunda adición al artículo referente a los monopo--
/ 

lios señalaba que ~o constituían monopolios las asociaciones 

de trabajadores, formadas para defender sus propios intere-

ses, ni las asociaciones o sociedades cooperativas de produc 

tores para que, en defensa de sus intereses o del interés ge 

neral, vendieran directamente en los mercados extranjeros 

los productos que fueran la fuente principal de riqueza de 

1 ., d . 11 a reg1on en que se pro UJ eran. · 

También señalaba el artículo que la ley castigaría la 

concentración o acaparamiento en una o pocas manos de artícu 
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los de consumo necesario, asi como todo acto qu~ evitara la

libre coficurrencia en la producción, industria, comercio o 

servicios al público, y, "··· en general, todo lo que consti 

tuya una ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias

personas determinadas y con perjuicio del público en general 

o de alguna clase social". 12 " 

Resulta trascendente reconocer la importancia que la 

Constitución da, en todo momento, al interés general por en

cima del interés particular. 

El articulo 73 de la constitución otorga al Estado el 

poder de intervenir en la economia del país, al incluir en-

tre las facultades del Congreso, la de legislar en toda la ...... 
República sobre minería, comercio, instituciones de crédito, 

y para establecer el Banco de Emisión Unico. 

El articulo 131 constitucional también es importante 

desde el punto de vista económico, pues otorgaba a la Federa 

ción el privilegio de gravar las mercancías que se importa-

rano exportaran, o que pasaran de tránsito por territorio 

nacional. 

Estos son algunos de los artículos más significativos,

en materia econ9mica, que .se incluyeron en la nueva constitu 

ción. 

Ahora bien, mediante la Carta de Querétaro se instauró-
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un régimen político, que se erigía por encima de todos los 

grupos sociales, obligándolos a vivir en común y comprome---

t ., d b b . . . 13 ien ose, so re esa ase, a garantizar su existencia. 

El triunfo de las clases medias, sancionado por la con~ 

titución de 1917', sentó las bases del nuevo sistema políti-

co, reivindicando el principio de la propiedad privada, las

reformas sociales a favor de los desposeidos, y al Estado au 

toritario y paternalista, con su Ejecutivo dotado de poderes 

extraordinarios. "En la coexistencia de estos elementos con 

tradictorios to~aban cuerpo la concepción de un desarrollo 

capitalista moderno para México, la determinación de resol-

ver los problemas económicos i_nmediatos de las masas y, con

ello, la...pertura de una alternativa al peligro de eventua-

les explosiones revolucionarias de las clases bajas de la so 

ciedad. Por el papel que se le atribuía en el nuevo orden 

social, el Estado venía a cobrar una importancia de primera

magnitud; de su f_unción como rector del sistema dependían 

tanto el desarrollo d~ la economía capitalista como la reali 

zación de las reformas sociales 11 • 14 
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CAPITULO III 

CARRANZA Y OBREGON EN· EL PODER, ( 1 91 7 -192 4) 

En este capítulq estudiaremos los años que corresponden 

al periodo presidencial de Carranza (1917-1920), al gobierno 

interino de Adolfo de la. Huerta, y al gobierno de Alvaro 

Obreg6n (1920-1924), pues present~n ciertas caracteristicas

en común que nos permiten considerar el período de 1917-1924 

como una época en que la pacificaci6n del país constituye el 

rato más difícil a que tienen que enfrentarse los nuevos go

biernos. Esta es una etapa de reacomodo de los·principales

jefes re'Ml.ucionarios dentro del círculo del poder, y de for 

maci6n del nuevo Estado. 

Durante ·estos aj'í.os la aplicaci6n de los preceptos cons -

titucionales encuentra numerosas trabas, sin embargo son 

años básicos para realizar los ajustes necesarios para poner 

en práctica la recién promulgada constituci6n. "Con la re-

dacci6n de la Constituci6n de 1917, México había dado un pa

so importante. Este fue, sin embargo, solamente un princi-

pio, la introducci6n a un periodo pleno de tensi6n y de cri-
• 11 1 

S 1S. • • • 

Después de haberse promulgado la constituci6n de 1917 

Carranza como jefe del ejecutivo se avoc6 a la tarea de paci 
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ficar el país, pues Villa, Zap~ta, Félix Díaz, y un gran nú

mero de grupos rebeldes, de menor importancia, se encontra~

ban levantados en. armas. La población seguía organizada en

torno a caciques que impedían a los triunfadores tener un 

control efectivo sobre todo el territorio. Por ello destaca 

en este período la debilidad del nuevo Estado, que en una lu 

cha por sobrevivir trataba de cooptar las redes cacicales 

existentes o de eliminar por cualquier método viable a los 

caciques renuentes. Como dice Raymond Vernon: 

"En una palabra, lo prudente e_ra incluir al siste
ma del gobierno nacional toda fuente de oposicipn
potencial, o de aplastarla. Constitución o no, Ca 
rranza empezó por reconocer el poder de los genera 
les locale~ que tenían el control físico de las -
distintas secciones del país y a organizar un sis
tema.-ae alianzas entre los caudillos militares".2 

Así, para incluir al sistema de gobierno toda fuente de 

oposición potencial los caudillos militares locales recibie

ron una serie de privilegios, entre ellos, puestos públicos. 

A la vez, como señala Vernon, a los jefes renuentes se les 

eliminó, como sucedió con Zapata. 

Ahora bien, considero necesario explicar la importancia 

relativa que los diversos grupos sociales (campesinos, obre

ros, burguesía nacional y capitalistas extranjeros) tuvieron 

en la determinación de las políticas económicas seguidas por 

el régimen carrancjsta. 

Los principales grupos sociales presionaban al gobierno 
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para que actuara en su favor: los campesinos, que formaban

la mayoría de la poblaci6n, ocupaban tierras y clamaban por

restituciones y dotaciones; los obreros, se sentían irrita-

dos por el desempleo y el alto costo de la vida; la burgue-

sía nacional abogaba porque se le permitiera participar en -

la vida econ6mica del país, al igual que la burguesía extran 

jera, que pugnaba también porque no se aplicaran los artícu

los constitucion~les que afectaban sus intereses. El grupo

en el poder trataría de buscar un equilibrio entre todos es

tos grupos. 

Dentro de la élite gobernante se sostenían diversas con 

cepciones respecto al problema agrario. Carranza dudaba de

la eficae+t!- de la distribuci6n de tierras en gran escala, -

por ello, durante su primer añ.o de gobierno, muy poco se hi

zo en materia agraria: a mediados de febrero de 1918 solo 

habían recib1do tierras, por dotaci6n o restituci6n, 97 comu 

nidades; pero hacia 1919 y 1920 los miembros progresistas 

del Congreso y dirigentes políticos locales presionaron con

mayor fuerza para que se prestara más atenci6n al problema -

de la tierra. Antes de que concluyera su período Carranza 

había otorgado más de 200,000 héctáreas a los ejidos, pero 

como señala Charles Cumberland: 

"Esto constituía s6lo un poco más del 1%, pero el
principio de la propiedad comunal, como concesi6n
del gobierno nacional, había quedado firmemente es 
tableci.do". 3 

' 

J 
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Por su parte, al ocupar Carranza la presidencia en 1917, 

los obreros se encontraban muy des.organizados; esta situa--

ción fue aprovechada hábilmente por el presidente, quien con 

el gobernador de Coahuila, Gustavo Espinosa Miriles, convocó 

a un Congreso Obrero en Saltillo, en el seno del cual se for 

mó la Confederación Regional Obrero Mexicana (CROM) dirigida 

por Luis N. Morones. 4 Integraron esta cent~al los sectores

obreros más im·porta.ntes: electricistas, textiles, artes grá 

ficas, mineros, funclidores de hierro y· acero, ferrocarrile-

ros, obreros de la construcción, metalfirgicos, etc. La fuer 

za que adquiriría esta central obrera se refleja en el nfime

ro de afiliados: 5 

...-1>.Año 

1918 

19.19· 

1920 

1921 

Nfimero de afiliados 

7,000 

1 o;, ooo 

50,000 

150,000 

Así, durante estos años se dieron los primeros pasos pa .. 
ra estable-cer org~nizaciones, como la CROM, que bajo los 

principios corporativistas, brindaran apoyo político algo-

bierno. La expansión del Estado no podía apoyarse exclusiva 

mente en el control de las redes tradicionales de poder (ca

ciques) pues su legitimación se fundamentaba en la capacidad 

para brindar causes polític.os más eficientes al desarrollo 

capitalista como era la corporativizaci6n de los diferentes-



sectores: 

" •.. se le califica como corporativista en tanto 
se apoya en una articulació~ vertical para vincu-
lar al estado con un sector de la sociedad. Sin 
embargo, representa un cambio frente al caciquismo 
en tanto ~o tiene una base territorial puede in--
cluir multitudes y no es en principio multifuncio
nal. El corporativismo representa un mucho mayor
grado de burocratización y formalización de las re 
laciones sociales y corresponde a la penetración~ 
activa del estado en los diversos sectores de de 
lo civil".6 

48 

Por otra parte, el gobierno carrancista, por su carac-

ter nacionalista y en. su intento de integrar al país a lamo 

dernidad, sostuvo una posición de protección a la empresa na 

cional, particularmente a la industria. "Para 1917 ya resul 

'taba claro que el capital internacional era un eje inevita--__._ 
ble del crecimiento económico y que este filtimo era la base-

sobre la que habria de descansar cualquier estado. Por ello, 

al no ser ni posible ni deseable evitar el capital interna-

cional, el nuevo estado tenía que recurrir a todas las armas 

y mecanismos posibles para establecer una relación menos dis 

par. Es por ello que la principal manifestación del naciona 

lismo fue el apoyo explícito y entusiasta del estado para la 

formación de una creciente burguesía nacional. Llegar a 

crear un sector empresarial que puq.iese competir con los em

presarios extranjeros parecía la mejo~ salvaguarda''. 7 

Así para promover la reanudación y desarrollo de las ac 

tividades indus~riales y comerciales afectadas por la revolu 
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ción, el gobierno de Carranza creó la Secretaría de Indus--

tria y Comercio: 

''El grado e~traordinario de apremio en que se ha 
manifestado, principalmente a¡ iniciarse la obra 
de la reconstrucción nacional, la necesidad de de
sarrollar las actividades industriales y comercia
les del país motivó la creación de la Secretaria 
de Industria y Comercio".8 

.A fines de 1917 también se realizó el primer Congreso 

Nacional de Industriales, .convocado por el Centro Industrial 

de Puebla y auspiciado por la Secretaria de Industria y Co-

mercio, y el primeP Congreso Nacional de Comerciantes al que 

asistieron 130 delegados que representaban 30 Cámaras nacio

nales de comercio, 5 Cámaras de comercio extranjeras y 5 Se

cretarias-1\. Cámaras mixtas. 

Es necesario hacer hincapié en que el principal impulso 

a la industria nacional se manifestó a través de medios en 

cierta forma indirectos, como la ampliación de las redes fe

rroviarias, el establecimiento de nuevos caminos, el aumento 

del poder adquisitivo de la población por medio de la conso

lidación monetaria ..• 

Por otra parte, durante esta etapa existieron fuertes y 

constantes fricciones con la burguesía extranjera debido a 

la postura nacionalista del Presidente, quien pugnaba por re 

cuperar los recursos naturales. Los extranjeros se negaban

ª que se aplicaran los artículos constitucionales que afecta 

¡ 
E 
1 
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ban sus intereses econ6rnicos, en particular el artículo 27 

que sefialaba, entre otras cosás, que el subsuelo pertenecía

ª la nación. 

La confrontación tuvo lugar a distintos niveles, el 

principal fue la modificación de los derechos de propiedad 

que afectó principalmente la situación de las cornpafiías pe-

troleras y de menor importancia pero con resultados prácti-

cos igualmente importantes, se encontró la controversia so-

bre política fiscal, ya que se puso fin a la exención de im

puestos de que habian gozado las cornpaftías petroleras. 

Así, la cuestión petrolera fue uno de los aspectos más

importantes de la política nacionalista de Carranza, la cual --. 
le atrajo la enemistad de las compafiias y de los gobiernos 

extranjeros, encabezados por Estados Unidos. El presidente

trató de que los hidrocarburos quedaran bajo el dominio del

Estado, y su política nacionalista culminó con los decretos

de 1918 qu~ afir~aban que el petróleo del subsuelo pertene-

cía a la nación; sin embargo, ante las presiones de Estados

Unidos, el gobierno se vió obligado a retroceder lo indispen 

sable, esperando se expidiera la ley reglamentaria del artí

culo 27. 

Sefiala Lorenzo Me_yer que corno reacción ante la nueva 

constitución y la política de Carranza, varias firmas norte

americanas que incluían empresas petroleras, mineras y agrí

colas formaron la National Association for the Protection of 
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American Rights in Mexico (Asociación Nacional para la pro-

tección de los derechos norteamericanos en México) que envió 

a un represen·tante a la Conferencia de. Paz en Ver salles, pa

ra conseguir la cooperación de los aliados contra Carranza,

propuesta que, desde luego, no prosperó. 9 La vida activa de 

esta asociación fue breve, y para 1920 ocupó su lugar la Aso 

ciación Americana de México, cuya membresía fue casi idénti

ca. 

Ahora bien, al ocupar Carranza la presidencia en 1917 

la situación económica por la que atravesaba el país eraba~ 

tante crítica. Uno de los problemas económicos más graves 

que tuvo que enfrentar el nuevo gobierno fue la falta decir 

culante, _a. que durante. la lucha armada cada facción había 

emitido billetes .de circulación forzosa, provocando infla--

ción y caos. El exceso de papel causó" a su vez la desapari-

., d 1 d 'l" d _, 1 · · lO cion e as moneas meta icas y ano a comercio interno. 

Para unificar la circulación monetar~a Carranza emitió

el papel infalsificable, pero debido a la falta de reservas

de oro y de ingresos en metálico para sostener el precio, su 

valor descendió, y en marzo de 1917 fue retirado de la circu 

lación. Entonc~s el país vivió sobre operaciones de trueque, 

hasta que la moneda metálica atesorada salió a la circula---

., . 1 ' d 1 . 11 cion, Junto con e oro que venia e exterior. 

En su informe de abr.il de 1917 Carranza señalaba: "El

problema monetario continaa sin embargo sin resolverse, pues 
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no existiendo billetes de Banco, ni otras formas de crédito, 

que substituyan la circulación metálica, ésta ha tenido que

hacerse casi enteramente sobre la base de circulaci6n de mo

nedas de oro, plata y cobre. 

Al restablecerse la circulación metálica una complica-

ción se presentó, y fue el alto valor de la plata en los mer 

cados extranjeros, que ha hecho que nuestro peso se encuen-

tre por encima de la calid~d legal, y que, por tanto, se ha-

. d d 1 . . 1 . , úl . 11 1 2 ya retira o e a c1rcu ac1on t1mamente . 

Asi, debido ll alza del precio de la plata en el merca

do mundial, se volvió a adoptar en 1918 el monometalismo 

_oro, pero "El completo remedio no se logr6 hasta el 13 de no 

viembre ~918 con la reforma monetaria por la cual dejaron 

de ser moneda los antiguos pesos de plata, las piezas de oro 

de 20, 1 O, 5 y 2. 50 tuvieron poder liberatorio limitado,· y 

la moneda fraccionaria se s~stituyó por otras de liga más ba 

jade plata ... El éxito de la reforma se debió en gran par

te a que la _Comisión Monetaria proporcionó los fondos necesa 

rios, tomando unos 53 millones a los bancos, además de esta

bilizar el valor del peso frente al dólar ... 11 • 13 

Por otra parte, en este período se carecía de un siste

ma bancario. El gobierno constitucionalista había expedido

un decreto, el t9 de septiembre de 1915, dando un plazo de 

45 días a los bancos de emisión para que ajustaran sus emi-

siones de billetes a las existencias en metálico que exigía-

.~ 
,. 

r 
1 
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la ley bancaria de 1897, según la cual la emisión de bille-

tes no podría exceder del doble de las existencias en caja,

en dinero efectivo o en barras de oro y plata. 

En octubre de ese año también se creó la Comisión Regu

ladora e Inspectora de Insti~uciones de Crédito, la cual en~ 

contró que solo nueve bancos de emisión, de los 24 existen-

tes, se ajustaban a lo establecido por la ley o por sus con

cesiones. 14 La circulación de billetes ascendía a 225 millo 

nes y las existencias metálicas a 78 millones, o sea a menos 

del 50% legal. Debido a esta irregular situación, en sep--

tiembre de 1916, se abrogaron por decreto las leyes que auto 

rizaban concesiones a los bancos de emisión y las disposicio 

nes de la-iiey General de Instituciones de Crédito de 1897; 

también se ordenó nuevamente a los bancos cubrir la totali-

dad de los billetes puestos por ellos en circulación y como

ninguno de los bancos logró cubrir el requisito, fueron de-

claradas caducas sus concesiones y sometidos a incautación.

En su informe de abril de 1i17 Carranza señalaba: 

'' .... hubo necesidad de decretar la incautación de 
los bancos, medida que se llevó a cabo, práctica-
mente, sin necesidad de tomar posesión de los ban~ 
cos mismos, sino pasando la administración de és-
tos a manos de un consejo de incautación''.15 

La incautación de los bancos duró más de 4 años sin que 

llegara a hacerse efectiva la liquidación de ninguno. Uno 

de los puntos que obstaculizaron la resolución del problema

bancario fue el hecho de que Carranza, atendiendo a necesida 
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des urgentes~ hizo uso de las reservas que en metálico po---
16"' seían los bancos. Carranza señalaba: 

"Los antiguos Bancos de Emisión han seguido l~qui
dándose, aunque con demasiada lentitud,, debido a 
su carencia de elementos y a que todavía no se ha
juzgado oportuno levantar el moratorio que los ha
venido amparando. Como es sabido, el Gobierno pre 
constitucional primero y más tarde el constitucio~ 
nal, tomaron en préstamo de los Bancos de Emisión
sus existencias metálicas, por valor aproximado de 
54.000.000 ... La liquidación de los Bancos de Emi 
sión po4rá violentarse a medida que el gobierno-~ 
pueda ir cubriendo su adeudo".17 

Leopoldo Solís señala que la destrucción del incipiente 

sistema financiero fue muy grave para el desarrollo de una 

economía de mercado, ya que dificultaba las transacciones 

'económicas y el avante de la comercializaci6n de bienes y 
..-u. 

servicios. ·11Aparte de que la disminución de la liquidez di-

ficultaba los pagos y transacciones, la falta de un mercado~ 

de dinero y capitales impedía a los empresarios obtener pré~ 

tamos con que establecer o ampliar sus empresas, lo que obs

taculizaba la formación de capital y dificultaba que los fon 

dos fluyeran hacia las empresas y actividades de más alta 

productividad 11 • 18 Ahora bien, examinando las finanzas públi 

casen este período nos encontramos con que el porcentaje 

más elevado de los ingresos que obtenía el gobierno provenía 

de los impuestos que se gravaban en las aduanas por concepto 

de importaciones y, en menor medida, por las exportaciones y 

a pesar de que por efectos de la. primera guerra mundial, se

restringieron las impo·rtaciones y aumentaron las exportacio-
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nes de materias primas, sobre todo de café, algodón, hene--

quén, petróleo y minerales, los impuestos a las importacio-

nes seguían siendo una de las fuentes principales de ingre--
19 sos. 

El gobierno recaudaba fondos considerables por medio 

del impu_esto del timbre, que recaía, entre otras cosas, so- -

bre el petróleo y los metales; Carranza señalaba: 

"Sabido es que este impuesto grava casi todas las
transacciones en el campo de la producción y del 
consumo, y así el aumento de recaudación en ese ra 
mo, da a entender que la vida económica del país 7 
se hace más vigorosa cada día".20 

El presidente señalaba que en el período comprendido en 

tre el pr+Mero de septiembte de 1917 y el 31 de mayo de 1918 

se habfan obtenido los siguientes ingresos: 

Aduanas: 

Importación 

Exportación 

Otros concep
tos 

Timbre: 

Petróleo. 

Metales 

Otros concep
tos 

22.600,000 

7.800,000 

3.00.0 000 

5.900,000 

7.500,000 

45.300,000 

~3.400,000 

58.700,000 



Consulados 

Correos 

Telégrafos 

Bienes indus
trializados e 
intervenidos 

3.200,000 

3.200,000 

.3.000,000 

600,000. 21 
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Por otra parte, los egresos del presupuesto federal ex

cedieron a los ingresos durante todo el período. Para cu--

brir el déficit en las finanzas públicas el gobierno federal 

trató de financiar éste mediante préstamos del exterior y 

del interior, pero como le fueron negados tuvo que crear e 

incrementar los impuestos. 

Es muy importante señalar que Carranza destinó la mayor 

parte def1'resupuesto a gastos militares, ya que la pacifica 

ción del país era la tarea más apremiante. Wilkie asienta 

que durante estos años, se destinó un 15.0% del presupuesto

ª gastos económicos~ un 2.3% a gastos sociales y un 82.7% a

gastos administrativos, de los cuales un 69.6% correspondía-

.1. 22 a gastos mi itares. 

Debido a la mala situa~ión de las finanzas públicas Ca

rranza aplazó indefinidamente el servicio de la deuda exte-

rior. Por otra parte el gobierno no pudo conseguir cr~dito

externo debido, entre otras cosas, a que los países europeos 

se encontraban enfrascados en la primera guerra mundial. Pe 

ro al terminar la guerra europea a fines de 1918, los capita 

listas europeos y norteamericanos con intereses en México, 
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pudieron prestar de nuevo atención a los problemas de este 

pais y el resultado inmediato fue la formación, en febrero 

de 1919, del Comité Internacional de banqueros con Negocios

en México. En este predominaban los banqueros norteamerica

nos, sobre todo la casa J.P. Margan and Co., no obstante que 

la mayor parte de la deuda .se encontraba en Europa. 

Jean Bazant señala al respecto:. 

"Lo anterior se debe simplemente a que Europa esta
ba demasiado ocupada con sus dificultades propias -
mientras el poderio estadounidense había crecido ab 
soluta y relativamente. En esta forma, México que= 
estaba apenas saliendo del caos rev.olucionario, se
encontró solo frente a frente con su vecino, triun
fante en la guerra".23 

Sin..-argo, las negociaciones del Comité no recibieron 

una solu~ión durante el gobierno de Carranza. 

Ahora bien, la mayor!a de los estudiosos del período re 

volucionario coinciden en señalar que los diez años transcu

rridos de 1910 a 1920, el crecimiento económico se detuvo ca 
24 si por completo. Sin embargo, como se señaló al estudiar-

la revolución, John Womack asienta que el desarrollo económi 

co del país no fue destruido completamente durante este pe-

ríodo. 

Por ejemplo, la revolución no perturbó durante mucho -

tiempo la producción de cosechas comerciales (la producción

de henequén incluso registró un auge durante todo el dece--

nio) pero si ejerció una influencia sostenida sobre los cul-
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tivos alimenticios básicos tales como el maíz y el frijoi. 25 

Leopoldo Solís asienta que el producto bruto agrícola, que 

había crecido al ritmo de 4.4% anual en 1895-1910, descendió 

anualmente a razón del 5.2%. La ganadería, a su vez, deseen 

dió al 4.6% anuai. 26 

Es importante sefialar que la violencia rural y la amena 

za de expropiaciones en el campo contribuyeron a la acumula

ción de capital en las ciudades entre 1915 y 1920. John Wo

mack deduce de los estudios económicos monográficos sobre el 

período de 1910 a 1920, que desde 1916 los principales cen--

f b ·1 1 d -~ 27 tros a r1 es empezaron a e evar su pro ucc1on. 

Ahora bien, el comercio interior, durante estos afios, 

siguió s~o limitado y el exterior siguió arrojando saldos 

favorables.. En 1918 las importaciones alcanzaron la cifra 

de 154.470,035 y· las exportaciones de 367.305,045 debido a 

que por efecto de. la primera guerra mundial se restringieron 

las importaciones y aumentaron las exportaciones de materias 

primas, sobre todo de café, petróleo y minerales, así como 

de algodón y henequén. 28 

La industria petrolera vivió su época de oro durante es 

tos afios, y en 1921 México llegaría a ocupar el segundo lu-

gar, com'O productor de petróleo, después de Estados Unidos,

debido, entre otras cosas, a que la producción masiva de au

tomóviles y la Guerra Mundial crearon una gr·an demanda que 

auspició la explota·ción intensiva de todos los depósitos co-
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nocidos en el Golfo de México. 29 

En cuanto a la minería, las co·mpañías pequeñas fueron 

las más afectadas, ya que las grandes continuaron sus opera

ciones en espera del retorno a la normalidad y aprovecharon

la situación para absorber a bajo costo, a muchas de sus com 

petidoras. Además la Primera Guerra Mundial aumentó de tal

modo la demanda que las grandes compañías mineras pudieron 

soportar el alza de los costos y seguir operando con utilida 
30 des. 

En realidad la bonanza de la industria petrolera y mine 

rano benefició, mas que indirectamente, a través de los im

_puestos, al gobierno de Carranza, ya que la mayor parte de 

estas se m,contraba en manos del capital extranjero. 

Ahora bien, el filtimo de los problemas que Carranza tu

vo que afrontar fue el _de la sucesión presidencial. A fines 

de 1919, al recibir la noticia de qtie Obregón se declaraba 

candidato para la presidencia de la Repfiblica, lanzó la can

didatura del ingeniero Ignacio Bonillas -un civil desconoci

do para la mayoría ·de la población- con lo que evidenciaba 

el oculto propósito de imponer un sucesor. 

Esta imposición causó descontento entre los militares 

pues se pretendía hacer a un lado a Alvaro Obregón, uno de 

los jefes más populares desde la época de la lucha contra 

Villa: 



"Alvaro Obregón demostró que al término de la Revo 
lución el poder polític~ fue. heredado por los gene 
rales triunfantes. Su capacidad militar, exhibida 
en múltiples. ocasiones, le dió la primacía natural 
sobre ellos, lo que le permitió en el momento con
veniente, el 23 de abril de 1920, dar un golpe de
estado mediante la rebelión llamada de Agua Prie-
ta".31 
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Carranza, al verse atacado por sus enemigos y abandona

do por la mayoría de sus ant~guos partidarios, salió precipi 

tadamente de la Ciudad de México, rumbo a Veracruz, pero an

tes de llegar a su destino fue asesinado en Tlaxcalantongo: 

"La derrota y asesinato de Carranza el 21 de mayo
de 1920 no significó en modo alguno que el progra
ma constitucionalista desapareciera. Los vencedo
res lo reafirmaron. El movimiento anticarrancista 
de Agua Prieta no· buscó imponer un nuevo sistema 
de dominación, su meta fue el reacomodo de fuerzas 
dent,ao del círculo dominante. El triunfo de Obre
gón sería la última vez que un levantamiento mili
tar tendría buen éxito. Sin embargo, iba a pasar
algún tiempo antes de que el nuevo régimen encon-
trara una fórmula de transferencia pacífica del po 
der".32 

El Congreso de la Unión, después del asesinato de Ca--

rranza, designó como presidente provisional de la República

al gobernador de Sonora Adolfo de la Huerta, que había sido

uno dé los principales líderes del movimiento de Agua Prie-

ta. Entre los muchos pro~lemas que afrontó el presidente 

provisional los más apremiantes eran el de someter las rebe

liones que estallaban en todo el país y el de obtener el re

conocimiento de Estados Unidos. 

Así, durante este período, se rindieron a las fuerzas 
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del gobierno Pancho Villa y Félix Díaz. T~mbién se realizó

el licenciamiento de más de 40,000 hómbres que se habían le

vantado contra Carranza. Por su parte, el reconocimiento de 

Estad.os Unidos no fue o.btenido, a pesar de las muchas nego- -

ciaciones que se hicieron. 

En septiembre d~ 1920 se efectuaron las elecciones pre

sidenciales y Alvaro Obregón ocupó la primera magistratura.

La tarea más urgente del nuevo gobierno, como la de sus pre

decesores, fue consolidar su recién ganada hegemonía, para 

lo cual era necesario eliminar de la esfera política a los -

generales carrancistas, gonzalistas y antiguos rebeldes. 

Así en julio de 1920 Pablo González fue desterrado y otros 

jefes militares fueron eliminados o atraidos hacia las filas __.. 
gubernamentales con prebendas, ya que Obreg6n premiaba la 

lealtad de que era objeto mediante la concesión de puestos 

pfiblicos y de canonjías económicas. Al mismo tiempo, para 

contrarrestar esta práctica que fortalecía los cacicazgos, 

Obregón se avocó a la tarea de disminuir el poder de los mi

litares reorganizando el ejército. Para ello se crearon las 

reservas, dando de baja a un gran n6mero de generales, jefes, 

oficiales y tropa: se crearon también las colonias milita-

res para permitir el retorno a la vida civil de algunos de 

los cuerpos del ejército y se aumentaron las regiones milita 

res de 20 a 35. 33 

Ahora bien, en 1921, de la población económicamente ac

tiva (4,883.6) un 71.4% laboraba en el sector agropecuario,-
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un 11.5% en el industrial (del cual correspondía un 9.3\ a 

la industria manufacturera y extractiva, 2.1% a la construc

ción, y un 0.1% a la electricidad) y un 17.1% en el de servi 

cios (5.6% ~orres~ondía al tomercio, 1.6% a lo~ transportes

y comunicaciones y un 9.9% a otros servicios). 34 

El sector agrícola. era, y continuaría siéndolo por mu-

chos años, el eje del sistema económico, y los campesinos, 

uno de los grupos más "explosivos". Hacia 1920 únicamente 

en Morelos el sistema de tenencia de la tierra se estaba 

transforman.do, en el resto del país todo estaba prácticamen

te por hacer; el grupo de Agua Prieta sostendría como propia 

la bandera agrarista, por ello la retórica oficial se encuen 

tra llena de alusione·s al origen campesino de la revolución-__., 
y a la legitimidad de la demanda de "tierra y libertad". Lo 

renzo Meyer señala: 

"La realidad distó mucho de correspon,der a los pro 
nunciamientos oficiales, que, por otra parte, con7 
tribuyero.n a la· confusión y mediatización de algu
nos de los sectores campesinos políticamente acti
vos, después de 1920".35 

Asi, aunque el Partido Nacional Agrarista (PNA), uno de 

los soportes del gobierno obregonista, aprobaba la redistri

bución de la propiedad de la tierra, en la práctica las de-

mandas campesinas fueron manipuladas por él para ganar posi

ciones ~entro del aparato político. 

Obregón consideraba que la pequeña propiedad era más 

productiva que el ejido, por lo que se dedicó a impulsarla 



63 

durante todo su gobierno. A su vez, no se opuso al latifun

dio y solo admitía su fraccionamiento, en el caso de que el

propietario no cultivara sus tierras o lo hiciera ineficien

temente. Por ello, la tendencia predominante del gobierno 

en la década de los veintes no sería la de una reforma agra

ria radical, sino de una economía agraria basada en la peque 

ña propiedad o en la hacienda: 

"Durante los 4 años de su gobierno Obregón infor
mó haber ejecutado 650 resoluciones definitivas 
sotre 1.170,000 hectáreas y haber dado la pose--
sión provisional de 3.245,000 hectáreas, que bene 
ficiaron a 400,000 individuos ... siendo las restí 
tuciones en todo-s los casos menos numerosas que 7 
las dotaciones; ésto filtimo si~nificaba que al fi 
nal del gobierno obregonista la estructura propie 
taria tradicional del país quedaba prácticamente7 
intacta ••. ".36 

---
Así, la reforma agraria se realizó mediante decisiones-

políticas que buscaban equilibrar por una parte la presión 

de las masas campesinas que pedían tierras, y por otra, la 

presión de los latifundistas que querían conservar sus pro-

piedades. 

En lo que respecta al movimiento obrero, el gobierno 

obregonista concedió todo su apoyo a los trabajadores afilia 

dos a la CROM, y a través de los organismos legales intervi

no constantemente en ·su favor en los distintos conflictos la 

borales. La CROM fue la organización laboral más poderosa,

pero nunca llegó a controlar completamente al movimiento 

obrero, sindicatos importantes, como los petroleros, permane 
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cieron fuera de ella. 

En Veracruz, el movimiento obrero-campesino cobró gran

fuerza. Fue ahí donde. se desarrollaron los movimientos huel 

guistas más importantes de la época, como el de inquilinos 

de habitación contra el pago de rentas, que fue apoyado por

el gobernador Adalberto Tejeda. Este movimiento logró a su

vez, la formación de comités agrarios, que solicitaban dota

ciones de tierra; para 1923 se formó la Liga de Comunidades

Agrarias de Veracruz que sería apoyada po·r Obregón, para 

usarla contra los delahuertistas. 

Ahora bien, la conciliación de clases y grupos era una

,de las ideas básicas que permeaban el pensamiento de Obregón. 

El 5 de d!tiembre de 1920 el presidente decía a los exponen

tes de la banca, el comercio, la industria y la agricultura: 

"Nosotros creemos que la manera más eficaz de lo-
grar la reconstruc~ión nacional, es dando toda cla 
se de facilidades y seguridades a los hombres de -
capital y de acción, para que inicien desde luego
el desarrollo de nuestras riquezas naturales, sin
descuidar, por supuesto, los Justos anhelos de me
joramiento económico que tienen todas nuestras cla 
ses trabajadoras, y a las cuales tienen también de 
recho".37 

Raymond Vernon señala que la falta de seguridad en el 

campo produjo una gran emigración de capitales y mano de --

obra del campo a la ciudad: 

"'Parte de la fuerza de trabajo ingresó a la cons-
trucción, así como parte de.1 capital se invirtió 
en casas particulares y de apartamentos, pero, al-



parecer, una parte fue absorbida por la industria. 
El hecho es que en la década de 19ZO se produjo un 
flujo de inversiones, bastante significativo, ha-
·cia la industria manufacturera". 38 
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En estos años el proceso de urbanización se aceleró, y

la población urbana que en 1910 constituía el 11.7% del to-

tal, aumentó a 14.7% en 1921. 39 

Ahora bien, uno de los problemas más serios que tuvo 

que hacer frente al gobierno de Obregón fue la negativa de 

reconocimi~nto por parte de Estados Unidos. 

Al iniciarse 1.921 es.taban interrumpidas las relaciones

diplomáticas con los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra, 

-Francia, Bélgica, Suiza y Cuba, pero como señalaba Alberto _... 
J. Pani: 

'' ... ·la anomalía de la situación internacional esta 
ba de tal forma vinculada a la cuestión mexicana~ 
americana que solucionadas las dificultades con el 
gobierno de los Estados Unidos, quedaría salvado 
automáticamen:te el escollo para la normalización -
de nuestras relaciones con los otros gobiernos".40 

Para contar con el visto buen6 de Washington se debían

resolver los siguientes problemas: definir el alcance del 

artículo 27 en relación con la industria petrolera y a las 

propiedades agrarias extranjeras; la reanudación del pago de 

la deuda exterior y las comperisaciones a extranjeros por da

ño~ a sus bienes y personas durante la revolución. En 1921-

el departamento de Estado americano hizo llegar a Obregón un 

proyect.o de tratado de "amistad y comercio", en el que, en--
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tre otras cosas, se pedían garantías contra la aplicaci6n r~ 

troactiva del decreto del 6 de enero de 1915 y la constitu-

ci6n de 1917. 

Obregón prefiri6 esperar, pese a que le era urgente el

reconocimiento de Estados Unidos para evitar que los descon

tentos con su gobierno obtuvieran armas en el vecino país, 

pero empezó haciendo algunas concesiones: en julio y agosto 

de 1921 la Suprema Corte declaró que el artículo 27 en su as 

pecto petrolero no podía ser aplicado retroactivamente en 

contra de algunas compañías como la Texas Oil. El siguiente 

paso fue reiniciar el pago de la deuda, por lo que el secre

tario de Hacienda Adolfo. de la Huerta fue enviado a negociar 

la reanud~ión de los pagos con el Comité Internacional de 

Banqueros, que controlaba la mayor parte de los bonos de la

deuda. Después de largas negociaciones se lleg6 a un acuer

do conocido como convenio De la Huerta-Lamont, firmado el 16 

de junio de 1922, ~n virtud del cual México aceptaba una deu 

da de 1,452 millones de pesos (700 millones de dólares). 41 

México hizo esfuerzos considerables para iniciar los p~ 

gos, utilizando para ello los impuestos sobre el petróleo, 

pero a fines de 1923, al estallar la rebelión delahuertista, 

~os ingresos federales se redujeron y los pagos fueron sus-

pendidos. 

"Ni las decisiones. judiciales sobre el artículo 27, 
ni el convenio De la Huerta-Lamont, ni la tibieza-



de la reforma agraria trajeron el reconocimiento 
de Obregón". 42 
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En 1923 los norteamericanos empezaron a reconocer supo . -
sición pues la permanencia de Obregón en el poder sin su apo 

yo ponía en entredicho el control de Estados Unidos en Améri 

ca. Asi se iniciaron pláticas entre los representantes de 

los gobiernos de Estados Unidos y México y se llegó a un 

acuerdo, conocido como: los tratados de Bucareli, segOn los 

cuales: 

11 el gobierno mexicano aceptó que la legislación 
revolucionaria, especialmente el artículo 27 consti 
tucional, no tenía efectos retroactivos, y que por~ 
lo mismo no podían ser afectados los derechos de 
los ciudadanos norteamericanos obtenidos hasta an-
tes de 1917. P_or lo mismo se comprometía a pagar 
indemnización, por medio de bonos, de las expropi~
ciones de tierras que se hicieran, sin exceder de 
un límite determinado, y no afectar los intereses -
de las compañías petroleras que explotaban el petró 
leo en nuestro territorio. -

Al mismo tiempo, con la firma de una Convención Es
pecial de Reclamaciones, el gobierno mexicano acep
taba resarcir los daños causados por la Revolución
ª los extranjeros, mientras que por la firma de una 
Convención General de Reclamaciones se trasladaba 
la resolución de cada una de las demandas a la deci 
sión de un tribunal mixto de arbitraje".43 

Estos acuerdos no constituyeron técnicamente un trata-

do, asi pues lo acordado comprometía a Obregón, pero no a 

sus sucesores. A pesar de ello el presidente Harding otorgó 

su reconocimiento a Obregón en agosto de 1923, y éste llegó

oportunamente pues pocq después se inició la rebelión dela-

huertista, que en gran parte fracasó debido a la negativa de 

Estados Unidos de venderle armas 
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Ahora bien, como la toma de posesión de Obregón coinci

dió con la depresión que siguió a la primera guerra mundial, 

su gobierno tuvo que enfrentarse a la acentuada caída de los 

precios de las· materias primas, y como consecuencia de ello

a la disminución de los ingresos federales por concepto de 

exportaciones. 

Para sanear las finanzas p6blicas, que habían sido per

judicadas por la disminución de ingresos, el gobierno de 

Obreg6n se propuso restaurar el crédito interno y externo y

realizar una reorganización fiscal. 

Para lograr restaurar el crédito interno Obregón esta--

,bleció un decreto el- 31 de enero de 1-921 que disponía la li

quidacióñ1" devolución de los bancos a sus propietarios, pe

ro sin el carácter emisor. Más adelante se dictaron decre-

tos nuevos por los que se intentaba reglamentar el funciona

miento de los bancos. Pero a pesar de que durante los tres

primeros años de gobierno del presidente Obregón se habían 

dado pasos importantes hacia la reorgani~ación de la vida 

bancaria en el país, y aunque en ese período el gobierno ha

bía comenzado a actuar desde muy pronto (enero de 1921) para 

que los banqueros nacionales y extranjeros entendieran que 

su situación iba a ser distinta a lo que había sido durante

los años. del presidente Carranza, el primer paso decisivo de 

acercamiento entre banca y gobierno se dió a fines de 1923,

cuando el secretario de Hacienda Alberto J. Pani, convocó la 
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primera Convención Nacional Bancaria. 44 

La Convención ·Nacional bancaria se llevó a cabo en los

primeros meses de 1924 y poco después de clausurada, el go-

bierno inició una verdadera ofensiva legislativa en materia

de bancos: el 26 de mayo de ese mismo año se expidió la ley 

reformatoria de la del 31 de enero de 1921 (que reglamentaba 

la desincautación de los bancos así como la liquidación de 

los que se encontraban más apremiantes) ~orla que se amplia 

ha la moratoria que habían recibido los deudores de los ban

cos hipotecarios; el 21 de agosto se expidió la Ley de Sus-

pensión de Pagos a E~tablecimientos Bancarios y el 30 de oc-

b b b f . . 45 tu re otra so re ancos re acc1onar1os. Pero no sería si-

no hasta~año siguiente, bajo la presidencia de Plutarco 

Elias Calles, cuando se formaria el Banco Unico de Emisión. 

Al mismo tiempo, para restaurar el crédito externo se 

llevaron a cabo negociaciones con el Comité Internacional de 

Banqueros, que como ya mencionamos terminaron con el Acuerdo 

De la Huerta-Lamont. 

Por otro lado desde 1921 se inició la reorganización 

fiscal mexicana, que por primera vez transformaría los im--

puestos al consumo. En septiembre de 1921 se efectuó la re

forma de mayor trasc~ndencia en materia fiscal en este perio 

do: el establecimiento del "Impuesto del Centenario" que 

constituyó el antecedente inmediato del impuesto sobre la 

renta, que intentaba gravar proporcionalmente con un mayor 



impuesto a las clases que obtuvieran mayores ingresos. En 

1924 Obregón señalaba: 

" ... el Ejecutivo de mi cargo creó un impuesto que
por su excelencia técnica, podrá constituir el nú
cleo de formación del futuro sistema: el que gra
va los sueldos, salarios y emolumentos y las utili 
dades de sociedades y empr~sas. -

La renta, en efecto, es la mejor medida de las fa
cultades económicas individuales y colectivas con
relación al impuesto".46 
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Por otro lado, ante la falta de un Catastro Nacional 

Fiscal, de valorización y empadronamiento de la propiedad 

raíz en toda la República, como has.e de tributación predial, 

Obregón convocó a una Convención a gobernadores, representan 

,tes de la Secretaría de Hacienda y propietarios de predios 

rústicos y""-urbanos para formar el catastro fiscal uniforme 

en todo el país. 

Pese a la acción del gobierno, al tratar de aumentar 

sus ingresos, las finanzas públicas siguieron registrando dé 

ficits durante la mayor parte de este período. En septiern-

bre de 1923 Adolfo de la Huerta renunció corno secretario de

Hacienda y Crédito Público y Alberto J. Pani .fue nombrado en 

su lugar. El nuevo secretario de Hacienda se convenció de 

que la situación financiera de la nación era lamentable, ade 

rnls de las deudas heredadas de administraciones anteriores,

las cuentas del Erario Federal arrojaban el 30 de septiembre 

de 1923 un déficit de cerca de 42 millones. 47 Obregón seña

laba en 1924: 



" ... las aludidas diferencias crecientes entre los
egresos y los ingresos, aparte de hacer cada vez 
más fuerte el desequilibrio acumulativo de los pre 
supuestos, ocasionaba deudas y actos que, por su~ 
naturaleza, afectaban muy seriamente el crédito fi 
nanciero y moral del gobierno dentro y fuera del~ 
país, puesto que un número considerable de dichas
deudas procedía de compras pactadas de contado con 
comerciantes nacionales y extranjeros ••. ".48 
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Ante la crítica situación de las finanzas públicas el 

gobierno obregonista se propuso realizar una estricta econo

mía en todas las ramas de la Administración, y para ello au

torizó a la Secretaría de Hacienda reducir en un 10% los 

sueldos de todos los funcionarios y empleados públicos, in-

cluyendo a los miembros del ejército. Sin embargo, la rebe

li6n delahuertista echó por la borda los intentos de resol-

ver el pr~lema hacendario. Obreg6n señalaba que el golpe 

delahuertista: 

" ... opuso una barrera de lágrimas y de sangre al 
desarrollo del programa de rehabilitación de las 
finanzas nacionales, anuló los pasos ya dados en 
tal sentido y llevó al país y al Gobierno, en ese
respecto, a una -si tua.ción muchas veces peor que la 
que se trataba de corregir ... ".49 

Señalaba Obregón también que la represión dé la última

asonada militar y el restablecimiento de la normalidad econó 

mica costaría a la Hacienda Pública Federal una suma no me--
50 nor de 60 millones de pesos. 

Ahora bien, durante el gobierno de Carranza uno de los

problemas más urgentes, en materia económica, había sido la

falta de circulante. Problema que fue, en gran medida, re--
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suelto al adoptarse el monometalismo oro en 1918 y al efec-

tuarse la reforma monetaria ese mismo año. Sin embargo, las 

vicisitudes que a lo largo de su historia ha e.xperimentado 

el país como consecuencia de las fluctuaciones de la plata,

se dejaron sentir nuevamente al bajar este metal en los mer

cados internacionales, después de la Guerra Mundial, de más

de un dólar la onza troy en 1919 y 1920 a menos de 65 centa

vos en 1921. Así, las monedas de oro comenzaron a sustraer

se de la circulación y las de plata a ocupar su lugar., en 

tal forma que en pocos años las monedas de plata volvieron a 

ser las predominantes. Se estaba aún lejos de tener un sis

tema monetario elástico, ajeno a las vicisitudes de los meta 

1 . 51 _ es preciosos. 
__._ 

Ahora bien, este período histórico ha sidQ considerado

como una etapa de reconstrucción, aunque muchos de los pro-

yectos tendrían que esperar a que la situación política fue

ra más estable, para poder llevarse a cabo. 

El Producto Interno Bruto (PIB) creció durante este pe

ríodo a un ritmo'casi imperceptible (0.6%) pero como coinci

dió con un ligero descenso en el crecimiento de la población, 

el aumento del PIB per capita resultó ser del 1.2%. 52 

Parece ser que el clima para la inversión en la agricul 

tura permaneció inseguro durante estos años; sin embargo la

producción de productos agrícolas de exportación, como el to 

mate, garbanzo, henequén, café, etc., fue acelerada. Para 
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el "México tradicional" alimentado de maíz y frijol el go--

bierno debía importar grandes cantidades de productos agríco 

las de subsistencia; en 1921 las importaciones de maíz y fri 

. 1 d" 20 ·11 53 JO aseen 1eron a mi enes. 

Por su parte la actividad manufacturera se desarrolló -

de prisa durante los años veinte: 

"El retorno de la seguridad en el transporte ferro 
viario recreó el mercado nacional desaparecido du~ 
rante la lucha armada, y las tendencias anteriores 
a la revolución se reafirmaron. Finalmente, la di 
fícil situación política que se presentaba a algu7 
nos miembros del grupo terrateniente, los llevó a
invertir más en las empresas industriales que en 
la agricultura".54 

El comercio interno, a su vez, se fue restableciendo 

paulatinaiñ:nte, al resolverse el problema de la falta decir 

culante, y al ser reparadas 'ias vías de comunicación, princi 

palmen te las vías férrea·s. El comercio exterior, por su par 

te, vinculó al país cada ve~ más con su vecino del Norte; en 

1922 el 64% de las importaciones provenía de los Estados Uni 

dos, y para 1926 la proporción aumentaría a un 70%; a su 

vez, México colocaba, en 1922, un 80% de sus exportaciones 

en los Estados Unidos. 55 

El petróJeo y sus derivados ocuparon, en este período,

el primer lugar de las exportaciones, llegando a su punto 

más alto eri 1921, y de ahí en adelante se inici6 un continuo 

descenso. Lo.s minerales siguieron ocupando un lugar muy im

portante dentro de las exportaciones, durante los 6 primeros 
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años de la década de los veintes México se convirtió en un -

poderoso exportador de zinc y plo~o, hasta llegar a ocupar 

el segundo lugar mundial, c~mo productor de ambos metales. 56 

La exportación de productos agrícola.s tambi~n creció durante 

los veintes, sirviendo un poco de contrapeso al desplome pe

trolero. 

Como se mencionó ya, 1921 y 1922 fueron los años cumbre 

de la producción y exportación de petróleo mexicano. Loren

zo Meyer señala que toda esta producción provino de los cam

pos del Golfo de México, pero en 1923 estos depósitos empeza 

ron a dar señales· de agotamiento y a ser invadidos por aguas 

saladas por lo que sobrevino un rápido descenso. Esta situa 

ción comh.i&ada ·con el crecimiento de la producción soviética 

y venezolana, redujo los depósitos mexicanos a una posición

secundaria en el panorama mundial. 

Por otro lado, para 1920 la industria minera experimen

taba una recuperación parcial, interrumpida por la recesión

mundial de la primera guerra mundial. Pero la expansión eco 

nómica experimentada por Estados Unidos, en los veintes, pro 

dujo un aumento en la demanda de plata, plomo, zinc y cobre. 

Ahora bien, me gustaría cpncluir este capítulo señalan

do que los años posteriores a la revolución, son años de rea 

comodo de los jefes revolucionarios dentro del círculo del 

poder. 
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El peligro de una asonada militar estaba siempre laten

te en el ánimo del que ocupara· la silla presidencial. Por 

eso es que, a pesar de los numerosos problemas que tenían 

que resolver los gbbernantes, destacaba el de mantener la es 

tabilidad política, internamente, mediante eliminaciones y 

alianzas de los diferentes caciques y en el plano externo me 

diante el reconocimiento del vecino país del Norte. 

Ahora bien, en el terreno económico, no se siguió una 

política determinada, sino que los problemas más urgentes se 

iban resolviendo como las circunstancias en general lo permi 

tían. 

Para Carranza y Obregón, aunque para éste último en me

nor medi~ el problema más apremiante en el terreno económi 

co era la falta de liquides monetaria, ya que sin dinero no

se podían efectuar pagos y transacciones, quedando la econo

mía paralizada. Asimismo, la destrucción del sistema finan

ciero, heredado del porfiriato, representó también un grave

obstáculo para el desarrollo de una economía de mercado. 

Por ello Carranza y Obregón se esforzaron en legislar en es

te terreno. Solo hasta 1924, cuando la situación económica

fue más propicia Calles y su equipo de técnicos trataron de

imponer una verdadera reestructuraci~n económica. 
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CAPITULO IV· 

EL GOBIERNO DE PLUTARCO ELIAS CALLES (1924-1928) 

Al terminar Alvaro Obregón su período presidencial, en-

1924, dejó como sucesor a Plutarco Elías Calles, todo sugie

re que, con la idea de seguir influyendo en la vida política 

nacionil y despu~s retornar a la presidencia de la Rep6bli--

ca. 

Calles carecía del carisma que desbordaba Obregón y no

tenía fama como militar, sin embargo, poseía otras cualida-

des importantes en el ejercicio del poder: "Obregón podía 

menospreciJ.._r a Calles como militar, pero nunca como polítiJ

co, probablemente lo habría aplastado, en el mismo terreno 

político, de haberse dado un enfrentamiento entre ellos, pe

ró en lugar de combatirlo lo hizo su mejor colaborador, en 

la medida en que fue creciendo su ascendiente, diverso del 

de Obregón, entre las masas. Esa y no otra parece ser la ra 

zón principal de que Calles haya devenido socio de Obregón 
1 en el poder". El modo como Calles se ligaba con las masas 

no tenía la naturaleza carismática de Obregón; don Plutarco

entablaba alianzas con los líderes menores de las masas, pe

ro en este "arte" de forjar alianzas superaba al mismo Obre

gón. Jean Meyer asienta que Calles compensaría su falta de

carisma y gloria militar con orden burocrático, desarrollis-

. ºd d 2 mo y agres1v1 a. 
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Es muy importante dejar asentado que parte de la natura 

leza del callismo fue el ser bicéfalo ya que Obregón nunca 

dejó de intervenir en la vida política, dándose entre él y 

Calles, más que una amistad, un entendimiento racional. 

Ahora bien, al ocupar Calles la presidencia de la Repú

blica en 1924, la relativa estabilidad política por la que 

atravesaba el país daba lugar al entusiasmo y ánimo recons-

tructor. Carranza y Obregón se habían lanzado a la tarea de 

reconstruir el país, pero las difíciles circunstancias ínter 

nas y externas obstaculizaron su camino; ahora sería Calles

el que llevaría a cabo con más éxito esta labor reconstructi 

va. Se puede seguir una línea entre el pensamiento de Ca--

rranza, CUilaegón y Calles en cuanto a las metas que se propo

nían, aun cuando utilizaran diferentes medios. La idea bási 

ca que predominaba en la conciencia de estos hombres era la

de modernizar el país, sin embargo, con Calles esta idea co

bra mucho más fuerza. 

Así, la actitud de Calles hacia los campesinos, obreros, 

empresarios y burguesía extranjera se entiende dentro de es

ta concepción modernizadora. 

El nuevo Presidente consideraba el reparto de tierras 

una necesidad política que había que resolver; 

" ... tratar de suspender la ejecución de la Reforma 
Agraria sería exponerse a los peores riesgos. Es
te era el gran problema del país y había que resol 



verlo cuanto antes; de otra manera, el movimiento
agrarista se volvería una corriente impetuosa que
lo arrastrarí.a. todo".3 
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Calles veía en el ejido una transición forzosa muy poco 

atractiva, por lo que deseaba terminar rápido con el reparto 

y formar una clase de peq_ueños prop.i~tarios modernos con la

ayuda de una política de riego, crédito y formación técnica. 

Por concepto de dotaciones y restituciones, hasta 1928 el go 

bierno había entregado 4.400,000 has., que representaban el-

3% del área total del país. Ese 3% nacional fue otorgado en 

la siguiente proporción: Carranza había entregado el 4%; De 

la Huerta el 1%; Obregón el 31% y Calles el 62%; es decir, 

en 1928 había sido Calles el-Presidente que más tierras ha-

bía repat:t.,ido. 4 Pero debe decirse que en general predomina

ron las dotaciones porque permitían repartos en zonas inapro 

piadas para el cultivo. Las restitu~iones, a su vez, fueron 

en cambio mucho menos porque casi siempre se referían a -tie

rras fértiles que seguían en manos de terratenientes y peque 

ños propietarios. El reparto agrario pulverizó la tierra e

hizo depende.r al campesino del cultivo de una tierra insufi

ciente o pobre, que obligaba a los ejidatarios a vivir de 

otra cosa o a contratarse como jornaleros en las parcelas de 

sus compañeros. 

Por otra parte se consideraba que la propiedad privada

era el punto angular para incrementar la producción nacio--

nal. Por ello la gran hacienda apenas se vió repartida, y 
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además un gran número de funcionarios públicos se hicieron 

de ellas: 

"En términos generales, se obser_vó que después del 
triunfo militar de la revolución se creó una nueva 
capa de.jefes revolucionarios, o personas estrecha 
mente ligadas a ellos_, que en~ontraron precisamen-=
te en la posesión de tierras uno de los atributos
más importantes de su nuevo status social".5 
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Durante estos años se agudizó más la contradicción en-

tre el México agrícola moderno y el México agrícola atrasa-

do. La zona norte y del pacífico norte gozaron de notables

incrementos de producción y rendimientos en comparación con

los años del porfiriato. El Banco Nacional de Crédito Agrí

cola, canalizó una gran parte de sus recursos a refaccionar

esa zona;-!demás la mayor parte de las obras de infraestruc

tura -como carreteras y presas- realizadas dura·nte la presi

dencia de Calles se llevaron a cabo en el norte del país. 

Pero, por otra parte, el sur y el centro del territorio, do~ 

de vivía el 45% de la población rural -alimentada de maíz y

frijol- declinaron en su producción. 

Así en· el campó existian profundas contradicciones, a 

las cuales se sumaba la división entre ;tos campesinos agra- -

ristas y los antiagraristas. Los primeros habían recibido -

tierras, a cambio de ·lo cual debían defender con las armas 

al Estado, y los antiagraristas eran los que no habían reci

bido tierras y veían con profundo desprecio a los primeros: 

"El agrarismo gubernamental sembró la peor divi--
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sión entre los campesinos, hasta ·el día en que a-
partir de Cárdenas, se extendió a la mayoría de 
los campesinos".6 

.. ) 
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Los agraristas aparecían como los privilegiados y te--

nían pugnas con todos, del hacendado y del general, al comu

nero: "picados de los gallos y aborrecidos de las g·allinas". 

Esta hostilidad volvía a los agraristas todavía más depen--

dientes del Estado, quien los utilizaría contra los otros 

campesinos; hecho que daría a la cristiada sus tremendos as-

pectas de guerra civil: . . 7 campesinos contra campesinos. 

La guerra cristera que, como se estudiará más adelante, 

frenaría los planes modernizad9res de Calles, se desarrolla

·ría en diferentes niveles. Por un lado la pugna entre el Es 
--a 

tado y la Iglesia, y por otro lado la lucha en el campo. 

Jean Meyer señala: 

"Sobresale la contradicción espectacular que exis
te en·tre la lentitud y el estancamiento del con- - -
flicto político entre Iglesia y Estado y el repen
tino estallido del levantamiento popular y pueble
rino. El con·flicto polí.tico sigue su camini to - - -
tranquilo de conflicto político, ignorando todo el 
volcán subterráneo, y de repente, ese movimiento 
popular, estalla imprevisto, inédito, todo a tra-
vés de todo, inesperado, impreparado, inorganiza-
do, ni por ,los partidos ni por las organizaciones
confesionales ..• ".8 

Así, es importante destacar la espontaneidad del movi-

miento campesino que se lanza a defender sus creencias a ca

pa y espada, frenando, en gran parte, los proyectos moderni

zadores de Calles. También el movimiento cristero contribu-
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yó a que el gobierno cediera, en varios aspectos, frente al

vecino país del Norte para evitar que éste apoyara a lo~ --

cristeros. 

Ahora bien, otro de los grupos populares que día a día

cobraba más fuerza era el de los obreros organizados. La 

CROM, que era la organización laboral más poderosa, hizo su

ya la candidatura de Calles, que fue declarado el primer pre 

sidente obrerista y a cambio de ello, Morones fue nombrado 

Secretario de Industria, Comercio y Trabajo. Otros cromis-

tas también recibieron puestos importantes: Eduardo Moneda, 

Secretario General de la CROM, se hizo cargo de los talleres 

gráficos; José López Cortés fue nombrado Secretario General

del Cons~ Municipal de la Ciudad d.e México, Ricardo Trevi

ño, Gonzalo González y Vicente Lombardo Toledano fueron miem 

bros de la Cáma.ra de Diputados. 9 Arnaldo Córdova señala: 

"Desde el Gobierno, Morones y los suyos se dedica
ron a imponer la autoridad estatal, n~ sólo sobre
los patrones, obligándolos a ~ceptar las demandas
más urgentes de los trabajadores, sino sobre los -
propios trabajadores que pertenecían a la CROM, 
obligándolos a aceptar el modelo de la concilia--
ción de las clases".10 

En 1926 la CROM contaba con dos millones de afiliados,

aproximadamente, frente a ella se hallaban la Confederación

Ferrocarrilera, con 20 mil miembros; la Confederación Gene-

ral de Trabajadores, con tres mil miembros; una asociación 

católica con 1 O mil. "Semejante correlación d·e fuerzas no 

podía llevar más que a un resultado: el aplastamiento de 
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todas las organizaciones no comprometidas con el gobierno y

la denegación de toda petición que proviniera de alg6n orga

nismo no controlado por la CROM o por el Partido Laborista 

Mexicano 11 • 11 

Desde la Secretaría de In_dustria, Comercio y Trabajo, 

Morones realiz6 una obra fu~da~ental en el nuevo proyecto p~ 

lítico y econ6mico del régimen; 

"Uno de sus frentes principales consisti6 en embri 
dar definitivamente, en empaquetar, las relaciones 
obrero patronales para hacerlas manejables y con-
trolables para el Estado, en bien del proyecto mo
dernizador .Y capitalista que se perseguía".12 

Es importante sefialar que de 1924 a 1928, Calles tuvo 

que mante~r un juego muy peligroso entre Obregón y el ejér

cito por un lado, y Morones y la CROM por otro. Pero como 

a Calles le era indispensable conservar la colaboración de 

Obregón para controlar al ejército, -no pudo ir demasiado le

jos al lado de Morones, aunque la meta final de ambos hubie

se sido la misma: apartar a los militares de la política. 

Ahora bien, además de las presiones que ejercían los 

sectores populares .(campesinos y obreros) el Estado tenía 

que hacer frente a las peticiones de la burguesía nacional y 

de los capitalistas extranjeros, y tratar de buscar un equi

librio, para que el país pudiera adentrarse en el proceso rno 

dernizador. 

Al ocupar Calles la presidencia de la Rep6blica, todo 
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hace suponer, que el capital nacional se replegó, desconfian 

do del radicalismo que se le achacaba al presidente; sin em

bargo, pronto fue~on aclaradas las dudas, y el nuevo gobier

no se declaró abiertamente sobre la importancia de los empre 

sarios nacionales en la labor reconstructiva. 

Los gobernantes de la Revolución jamás pensaron que la

reconstrucci6n de México pudiera hacerse sin el concurso de

la iniciativa privada, ni que el Estado la substituyera pues 

éste no hacía sino abrirle el camino, efectuando obras de 

infraestructura que aquella no estaba en posibilidades de 

realizar. 13 Los líderes revolucionarios y 1los empresarios 

se encaminaron hacia un objetivo común: el desarrollo de Mé 

xico; Panl_,tormuló un concepto que expresaba esa unidad, el

de: "capitalistas revolucionarios". Los funcionarios ca--

llistas estaban .convencidos de que era necesario adoptar en

todas las acciones que emprendiera el gobierno un espíritu 

de empresa, Gómez Morín hablaba de una "organización busi--

nesslike" del Gobierno Federal. 

Ahora bien, en sus relacion~s con la burguesía extranje 

ra, Calles bien pronto hizo ver a los intereses norteamerica 

nos que lo acordado por los representantes de Obregón en Bu

careli no comprometía a su gobierno. Desde principios de 

1925 se empez6 a elaborar la Ley Reglamentaria del artículo-

27 Constitucional y en diciembre de ese mismo año y enero de 

1926 apareciera~ las leyes reglamentarias de los párrafos 1-



y IV del artículo 27: 

"El primero afectaba a las empresas que, a pesar -
de las disposiciones existentes en contra desde el 
siglo pasado, hubieran adquiridQ propiedades en 
una franja de 100 kilómetro~ de ancho a lo largo -
de las fronteras y SO en las costas. Esta disposi 
ción ponía en peligro, entre otras, parte de las~ 
propiedades ganaderas de William R. Hearst en Chi
huahua, de las mineras y ganaderas de Green en So
nora y de las empresas petroleras en Tamaulipas y
Veracru~. Sin embargo, la más objetada fue la Ley 
Reglamentaria del párrafo IV relativa a los dere-
chos petroleros. Según ésta, las empresas con de
rechos anteriores a 1917 debían cambiar sus títu-
los de propiedad absoluta por meras concesiones, 
las cuales tendrían una duración de SO años".14 
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En 1926 las relaciones entre México y Estados Unidos 

fueron muy tensas, .ya que las empresas y el gobierno de Wa- -

_shington se negaron a aceptar lo dispuesto por la legisla--

ción mexi~a. La crisis llegó a su punto máximo cuando. el

gobierno mexicano ordenó la ocupación militar de algunos cam 

pos petroleros para impedir ~ue las empresas rebeldes conti

nuaran sus labores. Como .consecuencia de ésto se empezó a 

considerar ert Estados Unidos la posibilidad de ievantar el -

embargo de armas y permitir a los enemigos de Calles adqui-

rirlas, pero Ía crisis no llegó a este punto extremo, en bue 

na medida, porque el presidente, con la guerra cristera desa 

tada, quería tener de aliado al vecino país del Norte, por 

lo que se vió obligado a ceder en varios aspectos. 

' En la segunda mitad de 1927, Coolidge decidió modificar 

su política. El primer paso fue reemplazar al embajador 

James R. Sheffield por Dwight Morrow, ambos representantes 
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de dos escuelas diplomáticas que correspondían a dos tipos 

de intereses y de aliados: la primera, a los petroleros, la 

segunda a los banqµeros, industriales y cornerciantes. 15 

Morrow recibió instrucciones de evitar la guerra con Mé 

xico sin ceder en los principios. Para lograr ésto, el e-ba 

jador decidió prescindir de las amenazas y de la argurnenta-

ción jurídica usada hasta entonces y jfe propuso llegar, me- -

<liante un contacto directo e informal, a un compromiso con 

Calles basado en concesiones mutuas. Para ello, Morrow pro

curó presentar sus demandas en términos que p~recieran campa 

tibles con el interés de México; su pr~rner triunfo fue lo--

grar la rnodificació"n de la ley petrolera, al ser reconocidos 

los derec1:.is adquiridos por los petroleros antes de 1917, y

desapareciendo el lírníte de 50 años. 

Poco a poco Morrbw fue adentrándose en el mundo de las

finanzas mexicanas y tratando de "arreglarlas" para que Méxi 

cose convirtiera en un país solvente y pudiera cubrir los 

pagos de la deuda externa. Pero, irónicamente, este fue el

único punto en el cual Morrow obtuvo el éxito deseado. Pero 

la verdad es que Morrow había conseguido otras cosas más im

portantes, corno era reorganizar financieramente al país, "po 

nerlo sobre sus propios pies" y logrado ésto, se reanudaría

más adelante el pago de la deuda. 

Ahora bien, haciendo historia sobre el problema de la 

deuda, es irn~ortante señalar que en octubre de 1925 se firmó 
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la reforma al convenio De la Huerta-Lamont, conocida como la 

Enmienda Pani: 

"El nuevo convenio modificaba al anterior en un as 
pecto fundamental, ya que liberaba al gobierno de7 
la responsabilidad de cubrir la deuda ferrocarril~ 
rano garantizada con anterioridad al convenio de7 
1922, previendo que la compañía de ferrocarriles -
pasara a manos privadas a partir de enero de 1926; 
fuera de este renglón, el convenio no modificaba -
sustancialmente el de 1922 si bien otorgaba cierto 
respiro al gobierno para fijar en sólo 21 y 22 mi
llones, aproximad.amente, las cifras a cubrir en 
los años de 1926 y 19.27".16 

El gobierno cubrió con puntualidad sus pagos en los pri 

meros meses de 1926 hasta que sobrevino la crisis económica

ª mediados de ese año. Todavía par.a 1927 pudo pagar sus 

,obligaciones, aún cuando lo hizo entrado el año de 1928, en

el que er-f"ervicio de la deuda volvió a estancarse. 

La deuda pública mexicana, a fines de 1927, estaba es-

tructurada de la siguiente manera: 

DEUDA PUBLICA MEXICANA (AL 3l DE DICIEMBRE DE 1927) 

I.- Deuda titulada del gobierno 
y los Estados 

Capital 
Intereses vencidos 

II.- Deuda de los Ferrocarriles 
Nacionales de México, de la 
que el gobierno es responsa 
ble por aval -

Capital 
Intereses 

Subtotal 

Millones de pesos 

529.0 
343.8 

137.9 
125.4 

1,136.3 



Menos pagos hechos por el 
gobierno al Comité Interna
cional de Banqueros a cuen
ta de intereses por los años 
de 1923 a 1927 

Subtotal 

III.- Otra deuda titulada consis
tente en abonos agrarios, 
bonos de liquidación a em
pleados federales, bonos de 
la Tehuantepet National Rail 
way 

Intereses 
Otros cupones y emisiones 

-Total de la deuda pública 
titulada más el interés acu
mulado al 31 de diciembre de 
1927 

IV.- Deuda flotante con bancos me 
xicanos 

V.- Deuda con el Banco d~ México 

VL - Pllarés a favor de casas ban 
carias y particulares 

VII.- Cuentas corrientes con los -
Ferrocariiles y otros acree
dores 

VIII.- Adeudos administrativos· 

Salarios y sueldos 
Proveedores 

IX.- Adeudos por concepto de im
puestos pertenecientes a es
tados y municipios 

X.- Depósitos y otros adeudos. 

XI.- Cuenta corriente con servi
cio postal y telégrafos 

-Total de deuda flotante 
-Deuda pública tot~l inclu-
yendo inter~ses acumulados 
al 31 de diciembre de 1927 

7 5. 1 
1,061.2 

27.6 

2.4 
0.3 

1,091.5 

51. 3 

11.6 

25.1 

29.9 

2.6 
24.2 

5. 1 

9.4 

2.3 
161 • 6 
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17 1,253.1. 
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Otro renglón de la deuda muy importante eran las recla-

' maciones de los súbditos extranjeros por daños durante la re 

volución. 

Al 31 de agosto de 1928 era la siguiente: 

Reclamaciones 

Norteamericanas netas 
Españolas 
Inglesas 
Francesas 
Italianas 
Alemanas 
Belgas 
Otra·s 

Total 

Millones de pesos 

904 
147 
105 

36 
7 
7 
1 

131 

1,338. 18 

Durante los siete primeros meses de 1928 el gobier~o me 

xicano s6~ había podido destinar 6 6 7 millones de pesos al 

servicio de la det1:da, por lo que era imposible esperar que 

en ese año y en otros por venir pudiera el gobierno hacerse

cargo del monto anual pactado en los convenios de 1922 y 

1925, que para 1928, ascendía a 70· millones de pesos. 19 

El embajador Morrow solicitó al Comité Internacional de 

Banqueros que enviara a México especialistas, para que hicie 

ran una auditoría de la situación económica y financiera del 

país de 1924 a 1927. El informe· "The fiscal and economic 

condition of Mexico", elaborado por Sterret y Davis, y el de 

G. Butter Sherwell 11Mexico 1·s capacity to pay" han constituí

do la base documental principal para la eiaboración de estu

dios económicos de esta época. 

\ 
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Ahora bien, se pueden distinguir claramente dos etapas

dentro del período callista. La primera, que abría los dos

primeros años del gobierno, fue una etapa de gran optimismo, 

durante la cual el presidente Calles y su equipo de técnicos 

(entre los que destacaban Gonzalo Robles, Manuel Gómez Morín 

y Alberto J. Pani) se lanzaron a la tarea de reconstruir el

país, de modernizarlo a como diera lugar en unos cuantos 

años. Esta etapa se ha denominado por Enrique Kr.auze como 

de la "Nueva Política Económica" (NEP) y durante ella el ré

gimen se avocó con verdadera euforia a la tarea legislativa, 

aparecieron leyes sobre petróleo, tierras, aguas, riego, ca

minos, crédito, trabajo, cultura, educación ... que dieron lu 

-gar, entre otras cosas, a instituciones básicas como el Ban

co de Mé~o, el Banco de Crédito Agrícola, los bancos ejid! 

les y un sistema fiscal moderno. 20 

Parecía que en pocos años se realizarían obras que en 

toda la historia del país no había sido posible llevar a ca

bo. Todo era impaciencia, ansias, había mucho por hacer; pe 

ro como dice Enrique Krauze, al finalizar julio de 1926 se 

apagaban los fuegos artificiales y terminaba la fiesta. En-

1926 se iniciaría la segunda etapa del gobierno callista, du 

rante la cual todo haría crisis: "El elemento fundamental 

es la interacción de todos los factores y problemas: el in

ternacional, el agrario, el religioso, el económico, los he

chos políticos brotan cuando esas fuerzas se juntan en un -

haz11.21 Así, al conjugarse toda una serie de factores, el 
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país entró en una intensa crisis que daría al traste con la

mayoría de los proyectos callistas. 

Ahora bien, a continúación estudiaré las políticas eco

nómicas que utilizó el gobierno callista durante estas dos 

etapas. 

Para llevar a cabo la reconstrucción económica -que de

bía realizarse con recursos propios ya que las fuentes de 

crédito externo e interno estaban cerradas para el gobierno

era indispensable el saneamiento presupuestal, financiero y

crediticio del gobierno, del que se ocupó especialmente el 

ministro__._ Hacienda Alberto J. Pani. Su acción incluyó re

ducciones de sueldos en todas las secretarías, supresión de

varios departamentos en la Secretaría de Hacienda, reformas

ª los métodos de contabilidad nacional y presupuestos, diver 

sificación de las fuentes de ingreso federal mediante la --

creación del impue~to sobre la renta, nacionalización del ré 

gimen ~iscal mediante la organización de la Primera Conven-

ción Nacional Fiscal y economías hasta en el más escondido 

. . . fº . 22 mun1c1p10 y o 1c1na. 

Así, en primer lugar había que equilibrar el presupues

to federal. En una de sus primeras declaraciones a la pren

sa, Calles señalaba: 

"Todos los esfuerzos de la nueva administración se 



rán dirigidos, más que a ninguna otra cosa, a equi 
librar el presupuesto. Es imperativo que la na--7 
ción se acostumbre a vivir de sus propios recursos 
sin recurrir a la ayuda del exterior".23 
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Los resultados de las medidas tomadas por el gobierno 

pronto dieron sus frutos y para 1925 existía un superavit de 

24 millones de pesos y ello después de la creación del banco 

único que había surgido del ahorro estatal de 50 millones de 

pesos. 

INGRESOS y· EGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 
(millones de pesos) 

Años Ingresos Egresos 

1924 284 277 
1925 322 298 
1920 ....... 309 325 
1927 2.95 310 
1928 300 288.24 

Como puede observarse en el cuadro anterior, las finan

zas públicas volvieron a registra~ déficit en 1926 y 1927 de 

bido a la crisis económica por la que atravezó el país. En-

1927, a pesar de la difícil situación económica que experi-

mentaba México, el gobierno financió sus campañas militares, 

pagó puntualmente a los soldados y cubríó el servicio de la

deuda hasta entrado el año de 1928, y al concluir su mandato, 

Calles dejó un superavit en el erario público, a pesar de ha 

ber vivido deficitariamente desde fines de 1926. 

Ahora analizaremos las fuentes de los ingresos del go-

bierno federal: 
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INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL POR 
FUENTES 

(millones de pesos) 

Conceptos 1925 1926 1927 1928 

Ingresos tqta-
les 322 309 295 300 

Impuestos 246 245 229 233 

Sobre la renta 13 7 5 16 

Sobre la expor-
tación de re-
cursos natura 
les 39 36 25 20 

A la industria 35 33 47 45 

Al comercio 

A la importa-
ción 77 81 69 79 

A -- . la exportación 18 1 7 16 14 

Del timbre 20 34 31 20 

10% adicional 18 15 14 15 

Contribución fe-
deral 23 21 22 22 

Otros 3 1 

Otros ingresos. or 
67.25 dinarios 76 64 66 

Como puede observarse en el cuadro anterior los ingre-

sos del estado dependían casi completamente ~e los impuestos 

a la importación; los impuestos a la exportación, por su par 

te, decrecieron entre 1925 y 1928, debido a la caída interna 

cional de los precios del petróleo y de la plata, y la baja

~n las exportaciones de México por estos conceptos. 
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Los impuestos a la industria se incrementaron, en comp_a 

ración con los de, 1909 y 1910 y arrojaban partidas impo:r~an

tes, al igual que el Impuesto sobre la Renta, instituido fi

nalmente en 1924 y del que J. Pani señalaba: 

"los renglones de la ley de Ingresos que se refie
ren a1 Impuesto sobre la Renta fueron desarrolla-
dos por la ley de 18 de marzo de 1925, marcando 
los lineamientos generales de la imposición de 
acuerdo con los 4 postulados doctrinales relati--
vos: la exención de gravamen para un minimum de 
existencia -lo indispensable para cubrir las nece
sidades primordiales de la vida; la discriminación 
o diferenciación de las diversas clases de rentas
las del capital, las del capital y el trabajo, y 
las del trabajo solamente; la progresividad -para
que pese tanto más cuanto mayor sea la fortuna que 
grava- y, por último, la reducción por cargas de 
familia".26 

Otr.~inpuesto era el que se aplicaba a la exportación 

de recursos naturales, y el más importante dentro de ester~ 

bro, era el impuesto sobre la producción de petróleo, pero a 

partir de 1922 experimentó un decremento sorprendente: 

1923 42 millones de pesos 

1924 30 11 " 11 

1925 30 11 11 11 

1926 24 11 11 11 

1927 11 11 11 11 

1928 13 11 11 " 
27 

La caida estrepitosa de los impuestos al petróleo y a 

la plata fue una de las principales razones de la crisis eco 

nómica iniciada en 1926 y de la necesidad de suspender el 
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servicio de la deuda a fines de 1927. 

Ahora bien, se pueden clasificar los egresos del gobier 

no federal de 1924 a 1928 en tres rubros: 

1924 1925 1926 1927 1928 

Egresos del sector admi 
nistrativo 231 210 238 231 228 

Inversiones 55 39 17 30 

Pagos de la deuda públi 
ca 19 31 49 46 32 

250 296 326 294 290. 28 

Dentro de los gastos administrativos destaca todavía, 

en este período·, el tremendo péso de los gastos militares, 

que a par¡~r de 1926 volvieron a incrementarse por la guerra 

cristera. 

Las inversiones gubernamentales, más de 143 millones de 

pesos en todo el período, consistieron en la fundación del 

Banco de México (60 mill~nes), el Banco de Crédito Agrícola

(18 millones), la Comisión Nacional de Irrigación (38 millo

nes) y la Comisión Nacional de Caminos (21 millones). 29 

Es muy importante hacer hincapié en que como las fuen-

tes de crédito externo e interno estaban cerradas para el go 

bierno, éste inició la labor modernizadora, creando carrete

ras, bancos oficiales, obras de irrigación, salubridad, es-

cuelas, etc., mediante el ahorro interno. Así uno de los 

primeros frutos de esta reestructuración presupuesta! y fi--

-,. 
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nanciera fue la creación del Banco de México, que se fundó 

con 50 millones de pesos que el gobierno había ahorrado. 

En enero de 1925 quedó formalmente constituida la Comi

sión Nacional Bancaria, con el propósito de vigilar el cum-

plimiento de las dispo~iciones legales que estaban poniéndo

se en vigor, especialmente de la Ley General de Institucio-

nes de Crédito que se promulga por aquellos días (7 de enero 

de 1925). Esta nueva ley era aplicable a los bancos naciona 

les, a las sucursales de bancos extranjeros y a todas las so 

ciedades bancarias. ''En sus tapítulos esenciales, la ley es 

tablecía las características y funciones propias de cada ban 

co, las diversas operaciones de crédito que podían realizar

se, la c.uaa.tía y modalidad de las mismas, y las garantías y

autorizaciones especiales que requerían 11 • 30 

La nueva Ley prevía, de acuerdo con el artículo 28 de 

la constit~ción, la creación del Banco Unico de Emisión. El 

28 de agosto de 1925 se promulgó la ley que creaba el Banco

Unico, cuya inaugur~ción se verificaría días más tarde. 

"La razón objetiva fundamental que llevó a la crea 
ción del Banco de México fué la necesidad de esta7 
blecer en el país un régimen bancario con orienta
ción económica y social, y guiado por el propósito 
de establecer una organización crediticia con un -
espíritu nacionalista. Su ley constitutiva facul
taba al banco para cinco funciones específicas: 
1) emitir billetes, 2) regular la circulación mone 
taria, en la Rep~blica, los cambios sobre el exte7 
rior y 1a tasa de interés, 3) redescontar documen
tos de carácter específicamente mercantil, 4) ha-
cerse cargo del servicio de tesorería del gobier--



no, S) en general, con las limitaciones de la ley
respectiva, efectuar las ·operaciones bancarias que 
competen a los bancos de dep6sito y descuento''.31 
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Entre las restricciones al Banco destacaban: la de ha

cer préstamos al gobierno federal, gobiernos estatales o mu

nicipales por un valor superior al 10% del capital exhibido, 

realizar actividades bancarias reservadas a bancos de indus

tria, fomento, agrícolas e hipotecarios, permitir que el 

adeudo de cualquier persona o firma excediera 500,000 pesos, 

excepto en el caso de bancos asociados. 

El capital suscrito del banco fue de 100 millones de p~ 

sos, dividido en dos series de acciones, una suscrita y paga 

da por el gobierno, que tenía un valor de 51 millones de pe-_., 
sos, y otra, por el monto complementario, que podía ser sus-

crita por los bancos asociados y el público, mismos que apor 

taran 1.655,000 pesos, y el gobierno suscribió el resto 

-47.345,000 pesos- pagando una primera exhibición sobre ella 

igual al 10% de su importe, a reserva de cubrir las siguien

tes en un futuro o de venderlas a los bancos asociados al 

sistema. 32 

En lo que respecta a la direcció~ del Banco, el gobier

no se reservaba el derecho de vetar las resoluciones del con 

sejo cuando tuvieran por objeto hacer nuevas emisiones, dic

tar disposiciones monetarias, o mantener en el extranjero o

en inversiones en papel extranjero sumas considerables del 

capital de la institución. La emisión de billetes sólo po--
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día ser efectuada a cambio de monedas de .oro, de giros sobre 

el exterior, y en virtud de operaciones de redescuento que -

el banco practicara.con los bancos asociados, sin exceder-· 

ninguna emisión del doble de la existencia en caja. 

Como existía en aquellos tiempQs tin ~istema monetario -

sobre patrón oro, y una circulación de especies en plata co

mo moneda de apoyo, el banco era el encargado de regular el

sistema monetario ordenando la acuñación o desmonetización 

en su caso, vigilando la distribución .correcta de la moneda

de plata y estabilizando los cambios sobre el exterior. 33 

Asi, durante este período, se hicieron acuñaciones consider~ 

bles de monedas de plata de un peso y de 50 centavos, con fi 

nes presuvt\stales, pero sin constituir las reservas legales, 

ya que en el caso de que hubiera un desequilibrio externo, 

se pensaba lograr los ajust~s mediante el retiro de plata de 

la circulación, y su canje contra óro del fondo regulador. 

Por ello mientras no se manifestó un desequilibrio severo só 

lo se presentaron variaciones entre las cotizaciones de las

monedas de oro y plata, pero con la crisis de 1926 y 1927 h~ 

bo necesidad de suspender,. por decreto del 25 de feQrero de-

1927 las acuñaciones de plata. 34 

El Banco comenzó· a funcionar con 26 sucursales. El pri 

mer consejo de administración indica la intensión de buscar

el apoyo de. los grupos industriales, comerciales, bancarios

y políticos mis influyentes del país. Pani, Gómez Morían, 
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De Lima concebían a la banca como agente de desarrollo, lo 

cual hacia de ella un poder político activo. 

Pero a pesar de la labor propagandística y de la planta 

de consejeros e1 banco no contaba con los instrumentos nece

sarios para cump_lir. su misión. La desventaja que debió 

afrontar y no super6 sino hasta una d~cada después, fue la 

de no contar mas que con 5 bancos asociados, por lo que se 

vió forzado a trabajar con particulares, actuando como un 

banco comercial miJ. Ello condujo, en parte, a que varias 

de las restricciones impuestas por la ley constitutiva fue-

ran transgredidas, como la q~e fijaba el limite de las opera 

ciones del banco con los gobiernos. "Al finalizar el ej.erci 

cio de 19,,.j\. el Banco de México había prestado a·l _gobierno fe 

deral la suma de 11.658,071.58 pesos, casi el doble de lo 

que la ley estipulaba como limite máximo, es decir, el 10% 

del capital pagado del banco •. _.". 35 

Cuando a partír de mayo de 1926 se inició una demanda 

inmoderada de divisas extranjeras acompañada de una salida 

importante de capitales y una disparidad creciente entre las 

monedas de oro y plata en perjuicio de estas últimas, el Ban 

co de México no pudo hacer nada. Por otra parte las emisio

nes del Banco de México fueron muy reducidas durante sus pri 

meros años ya que la Administración del Banco adoptó una po

lítica cautelosa y prudente, que a largo plazo~ seria la 

apropiada. 
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Es muy importante recalcar que la creación del Banco de 

México marcó un punto fundame~tal de arranque en la. interven 

ción del estado en la economía del país. 

También fueron fruto de la reorganización crediticia y

financiera llevada a cabo por el gobierno, el Banco Nacional 

de Crédito Agrícola y todas aquellas obras de infraestructu

ra (carreteras, presas, sistemas de riego ... ) que formaban 

parte del proy~cto modernizador, y que harían que estos pri-
"· 

meros afios del callismo se denominaran de la Nueva Política

Económica (NEP). 

Asi, durante esta etapa de optimismo y ánimo reconstruc 

tor, se crearon 1• ley y el Banco de Crédito Agrícola, que __.. 
empezó a operar en marzo de 1925 con un capital autorizado 

de 50 millones de pesos, dividido en tres series: la "A" 

suscrita por el Gobierno Federal, la "B" por los gobiernos 

de los estados y la "C" por particulares y las sociedades re 

gionales de crédito. 36 El Banco además de constituirse para 

hacer préstamos de avio, refaccionarios o inmobiliarios, lo

hacia para reglamentar y vigilar el funcionamiento de las so 

ciedades regionales y locales de crédito. Su fundación supo 

nia liquidada ya la "etapa objetiva" de la 'reforma agraria,

es decir, la del reparto y dotación de tierras. 

Sin embargo, los problemas que harían que el banco fra

casara, empezaron d~sde un principio al chocar el esquema 

ideal con la ruda realidad. En primer lugar, el capital ini 
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cial no fue todo lo líquido que era de desearse; ya que los-

8 millones de pesos que aportó el gobiérno consistían mayor

mente en fincas r6sticas y en créditos incobrables. Ademá~, 

desde 1926, comenzaron a operarse los préstamos que se deno

minaron "de favor", es decir, créditos a generales o perso-

nas importantes que acudían al banco a menudo sin recomenda

ción alguna, y que temieron que la corrupción acabara con --

él. 

Por otro lado, dentro de las obras de infraestructura 

realizadas por el gobierno en esta época destacan las de 

irrigación. El presidente Calles y su ministro Alberto J. 
" 

Pani se convirtieron en los más firmes defensores en la cons 

trucción _i». importantes obras cuya base la dió la Ley Fede- -

ral de Irrigación, que empezó a hacerse efectiva a princi--

pios de 1926. Importan.tes sumas del presupuesto. federal fue 

ron destinadas a estas obras (10 millones de pesos en 1926,-

10 millones en 1927 y 20 millones en 1928). 37 

Otro de los proyectos del período de reconstrucción era 

el de dotar al país de carreteras qu~ lo cruzaran de océano

a océano, y de frontera a frontera .. Así, el Presidente deci 

dió integrar una comisión especial encargada del proyecto ca 

minero: La Comisión Nacional de Caminos que entró en funcio 

nes en septiembre de 1925 y que a fines de 1927 había elabo

rado un plan para construir 10,000 kilómetros de caminos. 

En fin, parecía que en pocos aftas se realizarían obras-
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que en toda la historia del país no había sido posible lle-

vara cabo. Todo era impaciencia, ansias, había mucho por 

hacer. 

Pero, como dice Enrique Krauze, al finalizar julio de 

1926 se apagaban los fuegos artificiales y terminaba la fíes 

ta. 

Durante los dos 6ltimos aftas de la presidencia de Ca--

lles todos los proyectos de reconstrucción se desmoronarían

al chocar con la realidad. El Banco de México tuvo que reti 

rar conservadoramente sus operaciones y conformarse con ser, 

en parte, un espectador más de la crisis; el servicio de la

deuda p6blica se estancó; la devolución de los ferrocarriles 
_,¡a 

fracasó y pronto serían devueltos al gobierno; del ambicioso 

proyecto caminero s6lo se concluyó una décima parte; las 

obras de irrigación resultaron, en su mayoría, un verdadero

fracaso debido a la ignorancia y a la imprevisión; la corruR 

ción acabó con el Banco Nacional de Crédito Agrícola. 

Existe una interacción entre el problema internacional, 

agrario, religioso, económico ... todo hace crisis a partir 

de 1926. Jean Meyer asienta al respecto: 

"Los dos primeros aftas habían abierto, aparentemen 
te, la posibilidad de realizar el ambicioso progra 
ma de r~organización del pais; no había razón algu 
na para suponer que el petróleo y la religión ha-7 
rían crisis en 1926, ni que la crisis amenazara -
las relaciones con los Estados Unidos, alentara la 
rebelión, disminuyera la actividad económica y los 



ingresos fiscales, parase la reducción de los efec 
tivos del ejército, impidiera todo nuevo proyecto
y frenase las reformas ya emprendidas, todo ello 
en un ambiente de depresión económica. Lo cierto
es que en 1926 toda la obra de reconstrucción se 
estanca ..• ".38 
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Además no era posible modernizar al país de un plumazo, 

Calles y su equipo de técnicos, en su concepción racionalis

ta, no habían entendido lo irracional y complejo de la reali 

dad. Como dice Jean Meyer, todo hizo crisis al mismo tiem-

po: el derrumbe económico, propiciado en gran parte por el

derrumbe del precio internacional de ciertos productos, como 

petróleo y plata, que exportaba nuestro país; el conflicto 

con los Estados Unidos; el conflicto con la Iglesia; dispu-

tas en el seno del Estado por la reelección de Obregón .•. 
--a 

La estructura del comercio exterior mexicano, como se 

ha señalado, no había cambiado con la revolución. En 1926 

podía observarse que ésta había tenido, al parecer, el efec

to de presionar aún más las tendencias que ya registraba el

comercio exterior porfiriano en sus últi~os años. En 1910,

el 60% de nuestras exportaciones era productos minerales, en 

1926 la tendencia había persistido hasta llegar a un 76%, 

que restaba peso al crecimiento de las exportaciones agríco

las y de productos manufacturados. 39 A partir de 1921, año

cúspide en la producción ~e petróleo, nuestras exportaciones 

por ese concepto descendieron estrepitosamente. Por otra 

parte, las exportaciones de plata y oro que habían crecido 

desde 1922, descendieron en 1927 debido a la baja producción 



de oro y a la caida del precio internacional de la plata, 

desde julio de 1926. 
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Ahora bien, la cr.isis también se manifestó en la políti 

ca. Entre julio y agosto d_e 1926 Obregón hizo público su re 

torno a la vida política, con el fin de .ocupar nuevamente la 

presidencia de la República. 

La suspensión de cultos reli~iosos y la iniciación del

movimiento cristero son de fines de julio. Las relaciones 

con los Estados Unidos son, a su vez, sumamente tensas, debi 

do a la promulgación de la Ley reglamentaria del artículo 

27. 

Hac~~ines del período callista, la situación económi

ca, política, religiosa, internacional fue aliviada, en gran 

parte, por la intervención de Alvaro Obregón y del embajador 

Morrow en el conflicto religioso e internacional. 

Morrow quería resolver la crisis económica y política 

por la que atravesaba el país, por eso, junto con Obregón, 

hizo de mediador en todos los conflicto$. Pero lo que real

mente le interesaba a Morrow era sanear las finanzas del Es

tado, "poner el gobierno sobre ?us propios pies", por eso 

cuando el secretariq de Hacienda Montes de Oca quiso rehacer 

la buena reputación de México, pagando una parte de los int~ 

reses de los bqnos extranjeros, Morrow le advirtió que Méxi

co era como cualquier negocio que apenas comienza. 



"Si al conseguirlo, el pequeño sobrante se emplea
en repartir dividendos en vez de reinvertirlo en 
el negocio, nunca se llega a ninguna parte; del 
mismo modo, si todo el sobrante se emplea en pagar 
los bonos de la deuda externa, México nunca podrá
desarrollar sus recursos. El quid está en emplear 
cada centavo en desarrollar y poner el país sobre
sus propios pies, especialmente construyendo cami
nos".40 

109 

Sí,había que sanear internamente la situación, que le-

vantar el crédito interno del gobierno, para lo cual había 

que pagar salarios atrasados a los empleados públicos y pro

veedores, así como modificar sustancialmente la pol~tica --

agraria, que había generado al gobierno una deuda flotante 

no menor de 400 millones de pesos. Pronto se comenzaron a 

resolver esos problemas. Durante los primeros meses de 1928 

el gobierft6>· hiz9 pagos a cuenta de la deuda pública por 

aproximadamente 24 millones de pesos., de los cuales se entre 

garon entre 6 y 7 al Comité de Banqueros por concepto de pa

gos atrasados, entre 5 y 6 millones fueron cubiertos al Ban

co de México a cuenta de préstamos, tres millones de pesos 

se destinaron a pagos atrasados de los empleados, cerca de 4 

millones se utilizaron para el pago de proveedores y con el

resto se hicieron abonos a cuenta de reclamaciones. 41 

Respecto a la modificación d·e la política agraria Mo- - -

rrow también tuvo éxito, pues Calles se fué mostrando cada 

día merios entusiasmado con el r~parto agrario. Asi Morrow,

junto con el ministro de Hacienda Montes de Oca, se d_edic6 

con gran energía a reconstruir la economía mexicana nuevamen 
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te, para que el país reiniciara el pago de la deuda. El Em

bajador norteamericano se proponía concentrar todo el adeudo 

del gobierno mexicano con el Comité Internacional de Banque

ros, en una nueva emisión por 45 años y a.l 5% de interés 

anual. Se debían cubrir 11 millones en 1929, 25 en 1930 y 

31 a partir de 1931 hasta cubrir los 42 años restantes. 42 

Lo que no sospecha_ba Morrow era que la crisis económica de 

1929 daría al tras~e con sus planes. 

Ahora veremos los efectos de la crisis sobre la activi

dad productiva en general. Si tomamos como indicador el PIB 

en términos generales nos encontramos que hay un ligero des

censo entre 1926 y 1927. Lo mismo ocurre en el rubro de la

agricult~ ganadería, silvicultura, construcció.n ... pero 

donde hay un descenso verdaderamente significativo es en el

rubro del petróleo. 

PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(Millones de pesos de 1950) 

'. 

Años Total Agricultura Ganadería Silvicultura Pesca 

1924 12,481 1 , 813 1 , 139 46 9 
1925 14,816 2,421 1 , 5 21 48 1 7 
1926 16,622 2,811 1, 766 49 1 O 
1927 15,744 2,606 1,637 so 21 
1928 16,124 2,760 1, 734 so 40 

Minería Petróleo Manufacturas Construcción Energía 

1924 1 , 081 1,465 1 , 618 202 68 
1925 1 , 08 7 1,268 2,085 257 85 
1926 1,258 1 , 114 2,330 267 106 
1927 1 , 441 750 2,359 254 116 
1928 1,508 618 2,298 304 115 



1924 
1925 
1926 
1927 
1928 

Transporte 

518 
581 
584 
606 
633 

Gobierno 

361 
374 
4 l2 
402 
386 

Comercio 

2,369 
3,008 
3,634 
3,324 
3,460 

Otros 

1,792 
2,063 
2,281 
2,178 43 
2,218. 

1 1 1 

Pero estos datos no son muy representativos de la reali 

dad, ya que por ejemplo en el rubro de la agricultura se no

ta un ligero descenso, pero si hacemos una división por re-

giones nos percatamos de que en la zona central de México, 

dpnde estalló y se desarrolló la guerra cristera, la produc

ción disminuyó significativamente, mientras en el Norte la 

producción de cultivos de exportación siguió teniendo un in

dice de productividad muy elevado, lo que hace que en térmi

nos gene~s el PIB en la agricultura resintiera un ligero

descenso. 

A continuación se analizarán, en términos generales, el 

desarrollo del sector agropecuario, industrial y de extrac-

ción primaria básica, durante los 4 años del gobierno callis 

ta. 

En el campo se agudizó más la contradicción entre el Mé 

xico agricola moderno y el México agrícola tradicional: el

del norte, moderno, agresivo, altamente tecnificado y con el 

serio problema de la distribución de sus productos. El del

sur y el centro concentrado en un producto de subsistencia 

que veía declinar año con año las cosechas. 

I 
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Así la zona n~rte y del pacífico norte gozaron de nota

bles incrementos de producción y rendimientos en comparación 
,· 

con los años del porfiriato. El Banco Nacional de Crédito 

Agrícola canalizó una gran parte de sus recursos a refaccio

nar esa zona y además ahí se construyeron las más importan-

tes obras de infraestructura. 

Por otra parte, el sur y el centro del país, donde vi-

vía el 45% de la población rural -alimentados de maíz y fri

jol- declinaron en su producción. La guerra cristera, que 

se llevó a cabo en esa. zona agravó aún más la situación. 

Entre 1927 y 1929, la producción de maíz y frijol des-

cendió respectivamente en un 40% y un 31%, mientras la pobla __.. 
ción creció a un 9%. En 1926 el gobierno tuvo que importar-

44 maíz y trigo por un valor de 17 millones de pesos. 

Ahora bien, la actividad industrial (manufacturas, cons 

trucción y electricidad) tuvo un crecimiento bastante acele

rado en la década de los veintes, y en 1929 superaba a las 

industrias extractivas, aunque su valor resultaba aún bastan 

te inferior al del sector agropecuario. 45 

A su vez, como se ha mencionado a lo largo de este tra

bajo, el petr61eo descendió en forma estrepitosa a partir de 

1922. 

Por su parte algunos sectores de la actividad minera vi 

vieron una época de relativa estabilidad y de auge, entre 
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1924 y 1928. Pero la crisis de la plata de 1926 y más tarde 

la depresión de 1929, afectaron la minería mexicana. 

La producción de cobre creció moderadamente, pero la -

"gran campanada económica" de los años veintes fué el boom 

en la producción de dos metales casi insignificantes en los

años pre-revolucionarios: el zinc y el plomo. La produc--

ción de zinc creció 100 veces entre 1921 y 1927. 

Para concluir este capítu~o quisiera señalar que el pre 

sidente Calles y su equipo de técnicos querían modernizar el 

país, a como diera lugar, en unos cuantos años. Por eso, se 

lanzaron a la tarea reconstructora con esa fiebre moderniza-

'dora, que se plasmaría en un sinnúmero de leyes y proyectos. 
--a 

Todo era ansias y apresuramiento, pero el tiempo era muy bre 

ve para la labor titánica que era necesario realizar. 

El error de aquellos hombr~s fue su creencia en el po-

der de su razón, en no entender que la realidad es sumamente 

heterogénea e irra~ional. No habían aprendido las lecciones 

de la historia, hacían tabla rasa del-pasado y sólo pensaban 

en términos del presente y futuro. No era posible moderni-

zar el país de un plumazo, por ello los proyectos callistas

chocarían con la realidad, haciéndose pedazos .. 

Así, la miopía del r!gimen ante la realidad del ,país, y 

toda una serie de factores ajenos a él se conjugaron y die-

ron al traste con todos los proyectos callistas. 
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Sin embargo, como dice Gonzalo Robles: "Todas aquellas 

acciones económicas parecen un fracaso si se les ve muy cer

ca, con microscopio. Peri si el historiador se aleja a una

distancia conveniente, verá que ha dejado un sedimento que 

poco a poco fructifica y toma forma 11 • 46 Así, los éxitos de

los callistas son claros en la remodelación, fisica de México, 

sobre todo en las carreteras. Las reformas al sistema banca 

rio, fiscal y hacendario fueron también a lo largo, provecho 

sos. 

El poder público se transformó-, a partir de ese momento, 

en agente económico activo. La construcción de los nuevos 

_perfiles del modernismo se haría a través de la centraliza-

ción de ~ decis·iones económicas y de una tutela ejercida 

por el estado. 
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CAPITULO V 

EL MAXIMATO (1928-1934) 

El maximato representa una continuidad en las aspiracio 

nes de modernidad que se habían fijado durante los gobiernos 

de Carranza, Obregón y Calles. Pero, a diferencia del go--

bierno callista en el que desde un principio se había fijado 

un proyecto económico, durante este período se careció de un 

plan económico homogéneo. La sucesión de tres presidentes 

diferentes y la entrada y salida de diferentes personas de 

los gabinetes hicieron de este período un lapso de caos polí 

tico que ~idió un verdadero control de la economía. 

La sucesión presidencial de 1928 volvió a precipitar 

una crisis. Calles había logrado mantener cierta autonomía

en su gobierno, pero Alvaro Obregón continuaba siendo la fi

gura política más importante, por lo que logró la modifica-

ción de la Constitución a fin de obtener su reelección. 

Al plantearse la sucesión presidencial la división en-

tre estos dos hombres afloró, pero la situación llegó a un 

punto sumamente crítico al ser asesinado Obregón el 17 de ju 

lio de 1928. La crisis en que se vió sumida la coalición re 

volucionaria por la muerte de Obregón fue grave: 

"El magnicidio, en sí mismo catastrófico, fue par
ticularmente grave en el caso de Alvaro Obregón, 



puesto que la víctima, además de ser presidente 
electo de México, era· el único elemento de cohe--
sión de una sociedad política caracterizada tanto
por la fragmentación del poder en manos de indivi
duos aut6nomos y dominantes regionalmente, como -
por la carenci~ total de i~stituciones políticas o 
de tradición democrática".1 
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Al desaparecer el caudillo, que aglutinaba en torno su

yo a los grupos políticos más importantes del país, el siste 

ma político se encontró tambaléandose. En este ambiente ma

duró la idea de formar una institución política que conjunta 

ra el poder militar de los obregonista~., a fin de que la am

bición presidencial de algún general no originara otro levan 

tamiento. 2 

El Partido Nacional Revolucionario fue concebido como __._ . 

una alianza entre los caciques militares regionales, los 

obregonistas, para conservar su fuerza ~nida. Los alcances

de esta ins.ti tución no fueron imaginados por sus creadores, -

pero en ese moment·o .dió a Calles la posibilidad de manejar 

los hilos de 1a política nacional, ·e-rigiéndose en el "Jefe -

Máximo" de la Revolución. 

Ahora bien, el problema inmediato, al que se enfrentó 

Calles, fue el de elegir un presidente provisional. La elec 

ción r.ecayó en Emilio Portes Gil, gobernador de Tamaulipas,

quien poseía antecedentes obregonistas, gozaba de un fuerte

apoyo o.brero y campesino en su Estado y era enemigo de Moro

nes. Además su calidad de civil ayudaba a evitar enfrenta-

mientos con el ejército. 
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Durante el período presidencial de Portes Gil tuvo lu-

gar la gestación e inicio del PNR y el aplastamiento del úl

timo levantamiento militar importante, encabezado por el ge

neral Escobar. 

Portes Gil fue el primer presidente que tuvo que ·campar 

tir el pQder. A partir de 1928 surgió una etapa en la que 

el poder quedaba obviamente compartido, y que se conoce como 

Maximato, es decir, dualidad.de poder entre Calles como "Je

fe Máximo" y el presidente en turno. 

Al asumir la presidencia provisional de la República el 

nuevo gobernante mostró un gran compromiso con el pasado in

'mediato, al señalar que seguiría las líneas trazadas por __.,_ 
Obregón y Calles, y al elegir entre sus colaboradores a nume 

rosos callistas. ·El problema agr·ario fue el único p:unto en

el que Portes Gil se enfrentó a Calies, pues aquél señalaba

que sólo a través del reparto agrario podía el gobierno 

aliarse con.el campesinado. De hecho, la rebelión escobari!_ 

ta, fue sofocada, en. gran parte, por el a:uxilio que recibió

el gobierno central de las fuerzas rurales irregulares. 

Es importante señalar que durante la administta·ción de

Portes Gil se solucionó el conflicto religioso, con la inter 

vención del embaJador Dwight Morrow. 

Ahora bien, a fines de 1929 se habían puesto en claro -

dos cosas para la clase política mexitana: el PNR se había-
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consolidado como partido y el general Calles era el "Jefe 

Máximo" de la Revolución. "Sobre estos dos hechos iba a de

sarrollarse la vid' política del país y su negación o recha

zo habría de implicar, para el que lo hiciese, quedar elimi

nado del juego". 3 Esto sucedió con Pascual Ortiz Rubio, 

electo para go.bernar durante el período 1930-1934. 

Ortiz Ruqio fue elegido por Calles. como candidato presi 

dencial del PNR, por carecer de una base política propia. 

Los años que había permanecido fuera de México, desempeñando 

diversas funciones diplomáticas, lo habían alejado de la vi

da política nacional. Desde el principio de su gobierno, al 

darse a conocer el gabinete, quedó claro ante la opinión pú

blica la-&aerme debilidad del nuevo mandatario. 

El gobierno de Ortiz Rubio iba a encontrarse en una cri 

sis política permanente, que se reflejó en todos los niveles: 

en el Congreso, en. el Partido y en el gabinete. 

La política agraria durante la presidencia de Ortiz Ru

bio fue dictada por Calles, quien pretendía lograr una mayor 

productividad agrícola, relegando a segundo término las de-

mandas sociales de los campesinos. A este mandatario le to

có gobernar cuando la CROM se hallaba en plena desintegra--

ción. "El proceso de. desintegración de la máxima central 

obrera favórecía la dependencia del movimiento sindical a la 

voluntad del gobierno, hecho que fue fortificado con la pro

mulgación, d,urante el .gobierno de Ortiz Rubio, de la Ley Fe-
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deral del Trabajo 11 •
4 Finalmente, debido a la crisis perma-

nente en la que había vivido el gobierno desde su toma de po 

der, Ortiz Rubio renunció a la presidencia de la República.

No había podido ajustarse a las reglas del juego. 

Calles eligió a AbeJ.ardo Rodríguez para ocupar el cargo 

de presidente sustituto de la República. El candidato del 

PNR carecía de f~erza política propia, pues se encontraba 

plenamente ligado a Calles, y durante su mandato se dedicó a 

la labor administrativa, desatendiéndose del aspecto políti

co. Su labor administrativa rindió varios frutos: promulgó 

en 1934 el primer código agrario, en el que se incorporó to

da la legislación dispersa; en cuanto al reparto, superó en-
• 

el doble~ cifra de hectáreas repartidas por su antecesor, -

pero con el objeto de calmar la agitación agraria y nulifi-

car a los agraristas independientes, en el aspecto laboral,

durante su administración, destacan dos puntos: el estable

cimiento de un salario mínimo en todo el país y el surgimien 

to de la Confederación Gener·a1 de Obreros y Campesinos de Mé 
/ 

. 5 xico. 

Con Abelardo Rodríguez la presidencia no quedó en poder 

de un general revolucionario, sino en la de un hombre de em

presa con una cuantiosa fortuna personal obtenida por medio

de actividades industriales y comerciales. 6 

Ahora bien, el Estado, en su calidad de árbitro supre-

premo, seguía buscando equilibrar a las diferentes fuerzas -
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que ejercían presión en el seno de la sociedad: empresarios, 

obreros, campesinos y grupos extranjeros. 

Durante este período, la reglamentación del Artículo 

123, bajo la forma de Ley Federal del Trabajo, despertó gran 

temor entre los empresarios, que reaccionaron formando gru-

pos patronales como la COPARMEX (Confec;leración Patronal de 

la República Mexicana). 

Por lo pronto, 1~ institucionalización del país costó 

un distanciamiento con el sector privado, que empezó a for-

mar organizaciones de defensa. En el proyecto moeernizador

del Estado, la iniciativa privada jugaba un papel muy impor

tante, por ello se continuaron las medidas que directa o in-...... 
directamente (legislación e infraestructura) le favorecían. 

Por otra parte, durante este período se llevó a cabo el 

proceso de desintegración de la principal central obrera 

(CROM) y la atomización de las organizaciones sindicales. 

En 1932 se inició la reorganización del movimiento obre 

ro apareci_endo como lider Vicente Lombardo T"oledano quien 

creó la CROM Depurada, cuyo objetivo era la reunificación de 

la clase trabajadora para formar un frente unido. Los es--

fuerzos de Lombardo Toledano poco a poco dieron sus frutos y 

en 1933 se formó un Congreso Obrero y Campesino de donde sur 

gió la nueva central obrera: Confederación General de Obre

ros y Campesinos de México (CGOCM) que fue· el germen de la -
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CTM. 

Por su parte, los campesinos constituían la mayor parte 

de la poblaci6n activa. El 70% de los habitantes del país 

se dedicaba a tareas agropecuarias. El México rural de prin 

cipios de los treinta seguía dominado por la hacienda y en 

menor medida por la pequeña propiedad, puesto que al ejido -

solo le correspondía el 15% de las tierras bajo cultivo y el 

11% del valor total de la producción agropecuaria. 7 

Los presidentes del Maximato llevaron a cabo políticas

agrarias divergente~. La política agraria portesgilista, se 

ría muy activa en sus 14 meses de duración, enfrentándose a

la convicción callista de la necesidad de disminuir el repar ......... 
to agrario para lograr una mayor productividad. 

Las posiciones relativamente satisfactorias que los 

agraristas ·obtuvieron .en él gobierno de Portes Gil comenza- -

ron a decaer cuando Ortiz Rubio ocupó la presidencia, ya que 

éste siguió la política del "Jefe Máximo" en el. a.specto agr~ 

rio. Calles y los veteranos pugnaban por imponer sobre la 

idea de justicia social, el principio de· productividad que 

coincidía con el proyecto de T~organización financiera que 

el embajador Mortow había propuesto para obtener mayores re

cursos, reduciendo la deuda agraria y cubrir la deuda exte-

rior. 

Al asumir la presidencia Rodríguez, el reparto agrario-
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se aceler6 debido a la presión de los grupos agraristas. El 

paso de mayor importancia durante este gobierno fue la pro-

mulgación en 1934 del C6digo Agrario, en donde se incorporó

la legislación vigente en materia agraria. 

Por otro lado, después de las fuertes fricciones entre

los Estados Unidos y México, durante el gobierno de Calles,

al finalizar 1928 el gobierno mexicano se encontr6 disfrutan 

do de gran tranquilidad externa. En su último informe de g~ 

bierno el general Plutarco Elías Calles decía a la naci6n: 

"Me causa profunda ·satisfacción como mexicano y co 
mo jefe del Estado, poder anunciar, al concluir el 
período de mi gobierno que dejo del todo normaliza 
do, y sin ningún problema que en estos momentos-~ 
-pueda causar ansiedad, ni transtornos, la situa--
ción-f.nternacional de México quizá por primera --
vez, desde hac~ más de 20 años, por circunstancias 
conocidísimas, el Ejecutivo puede hacer este anun
cio a la Representación Nacional".8 

Ahora bien, al hacer un estudio de la economía durante

el maximato, es de suma importancia señalar que este fue un

periodo de crisis económica, motivada tanto por factores ex

ternos, como la Gran Depresión de 1927, como por la inestabi 

lidad política en que vivía el país. 

Iniciaremos nuestra investigación estudiando las políti . .. . cas economicas que los diferentes gobiernos llevaron a cabo-

para sacar al país de· la crisis y más adelante veremos los 

efectos de ésta sobre la actividad productiva en general. 

Se ha discutido mucho el impacto de la Gran Depresión 
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sobre la economía m-exicana, sosteniéndose diversas opiniones. 

Lorenzo Meyer señala que el peso específico de la gran

depresión en México, debe calcularse con mucho cuidado, ya -

que el hecho de que la mayoría de la población del país vi-

viera de la. agricultura tradicional permiti6 que México sa-

liera mejor librado que otros países de la región. 9 

Así, dice este autor, el propio atraso de la economía 

del país en relación a la de los países centrales le permi-

tió absorber los efectos de la depresión con menos dificul~~ 

tad que a otros. "Como la economía de subsistencia dentro 

de la que vivía buena parte de la población rural mexicana 

'nunca se había beneficiado notablemente de los buenos tiem--
__.. 10 

pos, tampoco se vió muy afectada por los malos". 

Numerosos desempleados en los sectores de ~xportación 
1 

pudieron ser absorbidos de nuevo por la economía campesina.

Para 1930 la participación de la fuerza de trabajo en la 

agricultura fue la más alta de todo el período 1910-1940. 

Lorenzo Meyer señala que si 1931 y 1932 fueron años di

fíciles para muchos mexicanos, ello podría atribuirse quizá

tanto a la catástrofe de la economía mundial, como a la se-

quía que padeció el país en 1929-1930 y a las inundaciones 

de 1932 en la costa del Pacífico. Sin embargo los efectos 

de la Gran Depresión sobre la economía mexicana deben ser es 

tudiados con mucho cuidado, pues si como dice Lorenzo Meyer, 
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ésta no afect6 en igual medida a nuestro país que a los paí

ses industrializados, la actividad económica en términos ge

nerales sí se vió dañada. 

La estructura económica de México dependía, en gran me

dida, del exterior, ya que para financiar sus proyectos eco

nómicos el gobierno d~pendía de un comercio exterior boyante, 

pues la mayor parte de sus ingresos provenía de los impues-

tos a la importación y exportación. 

Entre 1922 y 1928 México había hecho descender sus ex-

portaciones mineras en un 70%, justamente el sector que dañó 

más la depresión. Así, por la caida en los precios de la 

'plata y otros minerales ~cobre, plomo y zinc- se infiltró la 
......... 

gran crisis en la economía de nuestro país. La producción 

de plata bajó un 78% entre 1928 y 1932, pero la pérdida en 

el valor fue todavía mayor, de un 85%; el valor de las expor 

taciones de petróleo, a su vez, disminuyó un 24%. La agri-

cultura de exportación también se vió seriamente dañada: 

EXPORTACIONES AGRICOLAS A PRECIOS CORRIENTES 
· (millones de pesos) 

1928 

1929 

1930 

1931 

1932 

171 . 3 

144.5 

114.2 

87.5 

73.3 



1933 

1934 

80.7 

91.6. 11 
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La tendencia del renglón de las manufacturas fue distin 

ta, pero como su importanci~ era mínima dentro del total de

las exportaciones -entre el 1% y 2%~ el efecto ben~fico de 

la venta al exterior de cordeles, cerveza o sombreros fue ca 

si nulo. 

El valor de las exportationes, que descendió en el pe-

ríodo de 1926 a 1929, se abatió aún más rápidamente hasta re 

gistrar en 1932 casi un tercib de su ~alor de 1929, la impor 

tación descendió en proporción similar, habiendo alcanzado 

un valor, en dólares corrientes, inferior al de principios 

d . 1 -1' e sigo. 

Además la dependencia sobre la exportación de minerales 

y petróleo se acentuó ya que en 1928 su valor representaba 

el 67% de los bienes que se vendieron en el exterior, y para 

el final del período el porcentaje pasó al 81%. 13 

1928 

1929 

1930 

1931 

VALOR TOTAL DEL COMERCIO EXTERIOR 
(m_illones de dólares) · 

Importaciones 

172.1 

177.7 

154.9 

81.9 

Exportaciones 

284.6 

274.9 

203.1 

150.9 



1932 

1933 

1934 

57.3 

69.7 

92.8 

96.5 

104.3 

178.9. 14 
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Al comparar· las cifras de importaciones y exportaciones 

es claro que la balanza comercial s1gui6 siendo favorable a

México, como lo había sido en la década de los veintes. 

Ahora bien, como una parte considerable de las recauda

ciones impositivas dependía de los impuestos al comercio ex

terior, los ingresos federales descendieron de 1930 a 1933,

razón por la cual la política fiscal actu6 para nivelar el 

presupuesto, disminuyendo los gastos federales. 15 

~RESQS DEL GOBIERNO FEDERAL POR FUENTES 
(millones de pesos) 

CONCEPTOS 1928 1929 1930' 1-931 1932 

Ingresos totales 300 322 289 256 212 

Impuestos 233 231 241 189 155 

Sobre la renta 16 16 16 12 10 

Sobre la explota-
ción de recur--
sos naturales 20 18 16 11 1 1 

A la industria 47 47 50 49 43 

Al comercio 

A la importación 79 84 102 56 51 

A la exportación 14 12 10 4 4 

Del timbre 20 19 19 16 15 

10% adicional 15 15 7 5 5 

1933 1934 

223 295 

163 222 

12 26 

10 24 

46 60 

1 1 1 

51 59 

3 7 

18 12 

6 7 
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Contribución fede 
ral 22 20 19 13 13 13 12 

Otros 2 23 3 3 4 

Otr.os ingresos or 
73.16 dinarios 67 91 48 6.7 57 60 

INGRESOS Y EGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 
{mi¡lones de pesos) 

Año Ingresos Egresos 

1928 300 288 

1929 322 276 

1930 ··289 279 

1931 256 226 

1932 212 212 

~ 233 245 

1934 295 265. 17 

En 1929 los registros federales mostraban, a pesar de 

la rebelión de Escobar, un superavit. Las economías impues-

tas por la rebelión tuvieron efectos benéficos y se prestó 

mucha atención al cobro fiscal. 

Pero los resultados financieros se lograron mas que na

da porque México no hizo los pagos que se debían sobre bonos 

exteriores y sobre la mayoría de las emisiones de bonos in--
18 ternos. Pascual Ortiz Rubio señalaba en el informe de se~ 

tiembre de 1930: 

"Sin embargo, es conveniente expresar con toda cla 
ridad y honradez que mientras el gobierno mexicano 

• 



no pague su~ deudas de carácter interior y exte-~
rior, no hay verdadero equilibrio hacendario; pues 
de acuerdo con las ideas generales arriba expues-
tas, uno de los factores que influyen en este equi 
librio es el relacionado con la Deuda Pública, ya~ 
que la existencia de obligaciones insolutas y en 
ocasiones ni siquiera cuantific~das a cargo del -
erario, impiden obtener un saldo correcto a favor-
o en contra de los ingresos".19 · 
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En enero de 1929 el Congreso mexicano babia expedido 

una ley que creaba la Comisión Ajustadora de la Deuda Públi

ca Interna e hizo un inventario de todas las obligaciones 

del gobierno: deuda interna y externa, agraria, reclamacio-

nes •.• 

La deuda externa titulada ascendia a 1,061 millones de

~esos, la deuda agraria se ·calculaba en 300.000.000 de pesos 
..-a. 

y las reclamaciones en 215.000.000 de pesos. A esto había 

que añadir 25.000.000 de la deuda ferroviaria y 100.000.000-

de la deuda flotante; en total daban la suma de 1700 millo-

nes de pesos. El gobierno mexicano destinó, para cubrír es

ta deuda, apenas 32.5 millones en 1928, 34 millones al año 

siguiente y 20 millones en 1930. 20 

Washington necesitaba que no éreciera ninguno de los 

renglones de la deuda, por lo que insistía en que era indis

pensable un presupuesto equilibrado, para lo cual era -necesa 
/ 

rio suspender las expropiaciones agrarias que no se pudieran 

pagar de inmediato. 

A mediados de ·; 930 Montes de Oca fue enviado a Nueva - -
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York para acordar los términos del nuevo convenio con el Co

mité de Banqueros. ·"segúi:i, lo acordado, México haría una emi 

sión especial de bonos por valor de 267. 000. ooo· de dólares 

que se canjearían por los títulos originales y cuya fecha de 

vencimiento sería de 45 años; el monto de la,s anualidades va 

riaría a lo largo del período 11 • 21 

El a~u.erdo firmado por Montes de Oca fue criticado seve 

ramente, sobre todo por ·el antiguo secretario de Hacienda, 

Alberto J. Pani, que señalaba al presidente que, en su opi-

nión, Montes de Oca había cometido dos errores al tratar con 

los banqueros: .uno, haberse negado a aprovechar que buena 

parte de los antiguos bonos de_ la deuda se podían conseguir

en el me~o abierto a un precio muy por debajo del normal

y otro punto, que a Pani le pareció poco prudente, fue el de 

haber ofrecido como garantía del pago, los derechos ar.ancela 

rios, limitando la libertad de acción del gobierno mexica--

no.22 

Ante la oposición que encontró el convenio Montes de 

Oca-Lamont, y ante los primeros efectos de la crisis mundial 

que. estaban disminuyendo los ingresos del erario, Montes de

Oca tuvo que informar al Comité de banqueros que era necesa

rio hacer nuevas modificaciones al acuerdo. Así, en enero 

de 1931 se suscribió un convenio suplementario, en virtud 

del cual se posponía por dos años la emisi6n de los nuevo~ 

títulos, así como el pago a los tenedores, aunque se deposi-
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t~ría, en plata y en M~xico, las primeras anualidades que el 

año anterior el gobierno se había comprometido a pagar. 

Pero en enero de 1932 el gobierno mexicano anunció que

el convenio suplementario quedaba sin efecto, y que se reser 

vaha el dinero ya depositado a cuenta de los primeros pagos, 

debido a las repercu~iones de la crisis mundial en la econo

mía de nuestro país. Así, el problema del pago de la deuda

nuevamente se volv_ió a posponer. 

Desde 1931, cuando los efectos de la Gran Depresión se

empezaron a sentir en nuestro país, la situación económica 

se fue poniendo difícil y fue necesario tornar varias medidas, 

·corno reducir los gastos presupuestados en todas las secreta-__._ 
rías, disminuir el personal del gobiern~, reducir salarios 

de los empleados federales, aumentar los impuestos a las in

dustria-s, que hasta entonces, para estimular los negocios ha 

bian sido relativamente bajos. Se .crearon también nuevos irn 

puestos de emergencia sobre tabaco, cerillos, cerveza, pul-

que, aguas gaseosas y producción de lana; también sobre la 

producción de energía eléctrica y el uso de aguas federales; 

se gravaron los ingresos recibidos por los mexicanos en el 

extranjero y se hicieron estudios respecto a impuestos sobre 

herencias y donaciones.. Uno de los impuestos de emergencia, 

el del 1% sobre las entradas brutas de la industria, corner-

cio y agricultura, provocó una convención de protesta, pero-

f .d 1 E. . 23 O . R b. - 1 b ue sosten1 o por e Jecutivo. rtiz u 10 sena~ a: 



"Con las medidas expuestas, el Ejecutivo espera 
lograr el equilibrio del presupuesto en el corrien 
te año, y es de advertir que- los nuevos impuestos-=
han sido calculados de tal manera que solo cubran
las cantidades ·estrictamente indispensables para -
tal objeto".24 

En 1931 el peso mexicano de plata ·empezó a declinar. 
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En 1928 el peso orQ se cotizaba a 3.70 en plata, a fines de-

1930 el tipo de cambio estaba a 14.30 por uno de oro y al 

año siguiente la dif.erencia llegó a ser de 26 por uno. "La

estructura monetaria basada en la plata nb pudo resistir mis 

la presión y en virtud de lo dispuesto por la ley del 25 de

junio -el llamado Plan Calles- México desmonetizó el oro, es 

decir, a·bandonó el patr6n oro .aceptado internacionalmente. 

'Como medida adicional para evitar que se siguiera deteriora~ __. 
do el precio de la plata, se suspendi6 la acumulaci6n de mo-

nedas de ese metal 11 • 25 

México adoptó, entonces, el patr6n plata, y esta medida 

afectó a los bancos privados y comercios que habían otorgado 

crédito en oro y que les sería pagado en pesos plata. Ade-

más las exportaciones mexicanas se abarataron, pero, como el 

mercado internacional estaba muy deprimid.o, la reacci6n no 

tuvo el efecto que hubiera podido esperarse en circunstan--

cias· normales, en cambio las importaciones subieron de pre- -
. 26 cio. 

Lo cierto es que la restricción de circulante en momen

tos de depresión, acentuó los efectos negativos de la baja 
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en la actividad económica. La oposición no se hizo esperar, 

y Montes de Oca tuvo que dejar su puesto en la Secretaría de 

Hacienda a Alberto J. Pani. 

Pani señalaba al general Calles que las medidas moneta

rias que se habían tomado estaban produciendo el efecto con

trario a los resultados deseados, puesto que eran deflaciona 

rias y creaban una notoria insuficiencia de medio circulan-

te, que paralizaba la actividad económica. En su obra "Mi -

contribución al nuevo régimen", el nuevo secretario de Ha--

cienda a~entaba: 

"El mal que aquejaba el Erario a principios de 1932 
era incomparablemente más. serio y difícil de curar
que ~ de 1923 porque no radicaba en una excedencia 
más o menos grande de egresos susceptibles de ser 
suprimidos, sino en las fuentes mismas de recauda-
ción atacadas de agotamiento acelerado procedente -
de una infección de todo el organi$mo nacional. A
mediados de febrero que regresé de Europa pude, en
efecto, percibir este pavoroso cuadro sintomático -
de la anómala situación mexicana; aguda deflación 
monetaria, inestabilidad internacional de nuestra 
divisa y total desaparición del crédito; parálisis
progresiva de la industria y del comercio; abati--
miento en la tasa de los salarios y aumento en el 
número de desocupa,dos y como consecuencia de todo 
ello, una precipitada ·declinación del rendimiento 
de las rentas federales y un estado deficitario· ere. 
ciente d.e la Hacienda Pública". 27 -

Pani dispuso que el déficit estimado para 1932 debía c~ 

brirse usando el fondo que había sido depositado por el Ban

co Nacional de México como resultado del Convenio Montes de

Oca-Lamont. Ese mismo año, eomo era imposible obtener prés

tamos del exterior, mientras no se pagare la deuda, el go---
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bierno mexicano- optó por recurrir a los petroleros que deci

dieron facilitar 7 millones de dólares, paga.deros en 3 año·s

y medio y con la garantía de los impuestos sobre la produc-

ción de petróleo. 28 

El 9 de marzo de 1932, se publicó una nueva ley de re-

forma monetaria, para ·reemplazar al Plan Calles, con el cual, 

decía Pani: 

"Pretendiendo conservar el patrón oro, no solo fue 
excluido este metal del stock monetario, sino tam
bién expulsado del país y como, además, la misma 
ley prohibió la acuñación de piezas de plata y, -
por otra parte, el Banco de México, desentendiénd~ 
se lamentablem.ente de su función cardinal, se ha-
bía sólo dedicado a competir con los Bancos priva
dos y a incapacitarse, para derramar y mantener 
sus billetes en circulación, se produjo un enrare
cinii-eft.to de signos de cambio que seguramente cau~ó 
a la nación mayores daños que, por ejemplo las dos 
últimas rebeliones militares juntas".29 

La nueva ley de reforma monetaria establecía la acuña-

ción de plata a toda la capacidad de la Casa de Moneda; por-

otra par-te, el control de acuñación se retiró al Banco de Mé 

xico y se puso en manos de la Secretaría de Hacienda. La 

utilidad que se derivaba de producir monedas de plata que 

contenían menos plata que el valor marcado, iba a sumarse a-

las reservas legales dél Banco de .México, permit~endo la emi 

sión de más papel moneda. Este papel moneda era convertible 

libremente a la moneda legal y el público lo podía aceptar a 

voluntad. Solo las oficinas del gobierno estaban obligadas

ª aceptarlo para toda clase de pagos. 30 
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La reforma monetaria de marzo de 1932 depreció el peso

con relación al dólar, y para septiembre de 1932, el tipo de 

cambio se había estabilizado en 3.60 pesos por dólar. Por 

su parte, como las necesidades financieras iban en aumento y 

ya no se podía recurrir al exterior, no hubo mas remedio que 

recurrir a fuentes internas. Así, a fines de 1933 se lanzó

una emisión de bonos por 100 millones de pesos garantizada 

con los impuestos sobre la gasolina, pero sólo se pudieron 

colocar con dificultad 20 millones. 31 

En 1935, el licenciado Eduardo Suárez, secretario de Ha 

cienda durante la administración de Cárdenas, explicó: 

"México, al tratar de resolver su crisis •.. recu
rrió-primero, en julio de 1931, a medidas de de-
flación, pero posteriormente, en marzo de 1932, 
rectificó tomando medidas opuestas, que llevadas
ª la práctica con decisión, son causa principal -
de la bonacible situación por la que atraviesa el 
pais".32 

Sin embargo, es necesario asentar que estas medidas 

afectaron a las clases más necesitadas de la población al 

contribuir al encarecimiento de la vida. 

Por otro lado, el Banco de México hasta 1932 actuó mas

que como banco central como un banco comercial, en competen

cia con las demás instituciones _bancarias. Su influencia co 

mo regulador de la circulación monetaria y los cambios sobre 

el exterior fue insignificante, y su emisión de billetes fue 

insustancial hasta principios de 1932. 33 



139 

Pero ya desde 1931, se llevaron a cabo diversas modifi

caciones legales, qué consistieron en restringir las opera-

ciones directas del Banco de México con el público o con las 

instituciones no asociadas a él, y en establecer un régimen

de redescuento que trataba de enlazar a los bancos en un sis 

tema. "La tendencia a convertirse en banco central continuó 

en 1932, cuando se suprimieron las operaciones de préstamo y 

descuento con el pú~lico y se obligó a los bancos de depósi

to y a las sucursales de bancos extranjeros a asociarse al 

Banco de México y se le agregó la función de centralizar las 

reservas bancarias y fungir como Cámara d.e Compensaciones". -

34 

En~ se expidió también la ley de títulos y operacio 

nes de crédito. La aceptación de los billetes del Banco de

México significó otro paso _importante hacia la integración 

de los mecanismos monetario y crediticio. "La obligación 

que se impuso en 1932 a los bancos de depósito y sucursales

de bancos extranjeros de asociarse al Banco de México y con

servar parte de sus depósitos en esta institución, facilitó

la colocación de los billetes del Banco, ya que los bancos 

privados comenzaron a practicar mayores operaciones de redes 

cuento con el banco central que permitieron la salida. de los 

billetes". 35 

Pero mas que nada lo que condujo a la aceptación de los 

billetes fue la confianza que el público comenzó a dispensa~ 
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les, porque los billetes no ofrecían las incomodidades de 

los pesos de plata para las grandes transacciones. Sin em-

bargo, hasta 1935 se daría el paso definitivo que aseguraría 

para el billete del ·Banco de México el ca.rácter de moneda 

principal, con poder liberatorio ilimitado, dentro de nues-

tro sistema monetario. 

Después de la reforma monetario bancaria de 1831-1932,

que fortaleció la posición del Banco Central y facilitó el 

uso de billetes, y una vez restaurada la confianza y un gra

do de liquidez en el sistema monetario, empezó a configurar

se la política hacendaria como instrumento de fomento econó

mico. Así, en 1933 se estableció el Banco Nacional Hipoteca 

rio Urbarrt,11,y de Obras Públicas, el cual tenía por objetivo 

la construtci6n de viviendas populares, la creación de nue-

vas empresas industriales, el desarrollo de las existentes y 

el conceder créditos a las ciudades de la República que care 

cían de servicios públicos básicos (saneamientos, agua pota

ble, pavimentación, mercados, rastros, energía eléctrica •.. ). 

Sin embargo, la creación de Nacional Financiera, en el

mismo año, y las modificaciones a la ley orgánica del Banco~ 

Hipotecario, redujeron su campo de acción a los préstamos pa 
36 ra obras públicas y fomento de viviendas populares. ''En 

1933; el propósito de restituir al sistema bancario el grado 

d~ liquidez indispensable para el desempeño de su cometido,

movió a crear una sociedad financiera que tendría por objeto 
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fraccionar, colonizar y vender los bienes inmuebles adjudic~ 

dos al gobierno y cobrar los créditos hipotecarios que qui-

sieran aportarle, como accionistas los bancos privados. Cbn 

estos objetivos, en dicho año nace la Nacional Financiera; 

sin embargo, un año despué~, en 1934, se le añaden dos atri

buciones: la constitución en México de un verdadero mercado 

de valores y su actuación como agencia financiera del gobier 

no, al mismo tiempo, se le facultó para organi·zar, transfor

mar y administrar toda clase de empresas y participar en 

ellas, intervenir e.n. emisión de acciones, bonos u obligacio

nes, prestando o no su garantía y actuando como representan-

,. d 1 . . " 37 te comun e os accionistas . 

Se :B.ldó así una institución propia para financiar di-

rectamente el desarrollo industrial de nuestro país. Yapa

ra entonces se empezaban a sentar las bases para que el Esta 

do interviniera c;lirectamente en la economía. 

En 1934 se fundó' Petróleos de ~éxico, S.A., organiza--

ción exclusivamente mexicana, cuya finalidad era evitar que

México siguiera siendo "el gran campo de reserva particular

de las grandes empresas extranjeras" y hacer llegar a todo 

el país combustible a precios razonables. 

El Plan sexenal, elaborado d_urante la presidencia de 

Abelardo Rodríguez, señalaba que el estado mexicano debía 

ser un agente en la promoción y control de todos los proce-

sos vitales del país -en particular el económico-. Así, de-
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manera titubeante, pero con grandes expectativas entraba Mé

xico a la etapa del "estado activo". "Su economía, recupera 

da ya de los efectos causados por la Gran Depresión, reflej~ 

bala Voluntad del grupo gobernante ~al menos en principio

de no volver a dejar la actividad económica enteramente a -

merced de 1os caprichos de las. fue:rzas del mercado nacional

e incluso· internac.ional. Ahora bien, .el camino a recorrer 

para alcanzar un objetivo de ese calibre parecía largo y lle 

no de dificultades 11 • 38 

Ahora bien, resulta interesante ver las· repercusiones 

que la crisi's económica y las políticas económicas qµe se 

_llevaron a cabo para sacar al país adelante tuvieron sobre 

la activiei!d productiv~. 

Tomando como indicador económico el Producto Interno 

Bruto, ~ste descendió a partir de 1928, siendo 1932 el afio 

mis critico, pero para i934 había ya superado los niveles de 

1928. 

PRODUCTO ·BRUTO INTERNO 
(millones de pesos de 1950) 

Afias T_otal Agricultura Ganadería Silvicultura Pesca 

1928 16,124 2,760 1,734 so 40 

1929 16,115 2,504 1,573 51 15 

1930 15,540 2,283 1,434 42 14 

1931 16,016 2,647 1 , 64.7 60 9 

1932 13,547 2,565 1,632 86 10 



1933 15,759 

1934 16,647 

Años Mineria 

1928 1,508 

1929 1 , 611 

1930 1,458 

1931 1,272 

1932 88'2 

1933 920 

1934 1,095 

2, 940· 

2,689 

Petróleo 

618 

561 

552 

449 

4·63 

511 

619 

1 , 6 i 7 

1,867 

Manufacturas 

2,298 

2,427 

2,416 

2,296 

1,682 

2,235 

2,427 

123 

2S.S 

Construcción 

304 

292 

301 

265 

223 

317 

407 

143 

8 

16 

Comercio 

3,460 

3,554 

2,585 

3,944 

2,984 

3,817 

3,598 

A continuación analizaremos, en términos generales, el-__._ 
desarrollo de las principales ramas de la actividad producti 

va (sector agropecuaiio, industrial y de extracción primaria 

básica). 

La agricultura mex'icana de estos años se destinaba bási 

camente a surtir las necesidades del mercado interno. En 

1928 las exportaciones agropecuarias representa.ron únicamen

te el 30% del valor total de ese rengión. 39 

A partir de 1928 se nota un descenso en el volumen de 

la producción agricola, siendo 1930 el año más critico: 

INDICE DE VOLUMEN DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

1928 52.7" 
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192,9 4,3. 3 

1930 39.7 

1931 49.8 

1932 43.3 

1933 46.9 

·1934 43.3. 40 

El desce.nso en la producción agricoll a· partir de ·1929, 

puede atribuirse tanto a la crisis mundial, como a la sequia 

que padeció el pais en 19.29-1930, y a las inundaciones en 

1932 en la costa del Pacjfico. 

Por su parte, la economía industrial de México en 1928-

'estaba, en buena medida, determinada por la presencia de las 
,-A 

grandes empresas mineras y petroleras, pero el valor de su. 

producción era menor al de las -industrias manufacturera y - -

1 .- . 41 e ectr1ca. 

La producción de manufacturas aumentó a partir de 1928, 

observándose un descenso en 1932 y 1933, para volver a recu

perarse en 1934 y superar los niveles previos a la depr~sión. 

La producción de textiles, calzado y tabaco casi no disminu

yó; cosa que si sucedió.con otros· productos, más dependien-

tes de insumos importados, como en el caso de los hilad·os y

tej idos de lana. 42 

INDICE DEL VOLUMEN DE LA P.RODUCCION MANUFACTURERA 
(1950 = 100) 

1928 25.7 

\-
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1929 27.3 

1930 28.7 

1931 34.2 

1932 24.8 

1933 22.9 

1934 34.t. 43 

En cuanto al sector de extracci6n primaria básica se 

puede decir que para 1928 el petr6leo hacía varios años que

había dejado de ser el principal componente de las exporta-

ciones mexicanas, debido a la baja en la producci6n. Por es 

to, la crisis no lleg6 a afectar mucho a esta industria, que 

de todos modos reflej6 las mismas tendencias que el resto de 

las activ'!tades de exportaci6n. A partir de 1933 la situa-

ci6n mejoró por un aumento en la d-emanda, pero sobre todo -

por el gra~ descubrimiento de los depósitos de Poza Rica en

terrenos de la empresa anglo holande·sa El Aguila. 44 

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO 
(miles de barriles de 159 litros) 

1928 50,151 

1929 44,688 

1930 39,530 

1931 33,039 

1932 32,805 

1933 34,001 

1934 38,173. 45 
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Por otra parte, el corazón de la industria mexicana en-

1928 continuaba siendo la minería y su dinámica dependía ca

si por completo de factores ajenos al país (el 85% de las ex 

portaciones mineras estaban en manos del capital externo y -

1 99% d d "ó d . b 1 "ó) 46 e e esa pro ucc1 n se estina a a a exportaci n. 

Hasta 1929 la situación de la minería era normal e in--

cluso próspera, pero la crisis mundial la afectó seriamente. 

PRODUCCION MINERA 1928-1934 
(mi~es de toneladas) 

Oro Plata Cobre Plomo Zinc Carb6n mineral 

1928 0.022 3.4 65.1 236.5 161. 7 1,022.5 

1929 0.020 3.4 80.6 248.4 174. 1 1,054.2 

1930 0~21 3.3 73.4 240.9 142.9 1,294.3 

1931 0.019 2.7 54.2 226.8 120.3 922.3 

1932 0.018 2.2 35.2 137.3 57.3 690.3 

1933 0.020 2. 1 39.8 118.7 89.3 646.8 

1934 0.021 2.3 44.3 166.3 125.2 782.2. 47 

Para concluir este capítulo quisiera recalcar que los 

años del maximato fueron años de crisis económica. Esta se

motivó tanto en factores externos como la Depresión de 1929, 

como en la inestabilidad y· desorganización de la actividad 

política interna. 

En términos generales, puede decirse que para 1934 el 

país se había recuperado, pero sin lograr modificar en nada

sus tendencias anteriores. México sigui6 siendo un país ---
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agrario~ la mayor part~ de su población venía de la agricu! 

tura tradlcional de subsistencia; ·sigui6 siendo un país e~~

portador· de materias primas, principalmente minerales y pe--
• 1 

tr6leo; con una industria muy incipiente y además incapaz de 

solventar su deuda. 

Sin embargo, ~ambién 'se fortificaron las tendencias in

tervencionistas del Estado en la economía y, con ello, la p~ 

sibilidad de establecer,.. en ,in f'uturo, una política .económi

ca más c9herente. 

! 
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CAPITULO VI 

EL CARDENISMO (1934-1940). 

Al ser nombrado Láz.aro Cárdenas precandidato del PNR a

la presidencia de la República en mayo de 1933, gozaba de 

una reputación de ho.mbre progresista, misma que se había la

brado cuando, como gobernador de Michoacán y contraviniendo

los deseos de Calles~ había continuado con el reparto agra-

rio. Al iniciarse la década de lqs tr~intas, Cárdenas cons

tituía el ala progresista de la élite militar en que se apo

yaoa el "Jefe Máximo". 1 

Señala Lorenzo Meyer que las posibilidades de Calles co 

mo "gran-tt"ector" tenían límites, éste podía influir decisi

vamente en la selección del candidato pero no imponerlo, por 

que pa~a retener el poder político era necesario tomar en 

cuenta las fuerzas relativas de los contendientes dentro del' 

b . 1 ºd~ 2 grupo so re e que pres1 1a. 

En junio de ese año (1933) Abelardo Rodríguez reuni6 a

los dos precandidatos: Cárdenas y Pérez Treviño, para indi

carles que el primero contab~ con mayores posibilidades de 

obtener la candidatura del partido: "El apoyo de numerosos

generales y jefes, de las organizaciones agrarias, de varios 

caciques y de algunos de los miembros del círculo íntimo de

Calles, debieron convencer al "jefe máximo" de que lo más 

prudente era aceptar la super,ioridad política del cardenismo 
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por sobre sus contrincantes". 3 

Ahora bien, Calles, en su -afán de continuar manejando 

los hilos de la política nacional, ordenó al presidente Abe

lardo Rodríguez preparar una plataforma política -el Plan -

Sexena-1~ a cuyos lineamientos se tendría que sujetar su suce 

sor. 

·La formulación del plan tuvo una_ historia muy accident!. 

da, reflejo de la .lucha entre. los cardenistas y sus rivales. 

Finalmente se introdujeron modificaciones sustanciales, y el 

plan acabó por ser un instrumento que limitaba la libertad -

de maniobra de los elementos -;co·nservadores del partido, más

que la de Cárdenas. 4 __... 

La tesis central del: Plan Se~enal era .la del interven-

cionismo estatal. En el informe de la Comisión Dictaminado

ra sobre el Plan Sexenal se expresaba que el Estado mexicano 

debía asumir .Y mantener una. política de intervención regula

dora de las actividades .económicas de la vida nacional: 

"Franca y .decididamente se declara que en el con-
cepto mexicano y revolucionario, el Estado es un 
agente efecti~o de gestió~ y or~enación de los fe
nómenos vitales del país, no un mero custodio de 
la integridad nacional de la ·paz.y el orden públi
co".5 

El intervencionismo estatal implicaba en lo .agrario la

posibilidad de liq~idar ios latifundios, en el campo indus-

trial el estímulo de las empresas nacionales y la limitación 
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y regulaci6n de las actividades de las compañías extranje--

ras, en lo sindical la.organizaci6n de los obreros por parte 

del gobierno, en lo educativo la educaci6n socialista. 6 

Ahora bien, en su calidad de candidato del PNR Cárdenas 

inici6 la más intensa gira electoral realizada hasta enton-

ces por un aspirante alá presidencia, misma que le serviría 

para establecer y reforzar numerosos contactos con líderes 

locales .y percatarse de los- problemas- que tendría que hacer

frente. 

Cuando asumi6 Cárdenas la presidencia de la República,

el primero de diciembre de 1934, tuvo que aceptar un gabine

te en el que predominaban los elementos callistas. El único __.. 
ministro cardenista era Francisco Múgica, que ocup6 la Secre 

taría de la Economía. "Calles y Cárdenas, representantes ca 

da uno de una tendencia diierente, coincidieron en la necesi 

dad de crear un estado-gobierno fuerte, pero no por la misma 

vía, no con los mismos medios, -no para los mismos fines. Pa 

ra Calles la opci6n había sido, aesde 1929,· dejar la agricul 

tura en manos de la iniciativa privada y dar garantías y es

tímulos a .la agricultura comercial, en lo laboral, reprimir

con mano dura los- movimientos huelguistas para cr.ear un cli

ma de estabilidad y de seguridad para las inversiones en la

industria".7 

Para Cárdenas los caminos a seguir eran diferentes, qu~ 

ria un ejecutivo y un Estado fuertes, con el apoyo de obre--
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ros y campesin<;>s. Durante la década de los veintes, un gran 

sector de los revolucionarios, se había -convencido de que P!!. 

ra sosteners·e. en el poder y transformar al Es.tado era indis

pensable el apoyo de las masas: "En real ida~, éste .nunca 

.les llegó -a fa+ ta.r, pero ·durante aquel tiempo se dió casi 

gr a tui tament.e, sin que a cambio las masas. recibieran sino 

muy poco. Era en esie renglón que el balante fallaba, entr! 

fiando peligros de la mayor gravedad para el Estado de la Re

volución. Lo qu~ en la Revo1uci6n había sido esencial, su 

política ~e masas, era lo qu~ en lbs hechos se;había parali

zado despu~s de concluida la lucha". 8 

Así, desde el principio de su gobierno Cárdenas emp~zó

a tomar cT:rtas medidas que contravenían las directrices ca

.llistas, como fue el alentar a los obreros a hacep uso exten 

sivo de la .huelga y a los campesinos organizados, que conti

nuaban manifestando s.u insatisfacción con la liquidación de

la reforma agraria propuesta por Calles. 9 

Al finalizar mayo de 1935 la situación llegó a un punto 

críticd, al aparecer declaraciones de Cailes condenando la 

política cardenista,y ponlendo en tela de juicio el derecho

de huelga de los obreros. En· vista d·e lo ocurrido, Cárdenas 

exigió la renuncia del gabinete y io reorganizó excluyendo 
1 

a. los callistas. 

Así, el dominio quepo,· iustros había ejercido so-

bre la política nacional J,_nastía sonorense" concluyó a-
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fines de 1935. También desapareci6 la dualidad de centros 

de poder inaugurada en 1919 y el presidente volvi6 a ser el

eje del proceso político. La reforma agraria y el apoyo ofi 

cial a· las demandas obreras se acentuaron a cambio de lo 

cual, los obreros y campesinos se afirmaron como la nueva ba 

se del gobierno cardenista. 

Ahora bien, dada la nueva relaci6n entre las masas y el 

estado, el Partido debía transformarse para adaptarse a la 

nueva realidad. Así, en 1938 nació el PRM (Partido de la Re 

volución Mexicana) integrado por los sectores en que oficia!_ 

mente Cárdenas apoyaba su polític.a: el obrero (compuesto -

por la CTM y si~dicatos independientes), el campesino (com-

puesto pQ.iiolll1a CNC), el sector popular (formado principalmen

te por los miembros de la Federación de Sindicatos de Traba

jadores al Servicio del Estado -FSTE) y el sector militar. 

La creación -del _PRM fue un .paso más en la eliminaci6n 

del poder de los caciques locales y en favor de la centrali

zación y del predominio· presidencial: " .•• la organización 

política de lo~ sectores militar, agrario y laboral en insti 

tuciones corpor•tivistas durante.el cardenismo, dieron al es 

tado la capacidad para vincularse direct~mente con .amplios 

sectores de la sociedad al margen de las redes cacicales". 1º 

El corporativismo fue una mecánica de penetraci6n impu~ 

sada de la cima para dar al estado un mayor sustento social, 

y que se -había venido utilizando desde el gobierno de Carran 
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za. "Lo que distingue en este campo a Cárdenas de sus ante

cesores, particularmente de Calles, es s~ énf~sis populista, 

esto es, que supeditó la necesidad del control corporativo 

de la sociedad a la búsqueda activ·a de hacer realidad los 

ideales populistas. Luego pues, el corporativismo cardenis

ta tuvo una vocación democrat.izadora, lo cual contrasta con

el corporativismo callista que buscó el co~trol autoritario

y discip],inado de los elementos polít.icos, mili tares y obre

ros". 11 

Pero, es importante recalcar que toda estructura corpo

rativista, independienteme~te de su intención, es autorita-

ria, pues en ésta los intere.ses privados son representados 

ante el e.ti4ado por organizaciones que, para existir y tener

derecho a la representación., necesitan de la autorización 

del mismo estado. 12 

Así, podemos asentar que el ~égimen cardenista fue auto 

ritario, p~ro con una vocación democratizadora, que demostró 

al incluir a amplios. -sectores de la sociedad (campesinos y 

obreros) en su estructura. 

Ahora -bien, cons.ideramo·s necesario explicar, como ¡o he 

mos vénido haciendo a lo largo de est~ estudio, la importan

cia relativa que. los diverso-s grupos sociales: obreros, cam 

pesinos, burguesía.nacional y capitalistas extranjeros, tu-

vieron en la.determinación de la política-económica cardenis 

ta. 



158 

Los sectores popula.res (obreros y campesinos) buscaban

y presionaban "hacia· la. participación" y dieron origen a una 

tendencia hacia la distribución social y econ6mica; la bur-

guesía nacio.nal (nuevos intereses industriales) buscaban la

expansión económica nacional orienta.da hacia el mercado in-

terno; y los capitalistas extranjeros pretendían conservar 

sus posiciones claves en la economía del país. 

Así, los objetivos básicos de la política económica car 

denista fueron: el progresivo nivelamiento de las. clase-s so 

ciales y el logro de la independencia econ6mica nacional, és 

ta última mediarrte el impulso a la industr~a nacional y la 

limitación de los grandes monopolios extranjeros. 13 

__. 
En la práctica, el estado intentó conciliar su postura-

populista con el fomento a la iniciativa privada, por eso se 

dice que Cárd.enas consolidó el "populismo desarrollista" co

mo proyecto nacional: "La Reforma. Agraria fue el aspecto po 

pulista y la consolidación del estado y la política económi

ca orientada a g.eneral 'una industriaiización corresponde al

aspecto desarrolllsta 11 • 14 

Al asumir Cárdenas el poder, la situación de obreros y

campesinos era muy difícil, los primeros sé encontraban ape

nas recuperándose de la crisis mundial y los campesinos vi-

vían en una si tuació_n muy inestable ya que un gran número de 

ellos carecía de tierras, no tenía empleo y la agricultura -

de subsistencia de la que dependía su alimentación atravesa-
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ba por ~na mala época. 

La poiítica de Cárdenas cerraría el abismo que se había 

abierto entre el Estado y las masas. Así, durante esta eta

pa volvió a fortalecerse la uni.ón del movimiento obrero orga 

nizado y el grupo gobernante.. Después de la toma de pose- - -

sión de Cárdenas se desató una ola de huelgas, y cuando Ca-

lles hizo su declaración en contra del nuevo movimiento obre 

ro, la CGOCM y otras organizaciones formaron un Comité. Nacio 

nal de Defensa Proletaria (CNDP). Cárdenas declaró que la 

huelga éra un arma legítima empleada para restablecer el 

equilibrio entre los factores de la producción. 

Después del triunfo del presidente se formó una gran 
~ 

central obrera: la CTM, que aumen.t6 el apoyo al gobierno. 

La unión entre esta central y el gobierno fue más firme que

la que ex.istió entre Obregón y Calles por un lado, y la CROM, 

por otro. 15 

Por otro lado en julio de 1935 Cárdenas ordenó la crea

ción de la CNC (Confederación Nacional Campesina) como la 

gran central del sector agrario. Esta organización se con-

vertiría pronto en un organismo efectivo no tanto para promo 

ver el reparto agrario, como para canalizar el apoyo de un 

amplio sector campesino, beneficiado por este reparto, al 

presidente Cárdenas y a sus s~cesores. La organización tam

bién serviría de un buen medio para controlar las demandas 

y actividades de ~SO·S mismos grupos. 16 



160 

Cárdenas se propuso convertir al ejido en el verdadero-
17 motor de su "Po.lítica de masas" en el <:~mpo. Durante su 

gobierno se expropiaron. buenas tierras de cultivo: la re--

gión lagunera en Durango y Coahuíla, el Valle de Mexicali en 

Baja California, Los ·Mochis en Sinaloa, el Monte de Tamauli

pas, el Valle del Yaqui en Sonora, las haciendas henequene-

ras en Yucatán, las plantaciones de café en Chiapas, las de

arroz y cítricos en Lombardia y Nueva Italia en Michoacán. 

Pero para que el ejido se convirtiera en el eje de la 

economía agraria, Cárdenas consideraba necesario canalizar 

hacia él recursos~ Asi, en diciembre de 1935 el presidente-. 
dividió el Banco Nacional de Crédito Agrícola, en dos nuevos 

bancos inliMpendientes: el Banco Nacional de Crédito Agríco

la, para lós pequeftos y medianos agricultores, y el Banco Na 

cional de Crédito Ejidal, para los ejidatarios. 

Durante todo este período el reparto agrario afectó a 

cerca de 18 millones 400,00-0 h~ctáreas, y benefició a más de 

un millón de jefes de familias campesinas. En 1940, más de

mill6n y medio de ·ejid~tarios constituia el 41.8% de lapo-

blación dedicada a la agricultura y poseía el 47% de las tie 

d 1 . 18 rras e cu t1vo. 

Es importante señalar que_, aunque profunda, esta refor

ma solo parcialmente modernizó el campo. Grandes grupos per 

manecieron aún fuera de la economía del mercado o de las or

ganizaciones políticas. En 1940 coexistían el ejido, la pe-
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queña propiedad y l_a gran propiedad, y esta coexistencia se

afirmó después de 1940-, permitiendo el desarrollo de una 

agricultura dual, es decir la subsistencia del ejido junto~ 

con la agricultura empresarial. 

As,i., -aunque la s-i:ttiación real de muchos campesinos ··no 

mejoró con. la redistribución de la tierra, la posesión físi

ca de ésta modificó la percepción que ellos mismos tenían de. 

su posición dentro de la sociedad y dejaron de sentirse víc

timas del gob;i-erno. .Al entregar tierras., el gobierno elimi-

' nó la causa ·príncipal de inquietud en el ·campo y logró el 

apoyo de los grandes núcleos camp~sinos. 19 

La R~•orma Agraria no fue la solución a los problemas -

de producci6n agrícola y, en esta medida, •ra aparentemente

contraria a la proposición- desarrollista de profundización 

del capitalismo_: "La Re.forma Agraria fue una solución polí

tica y social a la c.risis del descontento campesino, esto 

es, a la nece·sidad polít~ca del ·est_ado post-revolucionario 

de dar a 1a gran mayoría de 1-a población., los campesinos, 

una realidad o una espectativá.- que los llevase a una .identi

ficación -real con· él ... ". ZO 

Así, la Reforma Agraria fue necesaria para crear "el 

consenso" .indispensable para poder desarrollar el proyecto 

modernizador. A su vez tambi~n sirvió en forma indirecta al 

proyecto desarrollista al liberar mano de obra que emigró- a

las ciudades proporcionando a l.as empresas bajos costos en 
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1 1 . 21 os sa arios. 

Por otra parte, la destrucci6n del latJfundismo y el -

apoyo a las políticas de reivindicaci6n laboral le ganaron a 

Cárdenas la enemistad del sector empresarial • .Pero el presi 

dente, lejos 4e ser· un enemigo de la empresa privada, dió un 

gran impulso a la industrialización del país. 

El proceso de recuperaci6n industrial, que empezó en 

1933, fue estimulado por el aumento de precio de las importa 

cionei, como consecuencia de la devaluación del peso y del 

aumento de aranceles. Ei alza en la dem~ndá mundial de meta 

les y el crecimiento sin precedentes de los gastos del sec--

, 'bl. 1 f d ·' 22 tor pu 1co ~e agregaron a as· uerzas e expans;on •. 
.......... 

Así, dentro de la política e~on6mica cardenista cobra-

ron mucha importancia las medidas arancelarias, que tenían 

el propósito de proteg~r a la industria nacional, salv4ndola 

de la competencia de. las mercancías extranjeras. 23 

El Estado también. facilitó la. importación de los mate- -

riales y equ_ipos que la industria reque-.ría para su desarro- -

llo y modernizaci6n., estimuló el surgimiento de nuevas. indus 

trias, concediéndoles facilidades para su instalaci6n y exi

miéndolas de impues·tos, derog6 también el impuesto sobre ex

portaci6n de capitales, con el pro_p.6si to de que los capi ta- -

1 . t t · · 1· nverti· r -en el país. 24 is as ex ranJeros se animaran a 

A su vez, el intenso programa de obras públicas realiza 
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do por el gobierno cardeni$ta, robusteció la infraestructura 

indispensable para el desarrollo de la industria. As.í, por

ejemplo, .la construcción de· edificios, al dar empleo a nume

rosos ob.reros aumentó el poder adquisitivo de éstos, y prov,2_ 

có la mejotía de l~s negocio~, pues .las construcciones que 

realizaba el estado requerían:acero, hierro, cemento, etc.,

con lo que· increméntaban s.us ventas las ~mpresas que elabora 
:25 ban tale·s productos. 

También por medio de la Reforma Agraria, .el aumento de

salarios y pago del séptimo día a lo~ obreros, se pretendía

aumentar el nivel adquisitivo de los sectores populares y 

_así ampliar el mercado interno. Sin embargo, e~ta política

de mejor~nto económico de los sectores populares fue gra

vemente obstaculizada por el aumento de.l costo de la vida y

la inflación monetaria, como estudiaré más adelante. 

Es importante recalcar., que pese a las numerosas frie-

cienes que surgieron con la iniciativa privada, dtiranie el 

período cardenista se sentaron las bases para que, con la co 

yuntura que representó la Se-gunq1;1 Guerra Mundial, el país 

iniciara la industrialización acelerada. 

En esta nueva realidad estatal surgió la búsqueda 4e li 

mitar los aspectos más agresivos de la dependencia. La in-

transigencia de los intereses extranjeros a doblegarse al 

proyecto nacional, condujeron al estado a llegar a las .últi

mas consecuencias o renunciar a su capacidad de mando sobre-
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la economía y la sociedad nacional. 

En este contexto h~y que entender la expropiación del 

petróle~ y de los ferrocarriles. 

El 23 de junio de 1937, Cárdenas dectet6 la expropia--

ción de los intereses minoritarios de los Ferrocarriles Na-

cionales de México, pertenecientes a capitalistas extranje-

ros, con lo que pasaron al completo control gubernamental. 

Pero fue el problema petrolero el que llevó a una nueva 

crisis las relaciones entre México y Estados Unidos. "La ex 

propiación petrolera motivó enfrentamientos con los capita-

listas extranjeros y con el go.bierno norteamericano, que se

encontra~ras ellos. El joven Estado mexicano, a través 

de los diversos gobiernos que surgieron de la revolución de-

1910, había venido desplegando desde los años de la contien

da armada una política orientada a reformular sus relaciones 

con los capitalistas extranjeros; política que en realidad 

significaba una reformulación. de las relaciones de dependen

cia ... Si el Estado n~ podía suprimir el capital extranjero, 

sí por lo menos se planteó la necesidad de suprimir sus pri

vilegios, obligarlo a someterse a las leyes nacionales y al

Estado mismo y hacerlo renunciar a la protecci6n del gobier-

d . ,. d . 11 26 no e su pais e origen. 

El arreglo final del conflicto petrolero, así como de 

los otros problemas internacionales, o sea el pago de la deu 
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da externa,. la indemnización por las expropiaciones agrarias 

y las compensaciones por dafios causados a los intereses ex-

tranjeros durante la revolución, no se lograron durante el 

régimen cardenista, pero las bases se pusieron entonces, 

cuando el radicalismo inicial desapareció hacia 1938. 27 

Ahora bien, al estudiar la política económica seguida 

por el régimen cardenista, constituye un ptinto angular de la 

misma, el ab~ndono de la política de presupuesto equilibrado. 

Para los gobiernos post-revolucionarios había sido una verda 

d~ra obsesión el que los egresos no excedieran los ingresos, 

y Alberto J. Pani, el artífice más importante de la política 

económica durante la década de los veintes, había sido el 

que con ~éxito había aplicado esá. tendencia. Ahora se 

iniciaría· una etapa qüe se conocería como el período de "de

sarrollo con inflación 11 • 28 

Por esos afios John Maynard Keynes publicaba su teoría 

general, en la que demostraba que con un ingreso nacional -

constantemente incrementado, si se quería mantener a una ta

sa cada vez más alta el esfuerzo de inversión, no podía ase

gurarse la ocupación plena de los recursos, y en particular

la de los humanos, ateniéndose al libre juego de las fuerzas 

automáticas de la economía, sefialaba que era ind~spensable 

recurrir al estado para generar artificialmente ingresos mo

netarios que -aceleraran el desarrollo económico. La conse-

cuencia práctica de esa concepción era la de poder efectuar

inversiones sin ahorro previo y, por ende, la renuncia del 
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Así, el gobierno cardenista, para poder efectuar impor

tantes obras de fomento económico y social, empezó a recu--

rrir al financiamiento deficitario, mediante la emisión de 

moneda, "Es cierto que ésto contribuyó a la inflación, pero 

a la vez facilit6 la recuperación de la actividad económica

de los efectos de la depresión, p~rmitiendo apro~echar·1a ca 

pacidad instalada en la década anterior, y fortaleció la for 

mación del acervo de capital que tan importante sería des--

pués para alcanzar el desarrollo autosustentado y aumentar 

la elasticidad de la oferta". 3º 

TABLA DE INGRESOS Y EGRESOS 
(millones de pesos) 

Año Ingresos Egresos 

1934 295 265 

1935 313 301 

1936 385 406 

1937 451 479 

1938 438 504 

1939 566 571 

1940 570 610. 31 

Como hemos señalado, el gasto pdblico empezó a ser cana 

lizado en mayor proporción que antes hacia el fomento econó

mico y social. En 1936 el presupuesto administrativo y el 

gasto realizado en este renglón bajaron a menos de la mitad-
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del total, a 47.2% y 40.5%, mucho menos que en cualquier épo . -
ca anterior. Por otra parte el gasto de fomento económico -

ascendió, habiendo pasad6 de 20 y 25% de aftos anteriores a 

37.4%, y el gasto social también cobró una importancia consi 

derable, llegando a 19. 9% e.n 1938, lo que fue una cifra re- -

cord hasta 1962. 32 

PORCENTAJE DEL GASTO FEDERAL POR RUBROS 

Porcentaje del gasto federal 

Aftos Presidente Econ. Social Adm. --
1921-24 Obregón 17.9 9.7 72.4 

1925-28 Calles 24.8 1 O. 1 65.1 

1929 __... Portes Gil 23.2 12.9 63. 9· 

1930-32 Ortiz Rubio 28.1 15.8 56. 1 

1933-34 Rodríguez 21. 7 15.4 62.9 

1935-40 Cárdenas 37.6 18.3 44. l. 

El gobierno c~rdenista acentuó en forma determinante 

la intervención del estado en la economía, y aceleró el rit

mo de desarrollo económico. "Solo el Estado -decía Cárde--

nas- tiene un interés general, y, por eso, solo él tiene una 

visión de conjunto. La intervención del Estado, ha de ser -

cada día mayor~ cada vez más frecuente y cada vez más a fon

do, para coordinar todos los esfuerzos con el propósito de -

crear una economía na~ional 11 • 34 

Para poder financiar el desarrollo económico del país,-

33 



1·68 

el gobierno cardenista creó una gran red de bancos. En el 

transcurso de 1935 a 1938 se promulgaron una serie de leyes

que reformaban al Banco Central, la ley del 26 de abril de 

1935 introdujo un cambio sustancial e~ las funciones del ban 

co, ampliando sus dere·chos como árbitro supremo en la reali

zación de la política de créditos, en el control de la expor 

tación del oro y plata y en la regulación del tipo de cambio. 

Más tarde se hicieron enmiendas a la ley y los activos mone

tarios del Banco Central se ampliaron considerablemente, te

niendo el gobierno el derecho de disponer de ellos como si 

fueran sus propios recursos. 

Así, mediante la ampliación de crédito, el gobierno po

día reali.ar su extenso programa de transformaciones socio

económicas. Estas reformas tenían como objeto convertir al

banco central en "el agente financiero del gobierno y en su

consejero en todas las operaciones de crédito, tanto en las

externas, como en las internas 11 • 35 

Mediante las nuevas reformas al Banco Central también 

se aseguró para el billete de este Banco el carácter de mone 

da principal, con poder liberatorio ilimitado. A su vez al

elevarse el precio de la plata en los mercaqos internaciona

les, el contenido metálico del pe~o superó en valor al de su 

cotización internacional, lo que motivó su retiro de la cir

culación para sustituírsele con billetes. En 1936, al bajar 

el precio de la plata, volvieron a la circulación las mone--
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das de plata, que eran utilizadas junto con los billetes. 36 

Por o.tra parte, a fines de 1935 el gobierno reformó al

Banco Nacional de Crédito Agrícola, creando dos nuevos ban-

cos~ el Banco Nacional de Crédito Ejidal y el Banco Nacio-

nal de Cr~dito Agrícola, el primero para los ejidatarios y 

el otro para los pequeños y medianos propietarios. El capi

tal nominal del Banco Ejidal se fij6 en 120 millones de pe-

sos, compuesto por 115 millones en acciones de la serie "A"

(Gobierno Federal), y el resto se distribuyó pioporcionalmen 
. -

te entre los Estados y organizaciones asociadas~ El banco 

fum:.ionaba gracias a las asociaciones regionales de crédito

ej idal que en 1936· agrupaban a más de 300 mil ej idatarios. 

Por las ~~ciones que se disponían para este banco se puede

ver el papel que· estaba llamado a representar en el proceso

de organizac.i6n de los campesinos, éstas eran: 1) organizar 

las sociedades locales de crédito ejidal; 2) otorgar crédito 

a dich-as sociedades, organizar la producción y venta de cose 

chas, comprar y revender a los socios semillas, abonos, im-

plemcntos y equipos agrícolas y 3) representar a los socios

en toda negociación con las autoridades federales o locales

en materia agrícola. 37 A su vez, el Banco de Crédito Agric~ 

la no realizaba operaciones tan amplias, y el número de sus

clientes nuhca fue mayor de 30 mil personas que se agrupaban 

en las asociaciones de crédito de pequeños pr,opietarios. 

Respecto al Banco de Crédito Ej"idal Arnaldo Córdova se-
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"Es verdad que el crédito no alcanzó a todos los 
campesinos., ni mucho menos. Habiendo llegado a - -
ser 5,152 las sociedades de crédito que atendía el 
Banco y 398,100 los socios, a fines de 1940 habían 
di?minuido, respectivamente, a 3,473 y 239,407, lo 
que hacía una evidente minoría del total de ejida
tarios existentes en el país. Sin embargo, el nú
mero de los beneficiarios seguía siendo impresio-
nante y la fuerza que representaban, económica y -
políticamente, por supuesto, mucho muy superior ... 
Como estructura de poder, y sobre todo de organiza 
ción de las masas campesinas, por lo demás, el .sis 
tema de crédito ejidal no hacía sin:o dar sus prime 
ros pasos".3-8 -
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Por otra parte, la Nacional Financiera empezó a tener 

cada vez más participación como institución para el fomento

del desarrollo industrial del país; en 1936 contribuyó al d~ 

sarrolloctf l~s empresas productoras de cemento y otras ra-

mas de la economía. 39 

Dentro de esta amplia red bancaria también se creó, du

rante el cardenismo, el Banco Nacional de Comercio Exterior

que empezó a funciqnar en 19~7 y ocupó un lugar muy importan 

te dentro de la economía del país. Una de sus funciones 

pr.incipales era la del financiamiento de los productos expor 

tados por productores nacionales, y la importación de merca~ 

cías indispensables para el desarrollo económico del país. 

El banco también tenía entre sus funciones la de liberar a 

los productores agrícolas de intermediarios y con este fin 
. 

se fundó "La Compañía Mexicana de Exportación e Importación" 

que debía actuar como departamento comercial del banco, ya 
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que éste directamente estaba impedido para realizar transac·-

ciones comerciales (compraventa, transporte •.• ). 4º 

Ahora bien, al contar el estado mexicano con el finan-

ciamiento del Banco de México, se avoc6 a la ampliación de -

la infraestructura. Asi, prosiguió la construcción de carre 

teras y vías férreas, mejor6 los servicios de correo, telé-

grafo, teléfono, vias aéreas, muelles de puertos. Construyó 

obras hidrátilicas, creó la Comisión Nacional de Electricidad. 

Toda esta labor robusteció la infraestructura indispensable

para el desarrollo de la industria. 

Después de estos tres años (1935 a principios de 1938)

en los que el programa cardenista se desarrolló plenamente,-__._ 
fuertes presiories externas e internas hicieron que ~e diera-

marcha atrás. El gobierno cardenista se vió obligado a aban 

donar sus obras de interés social para sacar al país de la 

grave crisis económica en que se vió sumido a raíz de la ex

propiación petrolera principalmente. 

La reacción de los intereses petroleros afectados y sus 

gobiernos fue más fuerte de lo previsto. No se llegó a em-

plear la violencia ni a fomentar una rebelión porque se po-

nía en peligro la p9lítica continental de la Buena Vecindad, 

pero se hizo uso de un buen número d·e presiones diplomáticas 

y económicas para obligar .a México a dar marcha atrás en la

expropiación. 

El gobierno mexicano señalaba que indemnizaría a los 
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afectados, pero dentro de un plazo de lO años y la compensa

ción no podía incluir el combustible aún en el subsuelo, --

pues pertenecía a la nación; se comunicaba, asimismo, que la 

única forma de efectuar el pago sería con e¡portaciones de 

petróleo pues el país no contaba con suficientes divisas pa

ra hacer un pago en efectivo~ Las compañías petroleras se 

negaron a discutir con el gobierno mexicano y recurrieron a-

_los tribunales mexicanos para exigir la anulación del decre

to expropiatorio. A su vez la Standard Oil de New Jersey y

la Royal Dutch Shell intentaron impedir que México adquirie

ra material para la industria recién nacionaiizada, así como 

cerrarle los mercados mundiales. Estas empresas quizá tam-

bién ale~ron los planes subversivos de los grupos anticar

denistas, como el de Saturnino Cedillo y de ciertos líderes

de STPRM. 

Estas presiones fueron neutralizadas parcialmente pues

ciertas empresas independientes como la Eastern States Petra 

leum y la Davis and Co. (norteamericanas) desafiaron a las 

grandes empresas y vendieron el combustible mexicano en Euro 

pa. 41 Pero a pesar de ello el boicot resultó bastante efec

tivo; en 1937 las exportaciones de petróleo -que equivalían-

al 18.2% de las exportaciones totales- alcanzaron la cifra . 
de 249 millones de barriles, pero ~n 1938 bajaron al 14.s. 42 

La acción económica de las empresas expropiadas fue se-

cundada por el Departamento de Estado, por lo que se suspen-
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dieron las negociaciones sobre un tratado de comercio que se 

suponía iba a beneficiar a México y también las compras de 

plata. Desde 1934 México había estado vendiendo plata a los 

Estados Unidos por valor de 30 millones de dólares anuales,

después de 1938 México continuó exportando plata pero en can 

tidades y a precios menores que antes, así las expórtaciones 

en 1938 fueron 50% menos que las del afio anterior, y las de-

1940 . 1 · 43 equ1va 1eron a un sexto. 

Así, la crisis económica producida por las presiones de 

las compafiías petroleras, así como mfiltiples ptesiones inter 

nas hicieron que el programa global del cardenismo fuera 

abandonado a partir de 1938 . 

..-a 
De esta manera, la economía hacia fines del cardenismo-

se encontraba en crisis. Estos afias se caracterizaron por 

la inflación y el aumento del costo de la v.ida: "De esta ma 

nera, el México de ios afios postreros del cardenismo se topó 

con un panorama económico que se presentab~ como un círculo

vicioso: por una parte, un gobierno interesado en realizar

fuertes gastos con orientación social, mismos que le impo--

nían la necesidad de recurrir al aumento de circulante con 

la esperanza de que el resto de la economía respondiera al 

aliciente; por otro, un sector privado temeroso de lo quepo 

dían esconder las políticas cardenistas y que se retraía a 

una posición de escasez de crédito y de divisas frente a un

mercado interno creciente. Así las cosas, el resultado te-

nía que ser una inflación cuyos efectos sociales serían am--
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plificados por el descenso de la producci6n agrícola, y en 

especial de algunos alimentos de consumo interno 11 • 44 

Así, las múltiples obras de infraestructura, el reforza 

miento de los organismos oficial~s de crédito, la nacionali

zaci6n de los ferrocarriles, la expropiaci6n petrolera, etc., 

requerían fuertes inversiones de capital que rebasaban con 

creces las. posibilidades reales. del presupuesto gubernamen- -

tal. Por ello, el gobierno recurri6 a la política inflacio

naria, es decir, a las emisiones de dinero. Todo esto di6 

por resultado un aumento excesivo de pesos en circulaci6n, -

que se tradujo -en un abaratamiento de la moneda y, después 

de la expropiación petrolera, en su devaluaci6n. De este mo 

do, al ba..;,tt~ la moneda, los precios se elevaron extraordina

riamente.45 

A ésto se sum6 el descenso de la producci6n agrícola, 

debida a la reducci6n de la superficie cosechada y a las ma

las condiciones climáticas. Además~ como el proceso de la 

Reforma Agraria provoc6 el fortalecimiento de la capacidad -

de consumo· de los campesinos, buena parte de lo cosechado se 

quedaba en el campo, disminuyendo la cantidad de productos 

que concurrían al mercado nacional. "En tales circunstan--

cias, el aumento del poder adquisitivo de los trabajadores 

asalariados, que. se orient6 esencialmente hacia el mejora--

miento des~ dieta alimenticia, provoc6 un gran desequili--

brio entre la producci6n agrícola y los requerimientos del 
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consumo. Este desequilibrio se extendió a la industria y 

afectó al comercio. El incremento del poder de compra hizo

necesaria la producción de más mercancías, pero la limita--

ción de la industria, junto con la falta de confianza de los 

empresarios para renovarlas, impidió que se produjeran en la 

cantidad necesaria p~ra cubrir la demanda. Tal situación 

trajo como consecu~ncia el ascenso de los precios de ·1os ar

tículos de consumo ... 11 • 46 

Entre 1936 y 1939 el índice general de precios tuvo un

incremento ·de 26.6% (para los alimentos de 25.4%, para el 

vestido de 28.9% y para los artículos de~ hogar de 33.4%). 47 

Mientras los sal•rios de los trabajadores organizados 

---aumentaban en un 29% entre 1934 y 1940, el costo de la vida-

ascendió un 56%. Por su parte, los trabajadores no organiza 

dos y los burócratas se encontraban en una situación más di

fícil, los primeros debido a que carecían de la fuerza nece

ria para exigir reivindicaciones económicas y los empleados

del gobierno porque sus salarios retrocedieron un 29% en re

lación a los que percibían en 1930. 48 

En estas circunstancias fructificaron poco los esfuer-

zos de Cárdenas en pro del desatrollo del mercado nacional.

En 1930 el gobierno creó el Comité Regulador del Mercado de

las Subsistencias, cuya función consistía en obtener los co

mestibles directamente p.el productor para venderlos en el -

m·ercado interno a precios raz.onables, pero los e.sfuerzos de-
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• 
Cárdenas, en términos generales, no tuvieron resultados posi 

tivos inmediatos. 49 

Así, a fines de la década de los años -treinta México se 
-J· 

hallaba en una difícil coyuntura interna que se manifestaba

en la división de la sociedad y en la formación de dos gru-

pos políticos, uno interesado en mantener lo ganado hasta en 

tonces y otro dispuesto a ca~biarlo. 50 Entre estos últimos

se encontraban ciertos grupos de campesinos y obreros, así 

como los latifundistas, empresari"os, y hombres de clase me·

dia, cuyos intereses se habían visto afectados. 

En el campo .. existía una gran tensión, pués no sólo ha-

'bía desco~ento entre los campesinos que carecían. de tierras 
......,E,\ 

(quedaban cerca de tres millones de campesinos con derechos-

reconocidos o expedient~s instaµrados para q~ienes no había

tierras disponibles), sino en los ya dotados que no conse--

guían crédito. A esta tensión se. sumaba la drástica reduc-

ción en la producción de granos para consumo interno. 51 

En el aspecto laboral también existían múltiples difi-

cul tades·. Las .huelgas, aunque habían disminuido en número -

respecto a las que se· habían sucedido en 1936, todavía eran

muchas, y ésto hacía que la opinión pública fuera un elemen

to hostil al cardenismo. Por otro lado, el gobierno tuvo se 

rias dificultades al tratar de organizar las empresas ferro

carrileras y del petróleo, que se ·encontraban en caos econó

mico. 52 Otra fuente de conflicto era la rivalidad que se de 
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sató entre la CTM, que cada día adquiría más fuerza, y los 

militares. 

A su vez los grupos empresariales y los comerciantes e~ 

taban sumamente molestos por las reformas fiscales y la fal

ta de crédito. Hacia fines de 1939 el Congreso aprobó una 

ley destinada a gravar las ganancias excesivas, de acuerdo 

con ésta se obligaba a pagar, conforme a tasas que iban del-

15 al 35% según el exceso en la utilidad, a todas las empre

sas con ingresos anuales mayores de cien mil pesos cuya uti

lidad sobrepasara el 15% del capital contable. 53 

Lo cierto es que el sector público y el privado soste-

'nían dos concepciones diferentes sobre la intervención del 
..-a 

estado en la economía. ~1 s~ctor privado proponía un estado 

débil y apenas.vigilante de la actividad económica que debe

ría, en caso de que fuera necesario, intervenir en éste solo 

para facilitar el camino a la iniciativa privada, fomentando 

obras de infraestructura y aportando alicientes fiscales. 

Así, el ambiente de alarma sobre los extremismos del ré 

gimen cardenista hicieron que muchos ahorradores potenciales 

enviaran sus fondos a instituciones bancarias extranjeras, o 

los emplearan en "valores refugio" (tierras urbanas) y en el 

consumo suntuario. La salida de fondos fue calculada sobre

la base del impuesto a la exportación de capitales en ·gg3 mi 

llones de pesos para todo el período cardenista. 54 
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La situación económica en los tres últimos años del car 

denismo era pues caótica. Además de los problemas internos, 

la situación internacional era tensa. Hacia 1939 se enfren

taban los regímenes democráticos con los totalitarios y la 

posible extensión d~ las influencias de las ideologías tota

litarias entre la población mexicana, colocaba a los grupos

cardenistas en una situación difícil. Estas sabían que si 

apoyaban el continuismo cardenista, la división interna se-

ría terrible, y se corría el riesgo de que la oposición recu 

rriera a la guerra civil, y esto provocara la intervención 

norteamericana. Así, los grupos cardenistas tomaron la deci 

sión de que debía consolidarse lo ganado y tomar el camino 

·de la conciliación. --
Este fue el "ambiente" en el que se tuv.o que escoger su 

cesor presidencial, las diversas circunstancias políticas, 

económicas e internacionales, impusieron la necesidad de un

candidato moderado. Nos dice Luis Medina que Manuel Avila 

Camacho que era un militar con ·simpatías en el ejército, no

tenía antecedentés anti-obreristas, ni anti-agraristas, ha-

bía sido leal a Cárdenas y era un hombre que prefería la con 

ciliación al enfrentamiento; aparecía como el hombre. adecua

do a las necesidades del momento. 

Ahora bien, a continuación haré un ha.lance de la activi 

dad productiva, en términos generales, durante todo el perío 

do cardenis.ta. 



' 

Años 

1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

Años 

1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

Años 

1934 

1935 

1936 

1937 

PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(millones de pesos de 1950) 

Total Agricultura Ganadería Silvicultura 

16,647 2,689 1 , 8 76 255 

17,983 2,904 1 , 97 5 l 13 

19,492 3,202 2, O 71 109 

20,547 3,224 2,124 94 

20,918 3,322 2,087 139 

22,623 3,239 2,035 175 

22,889 2,898 2,070 180 

Minerí:a Petróleo Manufacturas Construcción 

.--el 

1,905 609 2,427 407 

1 , 136 623 2,820 354 

1 , 1 91 582 3·, 197 486 

1,360 .666 3, 28.1 571 

1,367 645 3,422 596 

1,263 603 .3, 999 409 

1 , 241 574 4,264 497 

Transportes Gobierno Comercio Otros 

811 408 3,598 2,303 

759 447 4,176 2,488 

828 573 4,354 2,697 

918 571 4,672 2,843 

179 

Pesca 

16 

1 5 

14 

16 

24 

20 

23 

Energía 
eléctri 
ca 

153 

173 

188 

207 

210 

206 

212 



1938 

1939 

1940 

909· 

827 

865 

575 

880 

898 

4,728 

5,837 

5,919 

2,894 

3,130 

3,248. 55 
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Es notoria la tendencia hacia el aumento de las activi

dades industriales y de servicios en relación con las activi 

dades agropecuarias en la composición del producto interno 

bruto. En 1940 las actividades primarias contribuyeron a su 

formación con apenas 23.9%, baja que se debió al rlpido desa 

rrollo industrial, como. al 1ento crecimiento de la produc- - -

ción agrícola. 56 

Ahora bien,. a fines de la década de los treinta y duran 

te la pri~a mitad de la de los cuarentas la situación agrí 

cola fue C!Ítica, pues al haberse fracturado el sistema lati 

fundista de producción agropecuaria, era necesario asegurar-

·¡ b f . . d 1 f . d d · .- 57 e uen unc1onam1ento e a nueva orma e. pro. ucc1on. 

"La atención que se dió a partir de la administración 

de Cárdenas a las obras públicas de fomento agropecuario, 

tal vez tuvo un efecto de mayor importancia, sobre todo en 

el largo plazo ... para la década de los cuarentas, a pesar 

del desplazamiento de la mano de obra agrícola, la produc--

ción agrícola aumentaba con la velocidad necesaria para ase

gurar una oferta de alimentos que crecían con mayor rapidez

que la población, es decir, que se registraron aumentos que

permitieron alimentar a una población mayor, aunque en térmi 
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nos relativos la mano de tibra dedicada a la agricultura dis

minuyó" 58 Por su parte, dice Vernon que la industria t~vo

una actuación estelar en la economía.mexicana durante la dé

cada de 1930. Después de los efectos de la depresión mun--

dial en la economía de nuestro país, este sector se expandió 

rápidamente. No solo las industrias tradicionales que produ 

cían textiles, cerveza, azúcar, zapatos, jabón y tabaco, in

crementaron su producción, también lo hicieron nuevas ramas-

1 d 1 h . 59 como a e . cemen;o, 1erro, acero ... 

"En comparación con el cuadro industrial de 1930 las ra 

ma•s alimenticia y textil ya habían disminuido, en 1940, su 

importancia relativa ante el avance de otros renglones: la

rama ali~'1-ticia había descendido al 28%, y la textil al 26%; 

en tanto que las industrias varias absorbían el 27% y la quí 

mica y siderúrgica, en conjunto, se habían elevado al 18% ... 

La paulatina transformación de la. fisonomía -agromirtera de:i. 

país y su firme acceso al camp9 indu:?tT'ial tiene una clara 

manifestación en la evoluci6n del sector manufacturero, que

se elevó del 11.66% en 1l30 al 24.23% en 1940, en las tablas 

d 1 . . l '' (l'(j · e ingreso nac1ona· . 

En la --.:9'ustria de transformación se crearon de 1935 a-

1940, 6,594 empresas, ascendiendo el número de 6,916 a 

13.510. El capital invertido ascendió de 1,670 millones de

pesos a 3,135 millones y el valor de la producción ascendió

de 1,89.0 a 3,115 millones de pesos. 61 "En 1940 la capacidad 
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no utilizada de la industria, que había sido notable al ini

cio de los veintes, había disminuido y el ritmo de las nue-

vas inversiones se aceleró. La Segunda Guerra Mundial, al 

restringir aún más la oferta exterior d·e bienes de consumo 

originó un aumento del ritmo de. producción. Este aumento pu 

do efectuarse sin un incremento significativo en la inver--

sión, lo cual demuestra que la capacidad de la base indus--

trial había crecido efectivamente en los años del cardenis--

" 62 mo . 

En cuanto al sector de extracción primaria básica se 

puede decir que cuando se llevó a cabo la expropiación petra 

lera, la producción, que desde 1922 había descendido, experi 

mentaba ~aumento modesto debido a la e~plotac1ón de los de 

pósitos de Poza Rica. Hasta ese momento, la participación 

directa del estado mexicano en la producción petrolera era 

mínima, reduciéndose al abast-e.&imiento de los ferrocarriles; 

las compañías extranjeras extraían el combustible y lo expor 

taban en crudo, llevando los beneficios económicos de la re

finación a su paí~ de origen. Pero al hacerse cargo el go-

bierno mexicano, en 1938, de esta industria el ·panorama cam

bió y el petróleo se convirtió en un factor de desarrollo, 

al apoyar el crecimiento de la industria, la agricultura y 

demás tareas productivas, proporcionándoles energía en g·ran

des cantidades. Sin embargo, los primeros años después de 

la expropiación fueron difíciles para la industria recién na 

cionalizada, pues el gobierno no contaba con equipo y técni-
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cos capacitados, y además algunos de los mercados extranje-

ros tradicionales del combustible mexicano se perdieron. 

Tan solo a partir de fines de la década de los cuarenta pudo 

normalizarse la actividad petrolera, y en buena medida, por

que el mercado interno terminó por suplir al externo. En 

1937 el 39% de la producción se consumió internamente, pero

a fines de la siguiente década el mercado nacional ·absorbía

alrededor del 90%. 63 

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO EN MEXICO 

Años Barriles de 159 litros 

1932 32.805,496 

..li..33 34.000,830 

1934 38.171,946 

1935 40.240,563 

1936 41.027 ,915 

1937 46.906,650 

1938 38.818,213 

1939 43.306,543 

1940 44.448,191. 64 

Por otra parte, la minería se recuperó con bastantera

pidez de la crisis mundial, pero la reducción de las compras 

norteamericanas de plata, a raíz de la expropiación petrole

ra, la afectaron y el valor real de la producción minera en-

1940 era menor que en 1930. Sin embargo en 1940 los produc-
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tos minerales representaban el 62% de las exportaciones tota 

les. "Este sería el momento en que la producción minera ha

bría de ser la más importante de las exportaciones mexica--

nas, poco más importante aún. que a fines del porfiriato 11 • 65 

Es importante señalar que e·ste sector se encontraba en

manos del capital extranjero, en su mayor parte, y el gobier 

no cardenista intentando romper el frente unido de las compa 

ñías petroleras a raíz de la expropiación, hizo concesiones

ª las compafiías mineras, prometi~ndoles no nacionalizar sus-

b . 66 ienes. 

Año 

1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

Año 

1934 

1935 

1936 

ESTADISTICAS 

~ 

Oro Kg. 

20,572 

21,223 

23,451 

26,326 

28,734 

26,178 

27,468 

Zinc Kg. 

125,186 

135,921 

150,251 

DE LA PRODUCCION MINERO-METALURGICA 
MEX. 

Plata Kg. Cobre Kg. Plomo Kg. 

2.306,168 44,268 125,186 

2.351,087 39,373 1°35,921 

2.409,397 29,713 215,724 

2.633,870 46,077 218,133 

2.519,967 41,851 282,369 

2.359,839 44,390 219,506 

2.570,394 37,602 196,253 



1937 

1938 

1939 

1940 

154,625 

172,21.8 

134,166 

114,955. 67 
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Quiero concluir este capítulo señalando que durante el

cardenismo el estado ecentuó en forma determinante su parti

cipación en la economía del país. Las políticas económicas

que llevó a cabo el gobierno tuvieron la finalidad de lograr 

el progresivo nivelamiento de las clases sociales y la inde

pendencia económica nacional; el primer objetivo se consegui 

ría elevando el nivel de vida de campesinos y obreros, me--

diante la reforma agraria y las reivindicaciones laborales,

y el segaft'&~·, Impulsa.ndo a la industria nacional y limitando 

los intereses extranjeros. 

Estos objetivos se lograron parcialmente debido a las 

presiones internas y externas, pero la. Reforma Agraria y la

expropiación petrolera eliminaron algunas de las rigideces 

del sistema económíco heredado del porfiriato, y el gran im

pulso que recibió la industria nacional hicieron que México

se adentrara en la senda de la industrialización. 

Lo cierto es que durante este período se sentaron las 

bases de todo el proceso de desarrollo industrial que carac

terizaría al México moderno. 
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CONCLUSIONES 

El estudio de las polJticas económicas de los regímenes 

posterior~s a la revolución implicó reconocer que había una

diferencia con la actitud que los gobiernos pre-revoluciona

rios habían asumido frente a la economía. Por ello inicié 

esta tesis estudiando el siglo XIX. 

Después del período de caos que vivió el país después 

de la independencia, en el que las acciones políticas y eco

nómicas seguían rumbos diferentes con cada nueva administra

ción, México entró, durante el porfiriato, en una etapa de 

estabilidad política in~erna. El nuevo grupo de poder se su 

mó a la concepción de que era indispensable la penetración 

,del capital extranjero para que México se sumara al "progre-
--c:t. 

so" que experimentaban las naciones industrializadas. Así,-

el porfiriato implicó un tipo de crecimiento volca4o hacia 

el exterior, por el destino de las ganancias y porque se di

namizaron más aquellos sectores de la infraestructura y de 

la producción ligados directamente a las exportaciones. Pe

ro este crecimiento económico dió lugar a situaciones inter

nas de dualismo ~structural, pues coexistían un sector rela

tivamente moderno ligado al capital extranjero y un amplio 

sector organizado tradicionalmente en torno a una agricultu

ra atrasada. El modo capitalista de producción no destruyó

gran parte de las estructuras precedentes y el 70% de lapo

blación económicamente activa no tenía contacto directo con

el sector moderno de la economía. El régimen porfirista, si 

guiendo el principio de "laisser-faire" se limitó a interve-
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nir como árbitro en el proceso económico e hizo coincidir lo 

que consideraba el interés nacional con la expansión de las

industrias extranjera~. 

La revolución fÚe la respuesta al desequilibrio políti

co, social y económico propiciado durante este régimen, y -

afectó en diferentes grados las fases de la vida económica y 

las distintas regiones del país. Las comunicaciones queda-

ron desquiciadas, la agricultura y la ganadería sufrieron 

graves pérdidas, el sistema bancario se derrumbó y no había

autoridad financier~, las m6ltiples emisiones de billetes 

provocaron inflación y caos, la destrucción de las comunica

ciones provocó una grave recesión en la incipiente industria. 

Así, sal~en la minería y el petr9leo, favorecidos por la 

demanda extranjera durante la Primera Guerra Mundial, lama

yor parte de los sectores de la economía, experimentaron des 

censos en la producción de 1914 a 1916 y apenas lograron re

cuperar en 1920 los niveles anteriores. Asimismo, la violen 

cia golpeó con más fuerza los distritos del Norte y del Sur

Centrales (vías férreas y zonas mineras, ganaderas, algodone 

ras y azucareras), afectó menos a la costa occidental y ex-

tremo Sur, a las costas del Golfo y Yucatán, y mucho menos a 

la Ciudad de México. También las relaciones de producción 

sufrieron cambios, en los territorios del Norte Central y Yu 

catán se debilitó el peonaje y se extendieron los mercados 

libres de trabajo, en los distritos del Centro Sur desapare

ció el peonaje y reaparecieron pequeñas comunidades tradicio 
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nales. 

La revolución social produjo, asimismo, una revolución

ideológica que quedó plasmada en la Constitución de 1917. 

Esta se diferenció de la Carta Magna de 1857 en que otorgó 

importantes derechos a los sectores populares (campesinos y

obreros), supeditando los derechos individuales a los socia

les, tuvo un fuerte acento nacionalista que se manifestó en

la defensa de lo propio frente a lo extranjero y dió al Esta 

do poderes más amplios para intervenir en la vida política,

social y económica del país. Esto dió la pauta para que los 

gobiernos posteriores a la revolución intervinieran cada vez 

en mayor medida en el proceso económico del país . 

........ e.t 
Cuando Venustiano Carranza ocupó la presidencia consti-

tucional en mayo de 1920 se dió cuenta de que gobernar de 

acuerdo con la Carta Magna recién promulgada no era tarea fá 
. 

cil, debido a la inestabilidad política y económica que vi--

vía el país. El presidente Carranza logró el predominio po

lítico mas no la unidad política, por ello la tarea más ur-

gente que tuvo que realizar fue la pacificación, lo importan 

te en ese entonces era sobrevivir. 

Por otro lado, su nacionalismo y necesidades económicas 

urgentes lo obligaron a buscar que los hidrocarburos queda-

ran bajo el dominio del Estado, por ello expidió los decre-

tos de 1918 que afirmaban que el subsuelo pertenecía a la na 

ción y se puso fin a la exención de impuestos de que habían-
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gozado las compañías petroleras. Pero las presiones de los

Estados Unidos obligaron a Carranza a retroceder en lo indis 

pensable y esperar que la situación fuera más propicia para

promulgar la ley reglamentaria del artículo 27. 

Puede decirse que, durante este período, se careció de

una política económica determinada, global y coherente, y 

los problemas económicos se resolvieron en la medida en que

las circunstancias políticas lo permitieron. Así la falta 

de liquidez monetaria y de una autoridad financiera destacan 

como los problemas económicos más urgentes, ya que sin ellos 

la actividad económica en su conjunto quedaba paralizada. 

Por ello Venustiano Carranza y más adelante Alvaro Obregón 

se avoca~•-a legislar en este sentido y lograron algunos 

avances pero se estaba todavía lejos de tener un sistema mo

netario elástico, ajeno a las vicisitudes de los metales pr~ 

ciosos y por su parte el establecimiento del Banco Unico de

Emisión tuvo que esperar hasta el gobierno de Plutarco Elías 

Calles. 

El grupo de Agua Prieta que llevó a Obregón al poder no 

modificó el programa constitucionalista sino que su meta fue 

el reacomodo de fuerzas dentro del círculo dominante. Como

la toma de posesión de Obregón coincidió con la depresión 

que siguió a la Primera Guerra Mundial su gobierno tuvo que

hacer frente a la acentuada caida de los precios de las mate 

rias primas, y como consecuencia de ello a la disminución de 
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ingresos federales por concepto de exportaciones. Para sa-

near las finanzas Obregón se propuso restaurar el crédito in 

terno y externo y realizar una reorganización fiscal. Para

lograr el primer objetivo se devolvieron los bancos a sus 

propietarios, pero sin carácter emisor, y se inició el pago

de la deuda que había sido suspendido con Carranza. Para lo 

grar el otro objetivo se estableció el impuesto del centena

rio, antec·edente inmediato del impuesto sobre la renta. 

Durante los afios de la presidencia de Plutarco Elías Ca 

lles se llevó a cabo una política económica más organizada 

que proponía crear y ampli~r la infraestructura económica 

del país, por ello se construyeron presas, sistemas de riego, 
' 
vías de c~nicación e importantes instituciones de crédito, 

como fue el Banco de México y el Banco Nacional de Crédito 

Agrícola, y todo esto con recursos propios ya que las fuen-

tes de crédito externo e interno estaban. cerradas para el go 

bierno. 

Durante estos afias (1924-1926) el régimen se avocó con

verdadera euforia a la tarea legislativa y aparecieron leyes 

sobre petróleo, tierras, aguas, riego, caminos, crédito, tra 

bajo, cultura, educación. Parecía que en pocos afios se rea

lizarían obras que durante toda la historia de México no ha

bían podido llevarse a cabo. Pero en 1926 se iniciaría la 

segunda etapa del gobierno callista, durante la cual todo ha 

ría crisis. Ei Banco de México tuvo que retirar conservado-
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ramente sus operacio~es y conf,ormarse con ser, en parte, un

espectador más de la crisis; el servicio de la deuda pública 

se estancó; la devolución de los ferrocarriles a manos priva 

das fracasó y pronto fueron devueltos al gobierno; de_l ambi

cioso proyecto -cam_inero sólo se concluyó una décima parte, 

las obras de irrigación resultaron, en su mayoría, un verda

dero fracaso debido a la ignorancia y a la imprevisión; la 

corrupción acabó con el .Banco Nacional de Crédito Agricola.

Asi, toda la obra de reconstrucción económica quedó estanca

da debido a que todo hizo crisis al mismo tiempo: el derrum 

be económico, propiciado, en gran parte, por el derrumbe del 

precio internacional del petróleo y la plata que exportaba 

·nuestro pais; el conflicto con los Estados Unidos por la re-
-.tt 

glamentación del articulo 27 constitucional; el conflicto 

con la Iglesia que desembocó en la guerra cristera y conflic 

tos internos en el seno del Estado por la reelección de Obre 

gón. 

Durante el maximato se volvi9 a carecer de una politica 

económica global debido a que la inestabilidad política vol

vió a ser la nota predominante del momento, y esta situación, 

sumada a los efectos negativos de la Depresión de 1929 sobre 

la actividad productiva, hicieron que el pais viviera nueva

mente en crisis económica. Sin embargo, con la formación 

del PNR (Partido Revolucionario Institucional) se fue gestan 

do una transición pacifica del poder, al amalgamar éste, el

poder militar de los caciques regionales. Al final del maxi 
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mato el país se había recuperado de la crisis económica, pe

ro no se lograron modificar las tendencias anteriores: Méxi 

co siguió siendo un país agrario en el que coexistían un pe

queño sector moderno dedicado a la agricultura de exporta--

ción, y un amplio sector -del que venía el 70% de la pobla-

ción- dedicado a la agricultura tradicional de ·subsistencia. 

México siguió siendo un país exportador de materias primas,

principalmente minerales y petróleo (que se encontraban en 

manos de extranjeros); un país con una industria incipiente

e incapaz de solventar su deuda externa. Sin embargo, tam-

bién se fortificaron las tendencias intervencionistas del Es 

tado en la economía, se crearon instituciones financieras pa 

'ra impulsar-el desarrollo industrial del país, como la Nacio 
..-&l~ 

nal Financiera. 

Durante el cardenismo el Estado jntentó conciliar su 

postura populista con el fomento a la industrialización. La 

Reforma Agraria y el apoyo a las demandas obreras constitu-

yen el aspecto po·pulista y la consolidación del Estado y la

política económica orientada a generar una industrialización 

corresponde al aspecto desarrollista. La Reforma Agraria no 

fue la solución a los problemas de producción agrícola, sin

embargo, era una solución política y social a la crisis de 

descontento en el campo, y a la necesidad política del Esta

do de dar a lo·s campesinos una realidad o espectativa que 

los hiciera identificarse con él. A su vez, también la Re-

forma Agraria sirvió, con la destrucción del latifundismo, 
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al proyecto desarrollista ya que liberó mano de obra que emi 

gró a las ciudades proporcionando a las empresas bajos cos-

tos en los salarios. 

Por su parte, el proceso de crecimiento industrial fué

estimulado por un aumento en el precio de las importaciones, 

como consecuencia de la devaluación del peso y el aumento de 

aranceles, el alza en la demanda mundial de metales y el ere 

cimiento sin precedentes de los gastos del sector público. 

El Estado facilitó materiales y equipos que la industria re

quería, les concedió facilidades para su instalación y las 

eximió de impuestos. A su vez, el intenso programa~de obras 

públicas realizadas por el gobierno robusteció la infraes--

tructura~.ndispensable para el de.sarrollo 'industrial. 

Durante el período cardenista se sentaron las bases pa

ra que, con la coyuntura que representó para México la Segun 

da Guerra Mundial -al permitir al país exportar considera--

bles materias primas y obligarlo a desarrollar un proceso 

de sustitución de importaciones-, el país se encaminó por la 

senda de la industrialización. A su vez durante el cardenis 

mola inversión extranjera directa llegó a su punto más bajo 

en la historia de México. El país siguió íntimamente ligado 

al mercado de los Estados Unidos pero el sistema de produc-

ción interno estaba en buena medida en manos nacionales y es 

to permitiría, más adelante, una mayor libertad de acción po 

lítica y económita~ Por el momento, la expropiación petrole 

ra hizo que el gobierno norteamericano tomara algunas repre-
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salias, como fue la disminución de la compra de plata, y és

to, unido a múltiples presiones internas hicieron que se die 

ra marcha atrás en las reformas de interés social para que 

el gobierno sacara al país de la nueva crisis económica en 

que había caí.do·. El grupo cardenista tomó la decisión de 

que se debía consolidar lo ganado y tomar el camino de la 

conciliación, para lo cual se eligió un candidato moderado:

Manuel Avila Camacho. 

Finalmente, me gustaría señalar como conclusión general 

que el problema político fue el predominante durante todo el 

período. Para acabar con la inestabilidad interna fue nece

sario institucionalizar la actividad política mediante la 

creación-1!tt'J PNR, que limitó la autonomía de los caudillos 

locales. Pó~o a poco el partido se fue consolidando, y du-

rante el cardenismo, los sectores obrero, campesino y popu-

lar fueron formalmente incorporados. Esto dió lugar a que 

después de 1940 el Estado autoritario( 1) mexicano, ya conso

lidado, tuviera como objetivo primordial el crecimiento eco

nómico del país pues durante estos años se sentaron las ba-

ses que permitirían a México,en los años posteriores a 1940, 

cambiar su carácter de país agrícola por el de industrial. 

Por último creo importante señalar que aunque en este 

período se establecieron las bases que permitirían importan-

(1) Por autoritarismo entiendo un sistema político en el 
que las iniciativas son tomadas desde la cima del poder 
y responden en forma limitada a las demandas de la base. 

1 

1 

¡, 
l 
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tes cambios en la estructura económica del país, también se

afianzaron ciertas constantes que han perdurado hasta nues-

tros días como es la vulnerabilidad de nuestra economía -co

mo país dependiente-, frente a las economías de los países 

industrializados, esencialmente Estados Unidos·, y la necesi

dad que conlleva esto de una búsqueda de un desarrollo inter 

no más dinámico -diversificando la estructura productiva- y

menos sujeto a los vaivenes del mercado externo. 
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